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l alba de la alfabetiza iva, los mexicanos nos 
on en cot s de tirajes vertiginc 
estas historie 
editores y, junto con el cine y 
la educación sentimental 
nac 1 arrullo de los seductores medios de la 
te industria 


pepines”” no sól atura portátil, revistas de bolsillo 


a lectores nómadas que se cultivan en el tranvía o el 
camión, divulgadores de la narrativa aventurera que heredan 
del folletín e introductores de la literatura del corazón, sino 
también sobre todo. n inventores de un nuevo ido del 
humor, de una comicidad en corto que en vez de gregarias 

ajad: arperas arranca sonrisas intimistas en lectores 
ario: 
segundo volumen de Puros cuentos, que abarca de 1934 a 
nenta el debut, la consagración y la decadencia de 
s primeras revistas de monitos, deteniéndose en las series y los 
autores que por esos años cultivaron el humor. Desfilan por su 
páginas moneros tan memorables como Ramón Valdiosera. 
Bismarck Mier, Gaspar Bolaños, Germán Butze, Gabriel 
Vargas, Rafacl Araiza y Abel Quezada; acompañados por los 
máximos istas de nuestra historie ueña: almur 
Serafín Poca Luz y Huele de Noche; Rolando el 
Rabioso y Pitoloco; Panza y los Supersabios; Jilemón Metralla y 
los Burrón; Canguro Carey, Bruja Rogers y el ingenuo 
rdín; Máximo Tops, Butch y La Mula Maicera,.. Quedan 
para el tercer volumen los autores aventureros, didácticos o 
lacrimosos que fundaron nuestra historieta “seria”? de trazo 
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Es imposible ignorar la Kistorit. 
Está abí. Es lo que loe el pueblo de México. 


Salvador Novo 


En un principio empezaron quizá tímidamente a 
presentarse, Las pretensiones de les mercaderes que los 
lanzaron al mercado no ¡ban más allé de mercontilizar la 
andez de unos cuentos nenes sandís. Pro he aquí, no sólo 
Fueron aceptados por unos cuantos nene sondías, lo inmensa 
mayor de muesiros mens, y de nuestros jóvenes, y de 
muestros adults, mastaron 10 ser muy despejados, y el 
Aito delos paguines es ahora lan inusitado tan unánime 
que de seguis as las coas, de aquí a mo mucho, 
“cabaremas anotando que ls adiciones de ls tales von 

a acabar sobrepujando a las del Quijote o las e la Biblia. 
Y eto noes todo, en una forma y oa 5u inflencia mo 
esa de cruces, Ya casi mo haz ecsla encuadernada que no 
ea otro paquín, ni un periódico desplegable que no osente 
“en sus páginas de menos una husonita gráfica de 
monigete 

Ex ocasiones pienso que, guerdendo la debida proporción, 
Aste delos poquines na e caso mu diverso del de los libros 
de caballoras, Toda suene de absurdos, quimeras, 
maracills, disparates o imposibles sin átomo de seso mi 
bnizna de sustancia son tembién ahora recibidos con aplauso 
general y benplácit de todos 


Efrén Hernández 





E n la entrega anterior de Puros cuen- 
tos conocimos las precoces andan- 
zas políticas de la debutante historieta 
nacional, nos alarmaron su liviandad 
sus impúdicos devancos en las tertulias 
porfiristas, y desaprobamos severamente 
sus veleidades reaccionarias al triunfo de 
la revolución, Asistimos también a su ma- 
yoría de edad, la que celebró con la 
inauguración de coloridos espacios para 
ella sola en los suplementos dominicales. 
Apenas aplaudíamos sus primeros logros 
como historieta adulta al comienzo de 
los años treinta cuando irrumpió en la 
fiesta el eterno masiosare de nuestra cul- 
tura popular, en esta ocasión repre- 
sentado por una bulliciosa avalancha de 
cómics norteamericanos que ocuparon 
espacios en los diarios para arrinconar y 
finalmente desalojar a la sufrida historie- 
a nacional. 

Con la derrota de la heroína —que 
waicionada y abandonada por el público 
regresó arrastrando sus globos a las desco- 
loridas páginas de las revistas miscelá- 
“neas— concluyó el primer episodio de esta 
apasionante historia. Pero terminó con un 
“continuará” y con la solemne promesa de 
dos capítulos más, el primero dedicado a 
las revistas de monitos que, a. partir de 
1934, inundan el mercado y reconquistan 
al público, en lo que podría titularse “La 
venganza de la historieta nacional” o “Los 
“monitos atacan de nuevo”. 

“Volveré y seré millones", anunció la 
"heroína. Y cumplió de sobra. A tal punto 
prolferó muestra historieta mediados de 

los treinta y en los cuarenta, que la sega 
da entrega anunciada ha tenido que divi- 
dirse en dos volúmenes. El primero, que 
tiene usted entre las manos, narra cómo la 
de monitos devino gran industria —con 
todo y sus infames burgueses y sufridos 
Delirios y da tuenña delos profn- 
los cambios corporales y espirituales que 





conmovieron a la historieta nacional en 
esta crucial etapa de su existencia. Final- 
mente emprende el recuerdo de lo mu- 
cho que se hizo y el homenaje a lo poco 
que sobrevivió, empezando por los gran- 
des de la historieta risueña que inician 
sus vidas de papel a ritmo cotidiano en- 
we 1934 y 1950. Desfilan por aquí, entre 
otros, personajes tan entrañables como 
Panza Piñón, Rolando el Rabioso, el in- 
genuo Ricardín, la Mula Maicera y Boro- 
la Tacuche, creaturas de los insustituibles 
Germán Butze, Gaspar Bolaños, Rafael 
Araiza, Abel Quezada y Gabriel Vargas, 
respectivamente. 

En eso andábamos cuando se nos termi- 
nó el libro. Quedan entonces para el pró- 
ximo volumen los avatares de los monitos 
“serios”; la reseña de las historictas aven- 
tureras, moralizantes o pasionales, dibuja- 
das con estilización realista; la crónica de 
personajes señeros de la cultura popular 
como Flechador del Cielo, Charro Negro, 
Tawa, Wama, Memín Pinguín; y el rescate 
de autores como Alfonso Tirado, Mariño 
Ruiz, Cervantes Bassoco, Yolanda Vargas, 
así como un primer llegue al inmarcesible 
José Guadalupe Cruz. 

Restará aún, para entregas posteriores, 
la reseña de los éxitos y fracasos de nuestra 
embarnecida heroína —los de los años 
cincuenta a nuestros días— desde Santo el 
Enmascarado de Plata hasta Santos y la Teto- 
na Mendoza. Después del tercero, ¿bastará 
otro tomo?, ¿harán falta dos más? No lo 
sabemos de cierto y esta vez preferimos no 
prometer en falso y quedarnos cortos. En 
todo cas. di 
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E pueblo mexicano se inició en la 
lectura precisamente con las histo- 
rietas. A fines de los años treinta y du- 
rante la década de los cuarenta, millones 
de compatriotas, que aún no habían expe- 
rimentado los placeres de la letra impresa, 
perdieron su virginidad literaria sumer- 
giéndose en las seductoras páginas de las 
revistas de monitos. 

Como toda iniciación, esta lectura inau- 
gural tiene algo de pecaminosa. Para las 
minorías cultas y los amantes de las “bue- 
nas letras”, la inesperada pasión popular 
por los pepines es una trasgresión; una 
suerte de masiva prostitución espiritual de 
los inocentes, que debe ser refrenada en 
nombre de la moral y las buenas costum- 
bres literarias: mejor un pueblo de anal- 
fabetos puros que una nación de lectores 
contaminados. 

Pero la urgencia de los neolectores —sal- 
do de masivas campañas de alfabetiza- 
ción— es incontenible, y pese al exorcismo 
millones de mexicanos sacrifican gozosa- 
mente su pureza literaria en las sataniza- 
das páginas de chamacos y pepines. Y es 
que, a diferencia de los líbros y periódi- 
cos “serios”, las revistas de monitos no in- 
hiben al principiante ni exigen promesas 
solemnes y compromisos prolongados: 
son fáciles, accesibles y desechables. Se- 
gún los gustos del cliente, se muestran 
románticas, apasionadas o truculentas. Y 
son baratas: apenas diez centavos por me- 
dia hora de placer. Así, los pepines se 
constituyen en el primer lugar común de 
nuestra cultura popular en letra impresa. 
Años antes, durante la tercera década del 
siglo, la fundación de la historieta mexi- 
cana moderna había corrido por cuenta 
de un puñado de dibujantes y guionistas, 
quienes publicaron sus trabajos en los su- 
plementos dominicales de los diarios, Es- 
ta generación, que nacionaliza el lenguaje 
del cómic e introduce estilos y personajes 
autóctonos, puede disputar por un tiem- 
po los espacios periodísticos a las histo- 
rietas importadas; pero a principios de los 
años treinta ha perdido la batalla y está 
en franca retirada frente a los cómics nor- 
teamericanos. 

Tanto los precarios avances iniciales de 
los moneros fundadores como su desban- 
dada final transcurren ante un público 
escaso: los lectores de periódicos, los que 
a fines de los años veinte son una raquítica 
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Sllabarios de suspenso y catecismos profanos, las historietas convocan a lectores primerizos y tumultuarios. 
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Las revistas de monitos propician lecturas gregarias en las soleadas bancas 
dela Alameda Central. 
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El nombre de esta exitosa publicación dáviene genérico y por 
más de dos décadas las revistas de historietas serán conocidas 
en México como pepines. 


minoría nacional: menos de 5 por ciento 
de la población. El cómic mexicano 
moderno nace con Pruneda, Acosta, 
Tilghmann, Arthenack, Audiffred, Neve, 
Zendejas y unos cuantos compañeros más 
de generación, pero no es con ellos que 
arraiga en la cultura popular masiva. Don 
Catarino, Chupamirto, Mamerto, Adelai- 
do, El Señor Pestaña y Segundo 1, son sin 
duda afamados protagonistas de historie- 
ta; sin embargo, difícilmente llegan a cien 
mil lectores en una nación de quince mi- 
llones de habitantes. 

'n un país de iletrados, con un perio- 
dismo empeñoso pero marginal, la trans- 
formación de la historieta en fenómeno 
cultural de masas tendrá que esperar has- 
ra los años cuarenta, década en que se hace 
presente un nuevo público multitudina- 
rio, creado por la enseñanza oficial y las 
campañas de alfabetización, y en la que 
el cómic, por fin independizado de los 
diarios y suplementos, cuenta ya con un 
vehículo propio y potencialmente más 
popular: las revistas de monitos. 

La masificación de la lectura de cómics 
se inicia simbólicamente en 1934 con la 
aparición de Paquín, primera publicación 
especializada en este género comer 
mente exitosa. La proliferación de las re- 
vistas de historietas, durante la segunda 
mitad de la década, constituye el despe- 
gue, y la pasión por los monitos tomá 
altura y se estabiliza durante los cuarenta: 
varias publicaciones se hacen cotidianas, 
los tirajes crecen desmesuradamente y el 
consumo de pepines se transforma en vi- 
cio nacional. 

En este proceso se disuelve el mito de 
que los niños son los principales destinata- 
rios de las historietas, En México el cómic 
ha tenido siempre un público predomi- 
nantemente adulto, aunque por mucho 
tiempo los editores lo arrinconaron en las 
secciones infantiles. En sus orígenes 
las revistas de monitos arrastran también 
este prejuicio, del que dan fe los nombres 
de las primeras y más famosas: Paquín, 
Paquito, Pepín, Chamaco. Pero lo cierto es 
que el auge historietil de los cuarenta lo 
sostienen principalmente lectores jóve- 
nes y adultos, y pronto los editores asu- 
men el verdadero perfil de la demanda. 
Algunas revistas —las menos— se dirigen 
aún a los niños, si bien la mayoría atien- 
de definitivamente a los mayores. Pepín, 
que a fines de los treinta se subtitulaba 
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“El chico más famoso del mundo”, a me- 
diados de los cuarenta se ha transformado 
en “Diario de novelas gráficas para adul- 
tos”. 

En el mismo lapso en que definen su 
público, las revistas de historietas ajustan 
su forma y contenido. Los pepines nacen 
grandes y después se achican: aunque al 
principio adoptan el formato medio ta- 
bloide de sus semejantes norteamericanos, 
pronto la mayoría esreducida a un cuarto, 
transformándose en revistas de bolsillo; 
literatura portátil para leer en tranvías y 
camiones. Al comienzo su periodicidad es 
semanal, luego aparecen tres veces por 
semana; no obstante, los lectores son insa- 
ciables y, finalmente, los más exitosos se 
hacen diarios. En los primeros meses do- 
minan los cómics importados —que coc- 
xisten con una producción local modesta 
y mimética—, con el paso del tiempo las 
historictas de factura nacional toman la 
plaza e imponen su peculiar estilo y temá- 
tica. 

La combinación de series abiertas y 
planchas conclusivas caracteriza a los pri- 
meros números, que aparecen semanal- 
mente, pero al acortarse la periodicidad el 
“continuará” se hace norma y las aventu- 
ras se prolongan desmesuradamente, Sial 
principio predomina el dibujo de línea, 
pronto la sombra gris del medio tono y los 
lotomontajes invaden las páginas de las 
revistas. Al comienzo algunas publicacio- 
nes se imprimen en prensa plana y tinta 
negra aunque en poco tiempo se genera- 
lizan el rotograbado y el sepia. 

Así como los formatos y la periodicidad 
se ajustan por ensayo y error, también el 
estilo y las líneas temáticas se definen 
sobre la marcha. Se trata de colonizar un 
gran continente inexplorado y al princi- 
pio se avanza a tientas. Editores, guionis- 
las y dibujantes experimentan sin medida 
ni clemencia; lo ensayan todo, inventan, 
improvisan. La reducción de las ventas 
anuncia terrenos pantanosos y sendas im- 
practicables; el éxito comercial de una 
serie hace camino y en cuestión de sema- 
nas decenas de imitadores lo transitan. A 
fines delos treinta y durante los cuarenta, 
los moneros mexicanos incursionan en 
todos los géneros imaginables, inauguran 
las más diversas líncas temáticas, exploran 
estilos narrativos y gráficos. En algo más 
de una década se descubren las principa- 
les vetas de la sensibilidad popular y se 
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'parodías, reltitos —afor- 
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lostiempos y un públ 

lo y con demandas inéditas, 

a cueñita la creatividad de los 
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la cónquista y colonización his- 
eblo mexicano, los arrojados 
guiónistas son apenas solda- 

El capital es el verdadero 

vel boot monero. 

mbiéncel proceso de 

inaria de dosorres gran- 

mbres que nos dieron: 
"misioneros en conquista 


sos comerciantes ávi- 
ní y ¿a cultu 


1 más extensas del 
lena.García Valser—, se 
"pepines; y dos enormes 
ales —Novedades Edito- 
154 se. conso- 

¡alas revistas de monitos. 
ación del cómic es uno de los 
y fenómenos culturales 


Para js pequeñas vitimas dela guerra civi española. 


YA LO SALAS MÁS 
TARDE... AHORA DEUA 
ME, QUS VENGO MUY 


1-0 
es. 


También los de Alma de Bano leen pepines. 


de los años cuarenta, pero su otra'cara es 
un impresionante proceso de acumula- 
ción en la industria editorial. Francisco 
Sayrols, Ignacio Herrerías y José García 
Valseca no son-los artífices de la seduc- 
ción, pero regentean las casas editoriales 
y resultan los beneficiarios empresariales 
de nuestra masiva iniciación en la lecwra. 
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Zea Salas YY, Vargas, Ana de Bro, 

















L: existencia de una población alfa- 
betizada extensa es premisa de la 
popularización de las historictas, ya que 
hasta los años cuarenta cl pueblo mexi- 
¡cano fue mayoritariamente ¡letrado. 

En el elitista sistema escolar del antiguo 
régimen, la lectura era habilidad minori- 
taria y la familiaridad con libros, revistas 
y diarios, privilegio de iniciados. A fines 
del siglo XIX, menos de la quinta parte de 
la población sabía leer y escribir; y en 1910 
el porfiriato se derrumba dejando un 
analfabetismo de 75 por ciento. Los tirajes 
delas publicaciones reflejan esta realidad: 
El Imparcial, diario excepcional para su 
tiempo, que logra una sorprendente difu- 
sión al revolucionar la concepción del 
periodismo, termina el primer decenio 
deeste siglo con ediciones de alrededor de 
100 mil ejemplares en un país de 15 mi- 
llones de habitantes. 

Una revolución de base popular y afa- 
"nes justicieros, que cristalizó en un estado 
social, no podía soslayar el problema del 
analfabetismo. La Constitución de 1917 y 
la Ley Orgánica de la Educación estable- 
¡cen el carácter gratuito, laico y obligatorio 
de la enseñanza primaria, asignándole al 
"Estado responsabilidados educativas fun- 
damentales, En 1921 se crea la Secretaría 
¡de Educación Pública (SEP), y en 1922 José 
Vasconcelos, al frente del ministerio, im- 
pulsa la primera campaña de alfabetiza- 
ción. Sin embargo, a fines de la década la 
población ¡letrada sigue siendo abruma- 
dora: 67 por ciento de los mayores de seis 
años. 

Como en otras esferas de la política, la 
acción educativa del cardenismo radicali- 
za el sesgo popular de la revolución hecha 
¡gobierno, En 1937 Vázquez Vela, al frente 

le la SEP, impulsa una espectacular cam- 
paña de alfabetización de tres años, apo- 
yada por la Federación Mexicana de 
"Trabajadores de la Enseñanza y por cerca 
de 100 mil comités que operan en todos 
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Repostería de Carrara versus efímeras policromías de papel: en 1934 
se inaugura Bellas Artes y llega a los quioscos el primer número de 

los estados de la república. En el decenio Paquín. Dos cultures nacionales —la de banquete y la de salón. 

de los cuarenta no se pierde el impulso y están de plácemes. 


el secretario de Educación Jaime Torres 
'Bodet pone en marcha de nueva cuenta 
'una campaña nacional contra el analfabe- 
túsmo, por la que se presume que más de 
'un millón de adultos aprende a leer y 
escribir, 

Las campañas educativas de la posrevo- 
lución son más aparatosas que efectivas. 








La iconografía simbólica de la posrevolución da fe de un proyecto nacional de inconfundible populismo. Pero la gleba, aún irredenta, 
debe emanciparse por la educación. 


Pero, a la larga, la indudable expansión 
de la enseñanza pública y los modestos 
pero continuados avances en la alfabetiza- 
ción de adultos, terminan por modificar el 
perfil educativo de los mexicanos: al ter- 
minar la década de los treinta, 42 por 
ciento de la población sabe leer y escribir, 
y a mediados de los cuarenta el número 
de compatriotas alfabetizados supera, por 
primera vez, al de analfabetos. Con una 
particularidad: el mayor porcentaje de ile- 
tados corresponde a personas de edad 
avanzada, mientras que la mayoría de los 
menores de 25 años ha aprendido o está 
aprendiendo a leer y escribir. 

en el antiguo régimen la lectura era 
privilegio de clases dominantes y reduci- 
das capas medias, la mayor parte de los 
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exicanos nacidos durante o después de 
¡revolución tiene acceso a dos o tres años 
educación primaria, cuando menos. 
a quinta década del siglo también los 
enes obreros y bastantes campesinos 
rodestos han sido alfabetizados, y por 
nera vez leer y escribir son habilidades 
isivas y populares. Pero ¿qué leerán 
"millones de neoalfabetas?, ¿qué lite- 
¡tura impedirá que los flamantes lectores 
potenciales deriven al analfabetismo fun- 


'Para los años cuarenta la respuesta es 
ía clara y contundente: el pucblo recién 
betizado lee pepines o no lec nada. A 

jediados de la década la demanda poten- 

Ide letra impresa se aproxima a los diez 
millones de lectores —que es también la 
Cantidad de cartillas que la SEP publica en 

4—, pero la industria editorial tradi- 
'nOse acerca ni remotamente a esta 

'. En 1935, cuando estaba a punto de 

arse el espectacular auge de las revis- 

de historietas, había en el país cerca de 
millar de publicaciones periódicas; en 

[o tocante a las revistas los tirajes se me- 

enel mejor de los casos, por decenas 

> miles; y los cotidianos —sesenta en 

¡no imprimían, entre todos, ni me- 

¡omillón de ejemplares al día. Así, mien- 
la enseñanza pública y las campaña: 

alfabetización estaban generando un 

rio sustancial en el perfil educativo de 

Epoblación, la industria editorial seguía 






DEPARTAMENTO BE 
BIBLIOTESAS 


En!as bibliotecas que el gobierno de Cárdenas instala en parques y jardines, 
lo más frecuentado son las revistas de montos. 


trabajando para un pequeño sector de 
lectores tradicionales. El descubrimiento 
de esa inexplotada demanda comercial 
para la letra impresa es mérito de tres 
empresarios del periodismo, quienes 
prontose transformarán en los zares de las 
revistas de monitos saturando el mercado 
de paquines, pepines y chamacos. 

Á partir de 1934, y en menos de diez 
años, las cifras de los irajes de las histor 
ras dan un salto impresionante, y a media- 
dos de los cuarenta son ya del mismo 
orden de magnitud que la población alfa- 
betizada, En la revista Cariones, del 13 de 
diciembre de 1945, se aportan datos signi- 
ficativos: 














Actualmente se editan en la capital cuatro 
diarios de historictas que hacen, en total, 
un tiraje de MEDIO MILLÓN de ejemplares 
y con una cantidad de lectores que llega 
alos DOSMILLONES cada día. Existen tam- 
bién tres semanarios especializados cuyo 
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Y El MACTA 
GCORAZON. DARIO S DE ÚNNIRO.: 
PUSLICADA: desde ¡AÑA e ERAS, 


A QUE ALLAPAN EsPADDES ¿APA 
prtonie YACTOMAL 


Los grandes rivales compiten también por el favor de maestros y 
ras de familia aportando constructivos melodramas a las 


pa 
7 cámpañas- 


“desanalfabetizadoras” 
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LUBRO DE LECTURA 
ESCUELAS MOCTURMAS 
PARA TRA 









'ogencizando las Cifras, resultanicua 
tro millones y medio-de ejemplares ar S 
semana, y si aceptamos la realista hi 
de que cada pieza cuenta enpprómedio £o1 N 
cuatro lectores, tendremos queen 1945; 
practican en'México 18-millones de dectu= 
Tas de historietas a la semana: Esto no 
significa que 18 millones de personas leén 
un sol6 fascículo senranal —simplemente 
'no existen tantos alfabetizados—, más rea- 
lista es suponer que unos des nñllones de 
fanáticos devoran cuando Menos uni re- 


vista de monitos cada día y ottos cualto3 
millones, menos apasionados, lecnsól 


o 
: 


runa cada siete días. La cifra de seis mill 
nes, gruesamenic estimada, 5e aproxima 
significativamente al número delos De 
«canos que saben lecr. > 
Esta sin considerar que Cártones ds má 
revista de historietas y $us apreciaciones 
sobre los tirajes de Ja compétericia son 
conservadores; hay quienés Sostiench,con 
fundamento, que de Chamaco se publica: 





S 


S 
ban 700 mil ejemplares PORO 
quien afirme que llegó almillón: + 2 


No exagera cl guionista y dibujante > 
Ramón Valdiosera al sostener quetos mo- 3 
neros de Chamaco fueron “los amos.de la = 
población alfabetizada”. Y posiblemente — 
también está en lo cierto cuando suglere 
que cu muchos casos las historietas 50n-el 
verdadero incentivo de la: alisbetización. 


Mucha gente aprendió a Icer para poder 
Entender los pepines, El resorte fué que: 
rersaberlo que decían los mÓnos; porque 
el que leía le platicaba al.otro: “Mira 
mano, éste es el que domestica ál toro? 
para que mate a Joselito”, y puesse po- 
nfam a leer. 2. 






EL MAESTRO MEXICAN 
Ed eS 
MEE sE 


Elmacsio mexicano, CHAMACO, 219 


La 5 OLIVAR 
ES 





En pleno fervor educativo, los pepines presentan al maestro como héroe cutural y apóstol del alfabeto. 
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revistas de literatura popular repiten la fórmula del folletín 


Énico: aparición periódica, poco precio y mucha acción 
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L. historietas no están solas en el 
gusto popular. Al tiempo que los 
pepines se transforman en lectura de 
masas, también otras industrias del es- 
parcimiento descubren en las grandes 
mayorías a sus potenciales consumidores. 

Ya desde los años veinte —pero sobre 
todo en los treinta y cuarenta— los mexi- 
canos se congregan en torno al cine, la 
radio, el deporte comercial y los territo- 
rios de la “vida nocturna” (teatros de re- 
vista, salones de baile, cabarets); y las 
historictas y otras publicaciones populares 
comparten con estas modalidades del espar- 
cimiento el ocio colectivo de las mayorías. 
Los diferentes medios, lejos de competir 
entre sí, coexisten armoniosamente y se 
retroalimentan. Entre los de carácter na- 
rrativo —Jiteratura, cine, serial radiofóni- 
co e historieta— la simbiosis es completa 
y los géneros, temas, argumentos y perso- 
najes traspasan sus fronteras sin visa ni 
pasaporte. 

En este periodo la literatura popular se 
revitaliza, y junto a reediciones de series 
decimonónicas clásicas, aparecen folleti- 
nes con géneros modernos como los cuen- 
1os policiacos o de ciencia ficción y las 
crónicas novelescas de la revolución. Aun- 
que en México los fulps no alcanzan la 
popularidad de las historietas, también 
esas revistas baratas de relatos literarios 
¡ven un modesto auge. A mediados de los 
1einta, cuando aparecen las primeras pu- 
blicaciones de monitos, ya están en el mer- 
cado los pulps: Emoción, Detectives, Misterio 
y Novela de Aventuras, y a fines de la década 
se les suman Detectives y Bandidos y Cuentos 
y Novelas, y, poco después, Vida y Cuentos. 

A medio camino entre el pulp y el comic 
book, las primeras revistas de historietas 
publican tanto monitos como seriales lite- 
arios, y su hibridez propicia el trasvase de 
los géneros de un lenguaje a otro. Así, una 
delas líneas fuertes del folletín decimonó- 
nico —la aventura de capa y espada— es 
adoptada rápidamente por la historieta: si 
en 1935 Paquín publica los episodios de El 
_Jorobado o Enrique de Lagardere, de Sheri- 
dan Le Fanu en su versión literaria, poco 
después Chamaco lanza una interminable 
adaptación a la historieta de Los Pardai- 
llán, de Miguel Zévaco, realizada por Me- 
lesio Esquivel. 

En los años veinte y treinta se aclima- 
tan en México los nuevos géneros de la 























25 











literatura popular: en los semanarios pro- 
liferan detectives de nombres autóctonos 
como el Tejón, de Méndez Armendáriz, 
Máximo Roldán, de Amonio Helú, y Pan. 
cho Chávez, cuyo autor firma Nick Car- 
ter; y también héroes futuristas como Juan 
Cuauhtli Sinoki, personaje de La Vuelta al 
Mundo en 24 Horas, de Carlos M. Samper. 
Una modalidad nacional del folletín es la 
crónica novelada de la revolución mexi- 
cana, y en particular la saga de sus prota- 
gonistas más “literarios”, línea temática 
iniciada por los escritores, de la que se ali- 
mentan después cine, radio e historieta. 
Pancho Villa es el best seller de la narra- 
tiva popular de tema revolucionario. Pri- 
mero fueron los corridos, pero en la pos- 
revolución, las novelas de Martín Luis 
Guzmán o Rafael F. Muñoz y, en tónica 
más populachera, el interminable anecdo- 
tario del ingeniero Elías Torres, transfor- 
man al Centauro del Norte en personaje 
de literatura testimonial. En 1935 Villa 
llega a la radio con la voz de Domingo 
Soler, cn una serie de “episodios radioes- 
cénicos” difundidos por la XEFO que pro- 
mueven la película Vámonos con Pancho 
Villa, realizada por Fernando de Fuentes 
con base en la novela de Rafael F. Muñoz. 
En este caso, radio y cine se apropian al 
mismo tiempo de un personaje histórico 
que ya antes había saqueado la fiteratura. 
Y los monitos tardan poco en incorporarse 
alas filas villistas: en 1936 Ignacio Sierra, 
con guiones de Elías Torres, inicia la pu. 
blicación de una biografía historietil del 
héroe en el semanario Sucesos para Todos. 














GIGANTES EN MINIATURA, 1401, 





[Bill avanzaba a todo galopar hacia 
E: el morte cuando se encontró con un 
E 


Jinete que caminaba lentamente en 
dirección a Fénix 





Otros vehículos de la narrativa ilustrada que comparten con la historieta el 
¡gusto popular son los minúsculos cuentos infantiles identificados con la editorial 
española de Satumino Calleja y las versiones locales de los Big Little Books. 

















“CUENTOS Y NOVELAS” 





on NRO AL A] 


Así el Centauro del Norte se coloca entre 
los primeros protagonistas de la historieta 




















mexicana de dibujo realista y es el primer 
personaje histórico nacional transforma- 
do en héroe estable de una serie de moni- 
1os. 

Otra muestra de simbiosis entre los me- 
dios narrativos más populares es la vida 
monacal como escenario de narraciones 
de género gótico. El melodrama expresio- 
nista Dos Monjes, filmado en 1994 por Juan 
Bustillo Oro, es quizá el antecedente; a 
fines de los años treinta la XEW difunde el 
Tadioteatro El Monje Loco, narrado con risa 
escalofriante y tenebrosa voz por Salvador 


E 





Clásicos del folletín mexicano y modernos relatos de aventuras se codean 


enlos pulps de los años treinta. 


26 





Carrasco (“Nadie sabe! ¡Nadie supo!... 
¡Nadie sabrá...la terrible historia de...!”) y 





EL MISTERIO DI 














En el Mayab subventido de Salvador Alvarado y Carrillo Puerto, un médico de 
locos escribe y publica esta inquietante y futurista ficción sociológica. 
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basada en cuentos tremebundos pergeña- 
dos por Carlos Riveroll del Prado; en 1940 
este escritor dirige la revista Chamaco y el 
desquiciado monje se traslada al cómic 
con guiones de Riveroll y dibujos de Juan 
Reyes Beiker. 

Él intercambio entre radioteatro e his- 
torieta es cotidiano e interminable: en los 
años cuarenta la XEQ difunde la serie Aíu- 
sha el Árabe, poblada de beduinos, rurbantes 
y cimitarras, y de aventuras en el desierto 
análogas a las de la historieta titulada El 
Ladrón de Bagdad que realizan Valdiosera 
y Galindo para la revista Chamaco. La serie 
bélica Aventuras del Capitán Fack, que trans- 
mite la misma emisora, se hermana, hasta 
en el nombre, con las historietas de guerra 
que escribe y dibuja Pancho Flores bajo el 
título de Capitón Wings, y así indefinida 
mente. 

En los decenios de los treinta y los cua- 
renta el futbol, los toros, el box y la lucha 
re adquieren un público masivo y apa- 
sionado. Los partidos, corridas y peleas 
son tragedias, farsas, comedias o melodra- 
mas que conmueven hasta el alarido al 
respetable y forjan héroes inmarcesibles y 
odiosos villanos. Con la ventaja de que los 
signos de la clasificación maniquea son 
intercambiables de acuerdo con las afini- 
dades electivas de cada fanático. 

Si los seriales literarios, las historietas, 
las películas y los radioteatros atrapan 
a lectores, espectadores y radioescuchas 
gracias al conflicto y la tensión dramática, 




















ELA DAGA MISTERIOSA 
LA DAGA QUE DESAPARECE 


PROXIMAMENTE EN LOS PRINCIPALES SALONES DE LA CAPITAL 
Emocionante producción de LA UNIVERSAL FILM 
EPISODIOS DE INTERES CRECIENTE, ARTE, EMOCION, INTENSIDAD EMOTIVA 











La probada eficacia de tura por entregas y con 
estables es retomada al siglo xx por el cine, | 
radiolealro, que enrique 

















FUCTSOS PARA TODOS, 08, 910/19. 


lor el ug ELIAS L TORRES 
/¿ Precioi22 
A espeates 


agentes precios 


Aunque menos dotado que los grandes de la narrativa de la revolución, 
Elías Torres hace del anecdotario vilísta un subgénero —nacional, 
moderno y sin duda popular— de la novela de caballerías. 


La División oel None 
llega al cine comandada 
por Fernando de Fuentes. 











Wallace Beery encarna dos veces al Centauro del Norte, 
en 1916 en el seral La patria y en 1934 an la Iritante 
¡Viva Villal de Howard Hawks y Jack Conway. 


también el deporte comercial recurre al 
suspenso, con la ventaja de que el drama 
que se desarrolla ante nuestros ojos no es 
Tepresentación más o menos convincente, 
sino verdadera y actual confrontación. El 
deporte se aproxima, así, a los géneros 
narrativos del esparcimiento popular. 

El deporte espectáculo —catarsis colec- 
tiva y rito (grito) de identidad nacional — 
constituye una invaluable materia prima 
para los otros medios de esparcimiento. 
En los años treinta proliferan las revistas 
especializadas en el tema: Ases y Estrellas, 
Mujeres y Deportes, La Afición, Futbol, Ring, 
etcétera. En 1941 aparece Esto, el primer 


Anuncio, 1989. 


E PADULA y 
ESTELA INDA 
LUIS ALVAREZ 


Historiografía, Ineratura, cine, radio e historietas se confabulan para 
prolongar la miificación de Pancho Villa, 












fario rotográfico deportivo de la Cadena 

"Valseca, mientras que el cine co- 

ea con el tema con películas como 

sin Corona, de Alejandro Galindo. 

ero son los moneros quienes en verdad 

talizan la proverbial afición de los me- 

canos por el disfrute vicario del deporte, 

Ipepines transforman sus páginas en 

as, ruedos y cuadriláteros, poblados 
[innumerables héroes deportivos. 

Ora veta profunda de la sensibilidad 
jularesla afición por lo truculento. La 
jos tremendos y la profusión de san- 
han sido tema permanente y privile- 
b de la prensa callejera, desde las 
s volantes de la época colonial hasta 
nota roja del periodismo moderno. Si 
hla segunda década del siglo, durante la 
evolución, toda la información periodís- 
enorme nota roja; con el 
ecimiento de la paz, el reportaje 
fiminal proporciona, de nueva cuenta, la 


VILA IO LE 


peros 












DNA 
EA AED POR CrápuL- 
A TErec. 
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1 Sierra. SUCESOS PARA 
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Indio Feméndez no la hubiera dí 


dosis de espanto distanciado que deman- 
dan los lectores. En los años treinta, a la 
par que se consolidan las revistas de mo: 
nitos como lectura de masas, cobra fuerza 
un tipo de publicación especializada que 
hará historia en la prensa popular mexic 
cana: la revista de crímenes, que con la 
coartada de cubrir información policiaca 
deviene truculenta galería de horror cotis 
diano. 

Todas las revistas de crímenes publican 
cómics, pero ésta es una conexión menor 
entre los dos medios. Más importante es 
quelos estilos y temas de la prensa de nota 
roja se trasladan subrepticiamente a la. 
historieta, confiriendo a los monitos mexi- 
canos un marcado tono truculento. Y no 
nos referimos a la violencia espectacular, 
pero externa, típica del cómic norteame- 
ricano. Sin duda aquélla también está pre- 
sente, pero la historicta mexicana —y 
sobre todo la aleras— poseen 
una carga de violencia social e individual 
que remite más a la rasposa vida cotidiana 
de los lectores que a las asépticas conven- 
ciones del cómic importado. 

El deporte y la nota roja son temas 
proverbialmente masculinos, y por lo ge- 
neral las revistas que los cobijan también. 
gratifican a sus lectores con fotografías de 
señoras más o menos encueradas. La pren- 
sa sicalíptica no es un fenómeno post: 























La escena de los Dorados en plena alfabetización, con fondo de artilería, es digna de vilismo-ficción y el 
Jesdeñado, pero fue tomada en Canutilo a poco de la pacificación del líder. 


Y LACALÁVERA DE ALY 
A MIRARCLOS Y REMZSE.. 
"[RENZSE CON SU BOLA HO- 
(ereIBLE U ESPANTOSA... 
¡dA.JA...JA... 


ostra dibujado por Reyes Bekker, equivalente monero de la erizante 
je Salvador Carrasco personifica en la radio al monje de Rivero 






lucionario: desde fines del siglo XIX el 
monstruo de la libido amordazada asoma- 
ba sus peludas orejas pornográficas en 
vistas para catrines cachondos como Mé- 
xico Galante y Frivolidades; en los años vein- 
te el periodismo lascivo reaparece con 
rasgos más plebeyos, y en los treinta se 
constituye en una de las líncas permanen- 
tes de la prensa popular. 

La sexualidad de tinta y papel tiene su 
correlato de lonja y hueso en la vida noc- 
turna. Los teatros de revista, dencings y 
cabarets —ocasión de desfogues vicarios y 
preámbulo del hotel de paso o del con- 
gal— son los espacios permisivos donde 
una sexualidad clandestina —y por lo tan 
10 inevitablemente nocturna— puede de- 
sembozarse. Reflejo impreso de este 
destrampe son las revistas “para adultos”, 
y las peluquerías zona de tolerancia donde 
los jariosos imberbes acceden a su secreta 
lectura. 

A mediados de los años treinta se publi- 
can: la explícita Sexo, el semanario Vida 














ela adaptación cinematográfica de la leyenda de Don Juan Manuel (Enrique e 
1919) los sucedidos coloniales inspiran numerosas películas “góticas”. Alegre, de Xavier Navarro (el famoso Pato 
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A 
¡Olimpo fabricado por los medios de 






TAJO 


LALANDA 







MEXICO GANO YA LA 
SERIE DE FUT_A E.U. 





























AGUAS CALIENTES. 
Retraso verdadero de una Criatura que 
nació en 12 de Marzo del año corriene, 
en la Hacierda del Mayorazgo de Cienegal 
de Mara, de D. Joref Riecon Gallardo, ea 
Juriséiccion de Aguas Calientes, Fueron 
us Padres Fermaodo Regalado, Herrero 
en dicha Hacieoda, y Teren Cedeño, Mu= 
lata Discs; y murió Babiendo recibido 
las aguas del Bautismo, 





Las víctimas, monstruos y criminales que nos miran desde 
los impresos tremendistas nos confirman ¡lesos, normales 
e inocentes (o, cuando menos, impunes) 








Yes A OS 
ESE As QUE y RETA FAA, 
2 ADQUIERE LA DROGA. 


A Gala, Múería,VAQUITO, cia 1950, 


la nota roja hereda la historieta mexicana el tono miserabiista y el gusto por una violencia sórcica y a veces intimista, muy diversa de 
[espectacular y extema que prevalece en el cómic norteamericano. 
















ENFERMEDADES 


SECRETAS [+ Húazs as 


FRENTE ALAMEDA 


















Las poses "anísticas”: último taparrabo de la lujuria 
vergonzante, 


El vénigo anglosajón ante el eros colonial nos. 
llega al none, y no nos va. Paradójicamente las 
“exóticas”, como Su-Muy-Key, también arrasan 
en el burlesque vemáculo, quizá por proponer un 
paradigma de belleza compatible con nuestro 
genotipo. 






1934 aparece el primer nú- 
Tevista Vea, que con sus dos 
entará durante un cuarto de 

O nacional. Pero también los 
de nota roja, como Alarma, 
fórmula de darle a sus lectores 
icia y publican abundantes 
:meninos. 
le peluquería —que trans- 
acto de cortarse el pelo en 
“iniciación erótica, provocando 


¡pero una vez asumido que la 
del público era adulto, las 








BOE COmo Neve, Mariño y Duhrok cultivan marginalmente la ilustración más o menos lúbrica en revistas de pomo suave. 
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VEA, 240, 29/7/1939 


Cuando la historieta deja atrás su vocación paidófila, las Y para inspirarse, José G. Cruz debe recurrir a revistas picantes. 


heroínas comienzan a usar ropa interior 





Tan mahratable como pegona, la 
máxima heroína de nuestra historista 
sadomasoquista nace en una revista 
de nota roja 


como Ves, donde apareció la foto calcada por el monero. 


creada por José G. Cruz en las páginas de 
Paquito en 1935, se transforma en la fron- 
dosa supermujer de Adelita y las Guerrillas, 

Mariño, fundador de las series realistas 
de charros, es también el principal expo- 
nente de la historieta cachonda de corte 
sadomasoquista. Yolanda, superhembra y 
ultravícima que no desmerece ante la 
escarnecida Elaine, de Gene Bilbrew, o la 
maltratada Gwendoline, de John Willie, 
aparece por primera vez en la revista. 
álarma, y sus lectores, seducidos por la 
nueva heroína, reclaman la urgente nece- 
sidad de una línea editorial hasta entonces 
inédita en México: los monitos lúbricos. | 
En una carta publicada el 19 de mayo de 
1951 bajo el título “Menos desnudos y más 
Yolanda", el señor Morales, de Mexicali 
aplaude y reclama: 


Conceptúo su revista como magnífica, 
pero... las notas discordantes son, en mi 
modesto concepto: 1) La publicación de 
los desnudos, que por lo mal impresos 
pierden toda claridad y definición de lí 
neas... 2) La publicación de hechos o sue 


PRESENTA SU OBRA 






PAGINA 6 MIERCOLES Peri 


o del trasvase genérico, José G, Cruz transforma sus historietas en guiones cinematográficos o radiofónicos 
[en Tenebral funge también como intérprete del fotomontaje y del radioteatro. 
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TIALOITA 
BRUJA / 






[| Rómulo Gallegos llega al mismo tiempo a la historieta cibujada y al cine, del que 
| de María Félix 







transita al fotomontaje propiciando el debut monero 


| cesos criminales... que corresponden más 

bien a otro tipo de revistas. Con estas 
publicaciones se nos defrauda, ya que 
conceptuamos su revista como revista 
erótica, exclusiva de historietas del tipo 
de YOLANDA. 
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El esparcimiento y el ocio son lugares 
comunes, espacios colectivos que congre- 
gan multitudes y donde se entreveran to- 
dos los medios de comunicación. En los 
treinta y en los cuarenta, cine, radio, pren- 
sa popular, deporte comercial y vida noc- 
turna, se retroalimentan en una estrecha 
simbiosis, y las historietas son uno de los 
ejes fundamentales de esta abigarrada cul- 
tura popular, mercantilista pero entraña. 
ble, Los editores, dibujantes y guionistas 
aportan y saquean, innovan y plagian. Y 
en este toma y daca universal se van for- 
jando las líneas profundas de los monitos, 
O le ES fermentada por. Narea hurofa finscorrds 0006 CUE moss hac anto en aan 
los mexicanos en el último medio siglo. Dietrich como en Ancrea Palma: versión autóctona de la /emmo fatal 


Fotograma, La Mujer del Puerto, 1033. 
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Anuncio 1958. 










PROXIMAMENTE, 
¡ESPERELA/ 




















Fotograma, Cruz Diablo, 1984. 


¡Charros y espadachines autóctonos también transitan con fluidez de la pantalla grande a las viñetas. 
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andes de la industria co- 





vendedor callejero a em- 
za de tenacidad. 
grandes fortunas del si- 
ncan con los capitales del 
cierto es que la revolución 
de los procesos de acu- 
nonónicos, pero en compen- 
la tercera y cuarta década 
vías inéditas de enri- 
Los medios comerciales de 
Por primera vez realmen- 
» terreno fértil para el surgi- 
os ricos. Un buen ejemplo 
kins, quien vendía calcetines 
E un oscuro autosecuestro le 
el dinero necesario para ini 
empresarial que lo transfor- 
ir del cine mexicano. A la 
nkins y su monopolio cine- 
¡el futuro banquero Manuel 
is juntó sus primeros pesos, 
h como empresarios los her- 
ón, quienes después transita- 
lo cinematográfico a la 
periodismo. Algo más re- 
¡carreras empresariales de 
los Azcárraga, familias ini 
¡prensa y la radio, respectiva. 
controlan, entre otras 
televisión comercial, 
de ixcoons autóctonos for- 
lustria de los medios masivos 
jón, las revistas de monitos MOdestas infanterías de una gran industria editorial 
potentados visibles y uno o 
¿Los primeros dan la cara pues 
pero en el negocio period: 
o poder está en la dist 
habrá que buscar a los 
'embozados de la prensa calle 


















fado español experto en mer- 
¡un coronel revolucionario de 
y muchos negocios, y un 
portivo con pretensiones edi. 
los hombres que nos dieron 
Os tres cómics de mayor éxito 
los años treinta y cuarenta 
estos editores: el retoño de 
yrols fue bautizado Paquín, el 
José García Valseca, Pepín, y 
'el Chamaco Herrerías no se 
pero sí Chamaco. 






















Francisco Sayrols, el fundador 


No se aflija, el porvenir es suyo. 


Publicidad de cursos por 
correspondencia en una de las 
revistas de Saprols 





La Hidalgo, MISTERIO, , 11/1934. 


Empeado en construir la modernidad a fuerza de manuales y cursos por 
Corespondencia, Francisco Sayrols forja un emporio editorial y nos da la 
Primera revista de monitos comercialmente exitosa. 


( omo Juan Jacobo Rousseau, el au- 

todidacta Francisco Sayrols está 
convencido de que la clave de la regene- 
tación humana radica en la educación, 
Y, hombre consecuente, dedica gran pare 
1c de su vida a escribir y vender cursos 
de entrenamiento sin maestro y métodos 
para triunfar infaliblemente en los nego: 





cios. No sabemos cuántos de sus clientes 


escalaron el éxito gracias a sus manuales, 
Pero sin duda predicó con el ejemplo. 

Su aportación a las revistas de monitos 
responde, también, a esta vocación peda- 
gógica, “Los padres de familia saben lo 
que ganan sus hijos con la instrucción 
recreativa y moral que reciben con Pg 
quín”, rezan los anuncios que publicitan el 
nacimiento de la revista. Y podemos creer 
que ésta es la intención de Sayrols, aun- 
que en perspectiva la proclama resulta 
falaz, pues el fenómeno editorial que está 
inaugurando no se caracterizará precisa: 
Tuente por sus efectos instructivos y mora- 
lizantes, cuando menos en el sentido 
habitual de estos términos, 

Nacido en España y emigrado a México 
desde muy joven, Francisco Sayrols se de- 
sempeña, primero, como empleado del 
departamento de publicidad de la compa- 
ñía cigarerra El Buen Tono, pero para 
1921 ya está al frente de un negocio pro- 
pio: la empresa Sayrols Service, que se 
ocupa de Publicidad y Organización de 
Ventas. Más adelante emprende la distri. 
bución de libros publicados en España, 
como la Biblioteca del Hombre de Negocios 
Moderno, dedicada a cuestiones de admi- 
nistración, mecanografía, publicidad y ven- 
tas. Finalmente, su devoción por difundir 
las habilidades empresariales lo lleva a 
escribir y publicar por su cuenta un Tra- 
tado Teórico-bráctico de Correspondencia Co. 
mercial Moderna y un Manual Práctico de 
Cobros por Correo. 
un país que, después del paréntesis 
revolucionario, está reanudando el desa. 
rrollo económico, las técnicas administra. 
tivas y comerciales “modernas” tienen 
amplia demanda; aunque su mercado no 
€s tanto de pragmáticos empresarios emer- 
gentes, sino de jóvenes tránsfugas del pro- 
letariado y del campesinado que aspiran 
a ascender socialmente a través de cursos 
por correspondencia. 

Por ilusoria que sea esta pretensión, las 
Promesas se venden, y para 1931 Sayrols 























ya tiene dinero para publicar una revista 
“para damas y hombres de negocios”, a la 
que titula Amenidades y alimenta con tra- 
ducciones. En 1932, con base en el éxito 
de Amenidades, Sayrols lanza el semanario 
Sucesos para Todos, algo más periodístico y 
con algunos materiales nacionales. La se- 
gunda revista es un golpe editorial: en 
1923 está imprimiendo 80 mil ejemplares 
y para 1934 los tiros son de 90 mil, de 
modo que don Francisco lo publicita como 
el “Semanario más vendido del país”. A 
estas dos publicaciones familiares siguen 
las especializadas. En 1988 aparece La 
Familia —“Una revista que se conservará 
en cada hogar como fuente de informa- 
ción y recreo”—, dirigida a un público 
femenino y repleta de modas, trabajos 
manuales, recetas de cocina y otras artes 
domésticas. En 1934 Editorial Sayrols in- 
cursiona en el mercado masculino con un 
pulp de “literatura viril": Misterio y Policía, 
que luego se llamará simplemente Miste- 
rio, en el mismo año lanza Ases y Estrellas, 
de cine y deportes “estilo Hollywood”. Al 
mismo tiempo Sayrols distribuye en Mé- 
xico la revista cubana Bohemia y las argen- 
tinas Fémina, Aconcagua y Caricatura. 

Pero en los años treinta el mercado 
editorial no se circunscribe a las publica- 
ciones periódicas. Las nacientes clases me- 
dias también compran libros y don 
Francisco se dedica a editarlos o distri- 
buirlos, a través de profusa publicidad y 
un sistema de ventas por correo. Se trata 
de libros baratos —entre diez centavos y 
seis pesos— y de clara vocación popular: 
además de la Biblioteca del Hombre de Nego- 
cios Moderno, distribuye textos de corte y 
confección y de cocina, manuales de dere- 
cho, cursos de inglés en fascículos y libros 
morales sobre educación sexual; así como 
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toda clase de literatura: desde las novelas 
rosas de Rosario Sansores hasta relatos 
galantes como La Lujuria de los Borgia y Los 
Reyes, los Papas y las Libertinas, y mumero- 
sos textos de Vargas Vila; pasando por no- 
velas de aventuras de Rider Haggart, 
Mayne Reid y de Fenimore Cooper y por 
literatura y crónica mexicanas de Rafael 
Delgado, Mariano Azuela y Elías Torres. 

En el fondo editorial de Sayrols —ver- 
dadero catálogo de lo que leían los mexi- 
canos a mediados de los años treinta— 
faltaban las publicaciones dedicadas a los 
niños, y don Francisco ataca este flanco del 
mercado en el mismo año en que lanza sus 
revistas varoniles. 

En 1934 se publicaban, cuando menos, 
dos revistas para menores: Aladino, fun- 
dada en 1932, que aparecía mensual- 
mente, y Macaco, semanario establecido 
en 1933. Aladino, típica “revista de los ni- 
ños” que los padres compran para sus hi- 
jos y éstos se abstienen rigurosamente de 
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AMBIEN /: 


27 NECESITA / 


SUCESOS PARA TODOS, 42, 





Para 1934, don Francisco eS! 
uno de los mayores editoras 
y distribuidores nacionales. 


ue Sucesos 







== Eo AA 
pemina, ACOncagua caricatura caricatura 
A Lat 
loreasl 


leer, incluye cuentos, enseñanzas prácti- 
cas, consejos, y también algunas anacró- 
nicas historietas sin globos y con densas 
apoyaturas. Macaco, subtitulada “Sema- 
nario infantil” y dirigida por los dibujan- 
tes Escalante y Macedo, es mucho más 
digerible, pues publica abundantes y po- 
co solemnes historietas, realizadas por 
sus animadores y también por el joven 
Rafacl Araiza. Macaco es un modesto éxi- 
to editorial. 

Aparecen, también, dos revistas con his- 
torietas y de pretensiones menos infanti- 


MI STERIO minds ea 108 poca at Ju 


POLICIA Arthenack, se especializa en cómics, que 
DIOR NACION 


realizan el propio editor, su hijo Antonio 


ln 


y el principiante Ángel Zamarripa, Facha. 


De hecho esta publicación es precursora 
caricatura E le 


de las revistas de monitos mexicanas, y al 
SEMANARIO — HUMORSTICO S > A 
presentar casi exclusivamente historietas 


P a Q U [ N de Adelaido, se adelanta dos decenios a los 


primeros comics books dedicados a un solo 
A al personaje, los que se generalizarán en los 
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MEXICO, 17 DE ENERO DE 1933 


h EEES Y 
SEMANARIO PO 











En este magazine de amplio espectro ya tienen cabida las historietas de 


factura nacional. 





Adelaido es, sin emb; 
una publicación familiar, una empresa 
autor esforzada y vanguardista pero 
gran trascendencia mercantil. Pin-pón 
mienza a aparecer poco después, e 
por dos empleados del diario Excds 


gentinas y algunos cómics mexicanos $ 
mo Águila Blanca, de Alfonso Tirado. 
Ninguna de estas revistas tiene autéll 


tan hacia un mercado en el que Editor 
Sayrols aún no incursiona, de modo ql 
cuando Perea y Flores le ofrecen Pin-Pb 
don Francisco la compra sin pensarl 
veces y procede a inyectarle tinta nué 
Para empezar le cambia el nombre por 
de Paquín, en un reiterado afán tocayis 
pues su único hijo también se llama Él 
cisco. Aunque para el público no se t 
de un homenaje a Sayrols Jr., sino 
Henry de Carl Anderson, que, Febauti 
por el editor y transformado en Pa 
funge como emblema de la revista, 


COLORIN 





ten los Estados Unidos aparecen los primeros comic books 


| Sayrols lanza su revista de historietas. 





MIiPAQUINI!! 
1111 


5 
A eat a ta renta el promo siames. qa un suero semacano 
a A 


Dal PERSOD Are seis com, cs, cc 
Ml] de cos tenia y don pags eo bonitos cui, 
Y csctla en precia Eeromia. € ipuatzenta eu ammnccioda 
HBUBQUELO EL VIERNES A PEDCERA 2OBAIS 
SOLAMINTZ CUESTA 10 CENTATOS 
EN TODA La RETOSIICA. 


RA-TODOS, 57 


SUCESOS 





Al principio la publicación es miscelá- 
nea: contiene historietas, pero también 
“material instructivo y recreativo, histo- 
rías a colores, rompecabezas, anécdotas, 
dibujos para iluminar, concursos y traba- 
jos manuales”. La proclama publicitaria 
termina encomiando ante los padres de 
familia los beneficios que obtendrán los 
niños si los inducen a leer la revista. El 
Paquín de los primeros meses es, pues, una 
publicación para menores y así lo pregona 
en el subtítulo: “Semanario humorístico 
infant”. 

Pero cl creciente predominio de los có- 
mics —casi todos importados y muchos de 
ellos juveniles o definitivamente para 
adultos— va modificando el perfil de los 
destinatarios de la revista, y a los pocos 
meses ésta cambia su lema original por 
“Semanario humorístico para personas de 
100 meses a 100 años”, frase plagiada a la 
competencia pues había sido el reclamo 
comercial de Adelaido, 

El contenido historictil de Paguín tam- 
bién se modifica rápidamente, En los pri- 
meros números predomina un estilo 
anticuado donde las viñetas son simples 
ilustraciones de largas y farragosas apoya- 
turas, pero pronto estas “novelas gráficas” 
son sustituidas por cómics modernos, y, 
además, Sayrols deja de publicar servicios 
del montón para presentar algunos de los 
cómics norteamericanos más exitosos y 
avanzados de la época, como Terry y los 
Piratas, de Milton Caniff, y El Agente Secreto 
X9, de Alex Raymond. 

En el mismo proceso las historietas na- 
cionales comienzan a ganar espacio. Al 
principio don Francisco echa mano de los 
dibujantes que habían hecho cómics en 
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SEMANARIO Humorístico para Personas de 100 |Meses a 100 Años 


Le 29 4d e 104 
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jova 
QUE PONER TRisra 
FP MELANCOLICO, PUE e 
HOY ES 21 cEcuvoo 
ANIVERSARIO DEL. 
GRAN SEMANARIO 
SUCESOS, FECHA 


VUELVO, NADAMAS 
Que cuáNDO REGRESE, 
ME VERAN En 

LAS PAGINAS 















ESTARE TAN ALEGRE 

Y TAN CONTENTO como! 

AQUÍ. LES HARÉ A LOS 

4 LECTORCITOS MUCHOS 
o VLGUETES PARA 

HACERME SIMPATICO, 





SERÉ MAS PUE 
EN INVENTOR, 
"UN VERDADERS 
CREADOR DE 
COSAS MUEVAS, 























Mesroy comrzra- 
MENTE LISTO Para 
EL ViAYE, PERO 
Noro PUE ma 
FALTA ALGO ¿mMPOR-. 
TANTE 














7 ES ÁLGO TAN 
IMPORTANTE por 
NO ME PUEDO e, 
¿CACHONELAS E Ya 








Do hicoM, ee 
SRAN COMA ERO 
DE SMPLO» 


























-PUAHORA 

JA ESTOY com 
Pero ces 
DESEDUN Espa 








El ingenuo inventor creado por Salvador Patiño es el 
una revista especializada. 





pz 
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primer protagonista de historieta en emigrar a 
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132 Páginas de historietas por sólo 10 cts. en PAQUIN CHICO Cómprelo 



































El autor de Episodios de la vida de Villa, lleva de Sucesos a Paquín su vocación por los temas vernáculos, 


Paquín es un éxito comercial y en breve ===> 
desplaza del mercado a sus modestos an- YAVIENE 
tecesores. Pero otros editores están al 

acecho y con el tiempo le nacerán compe- Le 
tidores más poderosos y agresivos. En 
1935 sólo aparece Paquito —la primera 
revista de monitos de García Valseca— 
pero en 1986 a Paquín comienzan a echar- 
le montón: en marzo se lanza Pepín y 
en julio Paquita —los dos de Valseca— cn 
septiembre aparece Chamaco, de Herre- 
rías, y ese mismo año también la SEP se tira 
al ruedo con Palomilla. En losaños siguien- 
tes aparecerán Cartones, de Tamez, Pino- 
cho, de Valseca y otras dos publicaciones 
con patrocinio gubernamental: Piocha y 
Hércules. Y por si fuera poco muchas de 
estas publicaciones se desdoblan en una 
versión chica —cuarto de tabloide—y otra 
grande, y comienzan a aparecer dos veces 
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pués trisemanalmente 
los días. 
'al castigo: también a él 
a -Paquín Chi 
Pacelera su ritno de apari- 
semanal. Pero para 
ide la competencia ya se ha 
“Pepín y Chamaco, que están 
$ en una lucha sin cuartel por 
¡mercado adulto. En los años 
Prevista iniciadora del auge 
doa la segunda fila, aun- 
fando una franja impor- 
iblico infantil y juvenil. 
ses el primer editor de revistas 
¡en escala industrial, pero no el 






































a Paquín le nace un hermano menor en formato de un cuarto 
oide. 








más prolífico y exitoso. Quizá porque don 
Francisco prefiere seguir distribuyendo 
publicaciones “sanas, instructivas” y con 
predominio de servicios importados, cuan- 
do la competencia, basada en productos 
nacionales, explota las “bajas pasiones” y 
se hace cada vez más populachera. 

Probablemente porque su línea edito- 
rial “familiar” es sobradamente rentable y 
otras publicaciones le dejan tanto o más 
dinero que Paquín. Pero, también, porque 
Sayrols es un empresario tenaz pero civi- 
lizado, y la guerra sin cuartel que se desata 
a fines de los treinta entre los editores 
reclama una agresividad de la que carece, 
pero que les sobra a sus competidor 
hombres curtidos en la batalla comercial 
y —literalmente— de armas tomar, como 
el Coronel García Valseca y el Chamaco 
Herrerías. 

En 1947 Sayrols traspasa su revista de 

s a la Editora de Periódicos, S.C.L. 

dueña del diario La Prensa, y los nuevos 
propietarios la reaniman como parte de 
un proyecto editorial basado en revistas 
de historietas de modelo norteamericano. 
En su nueva época, el tradicional título de 
la revista le da cobertura a series como 
Spirit, de Will Eisner, y Litle Abner (Mamá 
Cachimba), de Al Capp. De este modo Pa- 
quín ratifica su temprana vocación por el 
cómic importado y el público de clase 
media, dejando atrás definitivamente los 
juveniles coqueteos con la historieta au- 
tóctona y populachera de los tiempos he- 
roicos en que compartía las esquinas con 
el Chamaco y el Pepín. 
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| cáfes CALLE 
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B OLMEDO 














En Sucesos para Todos, Altonso Tirado inaugura la versión monera del género gótico mexicano. 
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SUCESOS PARA 

















A Tirado, Mr. Mac Ana, PAQUÍN, ba 1035, 


[OUH, Mi TENER. | MY VENGARZA ] 
SERÁ TERRIBLE 
CHABE ALA. d 








FJ YO BUSCARLO HASTA) 
MER AS ESCONDIDO O, CUANDO yO 
DE LA SEÑAL, 
[TODOS DISPARAN 
SOBRE MR.ME, 
ANA. - 





"Ícamos Y DESPUÉS E DEEFRENTE 
Lo HALEMOS MARCHEN sa. 
)PICADILLO UNO -DOS. _ 
e 








Altrasladarse a la revista de monitos, Tirado aborda con poca fortuna la historieta de humor. 
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orre el año de 1912. Un niño de Las batallas comerciales del Coronel 





'once años vocea empanadas y cha- 
Tamuscas frente a la cantina La Clarita Para mi no tene precio la satisfacción de que en este sii, 
en la ciudad de Puebla. Medio siglo des- donde hace muchos años vendía empanadas de wngilia, hoy 
pués, el ex vendedor callejero es dueño venda empanadas de cultura. 
del edificio y también de la mayor cade- 
na periodística de México y del mundo. José García Valseca 





El protagonista de este edificante prodi- 
gio rockefelleriano se llamó José María 
de Jesús Luciano García Valseca y forjó 
su imperio editorial a fuerza de pepines. 

“Ni en los días felices de William Ran- 
dolph Hearst, hubo entre nosotros editor 
periodístico comparable a García Valse- 
ca”, reconoce la revista Neusueek en 1950. 
Pero este triunfador, que llegó a controlar 
una cuarta parte de la prensa diaria nacio- 
nal a través de una cadena periodística 
formada por 37 cotidianos, que en 1972 
valían mil millones de pesos, había sido un 
empresario fracasado y un editor medio- 
cre hasta que en 1935 se lanzó a la publ 
cación de revistas de historietas. 

Los monitos son, sin duda, la palanca, 
pero en su espectacular carrera empresa: 
rial también intervienen otros factores: 
García Valseca sabe ganarse padrinos po- 
líticos de primera magnitud en una época 
en que las fortunas sólo florecen a la som- 
bra del poder; es paladín del anticomunis- 
mo periodístico en los años de la “guerra 
fría” y, lo más importante, norma su con- 
ducta por el principio de que los negocios 
son la continuidad de la guerra por otros 
medios. 

Al Coronel, el espíritu industrioso y la 
perseverancia que se sobrepone al fracaso 
le vienen de familia: destruido en un in- 
cendio el primer negocio familiar —una 
fábrica de cigarros—, el padre de García 
Valseca establece inmediatamente una 
fábrica ide cerillos! Inspirado por este 
ejemplo José María es, desde niño, un 
pequeño empresario: compra recortes de 
jabón, les agrega hiel y los revende como 
productos de belleza; con las modestas 
ganancias fabrica grasa para calzado mez- 
clando parafina y negro de humo; como 
el mercado del betún no responde, ven- 
de empanadas y charamuscas a comisión y Entas blograías de 1óS sellmade-man autóctonos, la revolución armada y 
más tarde sc emplea con un boticario — susecuela institucional son hitos mercantiles insoslayables. 

y después en una sastrería. 

En 1914 la revolución constitucionalis- 
tallega a Puebla y el adolescente se enrola 
en las filas carrancistas. Tres años después 
su hermano Ignacio y Miguel Gil fun: 
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Ca, a cuya debilidad por el 
[se debe que los pepines fueran 


lito poblano El Rayo, y José María 
ado de capitán— pide licen- 
prarse a la aventura edito- 
O fracasa y el joven reanuda 
e, hasta 1920, año en que 
¡permiso para dedicarse a la 
llante de rebozos y cigarrillos. 
1923 y durante 1924, se 
fallas filas para combatir la 
mertista, en la que será su 
cia smilitar. 












incursiones en el periodis 
¡Su carrera militar no es 
brillante, pues en estos 
dlquiera se hacía gencral y 

“apenas llega a coronel, 
experiencia le deja valio- 










pios fundamenta- 
y de los cuales ha hecho 
jnesa la carrera periodís- 


¡en la guerra no es posible 
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á 
EN TODA LA 
REPUBLICA 


VEA LA PAG. 4 
Los servicios importados y las historietas nacionales coexisten en las revistas mexicanas de monitos. 
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Cr 
Al UNA HISTORIETA DE 


AMBIENTES NACIONAL, 


- ESPERELA PRONTO EN 


| _PEPÍN CHICO 































demanda potencial, pero sus tirajes de 3 
mil ejemplares no revelan un gran éxito. 
La revista —que publica números mono- 
gráficos—se sostiene, en realidad, gracias 
al patrocinio político de los gobiernos es- 
tatales y al forzado apoyo económico de 
los comerciantes locales. De hecho García 
Valseca vende publicidad política: en cada 
número de Provincias exalta la figura de 
un gobernador, y su protector más pode- 
roso es el general Calles, que por esos años 
gobierna el país a trasmano, desde su re- 
tiro en Cuernavaca. El negocio funciona 
mientras dura el maximato, pero para 
1935 soplan vientos de cambio y los nuba- 
rrones de un nuevo fracaso se ciernen 
sobre las huestes del Coronel. 

Carcía Valseca responde a la amenaza 
con una maniobra desesperada, que a la 
postre resultará brillante. Su colaborador 
Daniel Cadena le hace notar el éxito co- 
mercial de la revista de historietas de Edi- 
torial Sayrols y el Coronel decide jugarse 
el todo por el todo y lanzarse con un fusil 








OCHO 














El Coronel opta por 
diversificar ja ofena, 





Seganoo a sostener nasa. de Paquín llamado Paquito, también de 
cinco distintas revistas bajo precio y gran tiraje. Al parecer tiene 
de historietas, el apoyo financiero del general Carza y 
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del ingeniero Juan de Dios Bátiz, y cuenta 
con el respaldo de la Cooperativa Excél- 
sior, que imprimía su anterior revista. Pa- 
quito tiene un éxito pasmoso y es el primer 
negocio verdaderamente rentable del Co- 
ronel. 

Los triunfadores tienen el privilegio de 
escribir —o mandar escribir— la historia 
para su mayor lucimiento, y García Valse- 
ca nos ha dejado una versión de los hechos 
que exalta a toro corrido su intuición edi 
torial, Cordero y Torres transcribe así las 
supuestas reflexiones del Coronel en vís- 
peras de la publicación de Paquito. 











cría preferible, en vez de una revista 
mensual como Provincias que dejara 20 
centavos de utilidad por ejemplar, tener 
una publicación bisemanal que dejara un 
centavo, siempre que pudicra lograrse 
una circulación de veintenas de millo. 
nes... Y así fue naciendo en García Valse- 
ca la idea de producir una revista de 
bajísimo costo de venta y de interés para 
las grandes masas. Sencilla y popular, 
capaz de ser adquirida hasta por los anal- 
fabetos. El setenta por ciento de la pabla- 
ción mexicana era analfabeta, ¿y cómo 
ba a aspirarsc a una enorme circulación, 
si no se contaba también con “lectores” 
que no supieran leer? 














Y efectivamente, Paquito se wansforma 
pronto en una revista “para las grandes 
masas”. Pero aunque Carcía Valseca pre- 
suma de premonitorio, el hecho es que no 
fue concebida de esta manera. Al comien- 
zo, la publicación del Coronel —como el 
Paquín de Sayrol— iba dirigida a los ni- 
ños y así lo indica el subtítulo: “Semanario 
infantil ilustrado”. 

Siguiendo los pasos de su modelo, los 
primeros números de Paquito están forma- 
dos por cómics importados. King Features 
Syndicate le proporciona: Mandrake el Ma- 
go, de Lee Falk, El Ratón Miguelito, de Walt 
Disney, Popeye, de Segar, y El Gato Félix, 
de Pat Sullivan, entre otras. El emble- 
ma de la revista es Pinky, héroe de la tira 
de Charlie Schmidt y Eddie Sullivan, que 
en México se transforma en Paquito. 

Paquito comienza a publicarse el mes de 
marzo de 1935 y aparece todos los martes 
con formato medio tabloide y precio de 
diez centavos. De los primeros números 
se imprimien 5 mil ejemplares, los que se 
agotan rápidamente ypromto los tiros au- 
mentan. 
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LA TRAGEDIA 
DE LINARES: 


COGIDA Y MUERTE 
DE MANOLETE” EXTRA 





El rotogréfico deportivo de 194: 
fundado diez años antes, pero pronto supera al modelo, 





ESTO, 


100YS. 





gue los pasos de La Afición, 


















En marzo de 1936, a un año justo de! 
aparición de Paquito, García Valseca lan 
su segunda revista de historietas, a la | 
bautiza con el diminutivo de su nombi 
siguiendo la política tocayista de Sayrol 

En torno al origen de Pepá legendi 
publicación que alcanza tirajes esca 
Íriamtes y que por un cuarto de siglo le 
nombre genérico a las revistas de monil 
—conocidas popularmente como “pq 
nes”—, se han tejido toda clase de vers 
nes. Según una de ellas, García Vals 
habría contado con el respaldo subrepti 
del entonces gerente general de la c09] 
rativa de Excélsior, Gilberto Figuer 
con el apoyo del poderoso distribuidor 
revistas Everardo Flores, interesados 
bos en acorralar comercialmente al edi 
y distribuidor Francisco Sayrols. Es 
ble. En todo caso lo cierto es que Pepín 
hubiera podido nacer sin la colaboradi 
de Excélsior —en cuyas rotativas se in 
y sin la anuencia de Everardo 
res que se encargaba de su distribució 














de La Familia, pero de menor precio y aparición más frecuente, 
Para las niñas" y desbordante de historietas. 











Pepín, cuyo subtítulo es “El chico más fa- 
moso del mundo”, es en todo semejante a 
Paquito: su emblema es el personaje Smitry, 
de Walter Berndt, rebautizado, y su conte» 
nido proviene mayoritariamente de King 
Features y Editors Press, De la primera 
agencia destacan Dick Tracy, de Chester 
Gould y Terry y los Piratas, de Milton Caniff; 
dela segunda, El Fantasma, de Lee Falk. En 
los primeros números la única serie nacio- 
nal es El Flechador del Cielo, de Alfonso Tira- 
do, pero a fines de los años treinta Pepín ya 
publica exclusivamente historietas mexica- 
has. 

Cuatro meses después, en julio de 1936, 
sarcía Valseca lanza la revista Paquita, con 
la que pretende llegar al público femeni- 
no, tanto adulto como infantil. En la “sec- 
ción para grandes” hay modas, recetas de 
cocina, patrones y chismes de Hollywood, 
en la “sección de chicas”, que abarca apro- 
ximadamente la mitad de la revista, se 
publican historietas. Las dos secciones es- 
tán integradas por servicios importados y 
en la de cómics predominan las protago- 
nistas femeninas: Myra North, de Charles 
Coll; Litdle Annie Rooney, de Darrell McClu- 
re; y Bools and her Buddies, de E. Everett 
Martin, cuya heroína es transformada en 
Paquita y le da nombre a la revista. Más 
tarde aparecerán algunas series locales de 
José G. Cruz. 

Una vez más García Valseca le sigue los 
pasos a Sayrols, pues su nueva publicación 
esuna copia de La Familia, con el agregado 
de una sección de historietas como señue- 
lo para las niñas. Pero Paquito es una 
revista semanal y barata —diez centa- 
vos—, mientras que su modelo aparece 
mensualmente y vale tres veces más, de 
modo que la publicación del Coronel ac- 
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| CARTONES TAURINOS 
DE FRANCISCO FLORES 


eme 
TON mum 


cede a un público más popular, y a la la 
la copia tiene mayor éxito que el origi 
En cambio, la idea de combinar en un 
sola publicación un semanario femenil 
y una revista de monitos no funciona e 
mercialmente y al poco tiempo la secció 
de cómics desaparece. 

Las revistas de monitos de García Val 
seca, como todas las publicaciones popi 
lares de historietas, o con historietas, del 
época, responden a la demanda crecies 
desdoblándose en dos formatos: “grandí 
“chico”, y acortando paulatinamente 4 
periodicidad. Así, tanto a Paquito como 
Pepín les nacen hermanos menores, 8 
formato de un cuarto de tabloide, y 
transforman en revistas diarias. 

Con estas publicaciones, y en menos dí 
dos años, el Coronel García Valseca 
vierte el desastroso curso anterior de fi 
campaña empresarial, El eterno perdeda 
de escaramuzas comerciales aprovecha 

no sus tres golpes de mano periodí 
ticos y se lanza a una ofensiva estratégid 
que lo transformará en el coloso de li 
prensa nacional. La historia contable d 
milagro —aunque seguramente maquill 
da por su biógralo— no deja de ser ales 
cionadora: con las modestas utilidades dí 
Paquito —cien pesos por número—, cl Cé 
ronel reúne dos mil pesos y le paga a Sat 
tiago Galas el enganche de una pre 
plana y una guillotina de medio uso, qu 
El monero y dibujante taurino Pancho Flores hace cantones ristoietados para el Esto. — le permiten tirar por su cuenta las po 
das e instalar su primer taller en una viej 
casa de la calle Serapio Rendón. Pod 
después, en 1937, Paquito, Pepín y Paquil 
le financian una imprenta en forma, q| 

establece en Tlalnepantla. 
































































































Y LOS DOF QUEDAN POR EL SUELO, 
EEN TERRIBLE y SILENCIOSA RIÑA 














MEMÍN EMPIEZA A SER VERO 1 
Fumnzas De FEDEmICO ON GUDI-| 



















Mamante Editorial Ju- 
o e, una depre- 
jomía del país. La 
: García Valseca cal- 
dos sólo le permi 
meses más; pero en lu- 
Fla prudencia, redu. 
prolongar la agonía, el 
¡que la mejor defensa es 
léatodos sus recursos en 
ión y aumentar el 
Lariesgosa maniobra 



















Esión, Paquito legó a alcan- 
“tirculación de 320 mil 
—escribe Cordero y 
¡diez mil pesos de utili- 


Bla copla supera el original y en Paquito se foguean algunos grandes de la historia nacional 


dades al día!... Y así ya podían cubrirse los 
fuertes compromisos contraídos, cos 
prar maquinaria más moderna, ampliar 
talleres y pensar en nuevos planes. 





Los nuevos proyectos también son afortu- 
nados. A fines de los años treinta y prin 
pios de los cuarenta, Editorial Juventud 
lanza la publicación femenina Mujercita; la 
revista de humor Farsa y un fulp con 
historias policiacas, a imagen y semejanza 
de Misterio, de Sayrols, titulado Manos Arri- 
ba. El frente de las historietas también se 
robustece con Pinocho —"Diario de nove- 
las gráficas”— en el que predominan los 
cómics de autoría nacional dirigidos a un 
público adulto. 
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Amas de Nido, PAQUITO GRANDE, 1904, 
























juplemento ERDENA NACION 
S pommrcas de El An 

















Algunas series nacidas en revistas de monitos se extienden en versiones 
dominicales para el suplemento del Esto 





Pero el Coronel piensa en grande, E 


fico dedicado a los deportes. El Edo, al 
mienzo semanal, se transforma pronto 
el primer diario del mundo especializa 
en el tema y testimonio impreso de 
proverbial afición de los mexicanos pal 
deporte. En el nuevo cotidiano no podíá 
faltar las historietas, que aparecen sem 
nalmente en ocho páginas tamaño tabld 
de. El suplemento privilegia las sa 
deportivas, como Gitanillo de Pancho El 
res, pero también incluye historietas 
aventuras, como Corazón del Norte de 
úínez Carpinteiro, humorísticas como! 
Superlocos de Gabriel Vargas, y románt 
como Cumbres de Ensueño de Guille 
Marín. 

Establecida una sólida retaguardia hi 
torictil, el Coronel comienza a forjarll 
eslabones de su futura cade: 
ritmo empresarial: en 19 
rio El Fronterizo, de 


adquiere el Continental, diario en castel 
no publicado en El Paso, Texas 
funda en Aguascalientes, El Sol del G 
y en el mismo año El Sol de Toluca, 
1947 García Valscca, con sus editori 
Juventud y Panamericana, es dueño; 
once cotidianos que representan 12: 
ciento de la prensa diaria nacional. 
1950 ya son veinte diarios, 20 por ci 
del total, y en 1972 la cadena cuenta á 
cotidianos, 22 por ciento de la pre 
diaria del país. 

García Valseca no sólo 
comprado el edificio frente al cual def 
vendía empanadas y charamuscas, 
editor nacional más poderoso y uno del 
hombres más ricos de México. Y lo disff 


de la revolución, a quienes sin duda et 
1e acondicionado a todo li 
io. Dispone, ad 


Cadillac. Símbolo de un po 
periodístico que se extiende a todos l 
estados de la república es su obsesión 
los teléfonos: en su oficina hay 27 líng 








siones y en su domicilio 
ispone de 17: doce en el des- 


en el cuarto de baño. 

Ben un moderno Midas, Val- 

todo lo que toca en estu- 

11 1948 el diario Esto 

hover el ciclismo y organiza La 

féxico. Una década y diez com- 

Jués, el del pedal es ya un 

ido y el Coronel puede co- 

estableciendo la fábrica 

Bxicano, productora de “bici- 

lunfadores” de marca Sacta. 

pra una vieja finca abando- 

kilómetros de la ciudad de 

en nos cuantos años la ais- 
hacienda de Ajuchitán 

el flamante rancho gana- 

lo con energía eléctrica, 

un entronque con la ca- 

neticana y, claro está, abun- 


ls periodísticas contra las 
sivas y el “peligro rojo”, 
a tesis de que “México 
políticas y religiosas sufi- 
nO necesita recurrir a sistemas 
0'el marxismo, provocadores 
orden y destrucción”, re 
lénticas convicciones an- 
¡Coronel, lo que no obs 
fante los años de la “guerra 
'en dólares. 
tiene precio. El apostolado 


flo portar pistola, tiene que 
far por seis guardaespal- 
On impresionantes Thomp- 























son y uno de los servicios básicos de su 
rancho es una escolta militar reforzada 
con ametralladoras para aumentar su po- 
tencial de fuego. Gajes del oficio. 

No obstante García Valseca está compe- 
netrado de su alta misión civilizadora, y la 
rellexión formulada con motivo de un 
aniversario de El Sol de Puebla lo pinta de 
cuerpo entero: 





Para mí no tiene precio la satisfacción de 
que en el sitio donde hace muchos años 
vendía empanadas de vigilia, hoy venda 
empanadas de cultura 
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ANTA, 1605 





6 Vargas, La Famá 


De esta culinaria manera cl Coronel 
refiere a sus periódicos, pero las “empat 
das de cultura” en que fincó originalm 
1e su emporio editorial fueron las re 
de monitos. Como lo señala acer 

te Cordero y Torres: 


«on Paquito, Pepín y Pinocho, García Ya 
seca había tendido un puente hacia, 
industrialización de la historicta popul 
y había abierto un nuevo e insospech 
mercado, 


Desgraciadamente los editores —como 
si todos los lectores— no acostumbran 
ficles a sus amores juveniles y cua 
acceden a publicaciones “ser ñ 
de sus orígenes. Construida la cadena! 
los Soles, a Editorial Panamericana 
mienzan a pesarle sus revistas de mont 
y la cnojosa tarea de eliminarlas le con 
ponde al periodista deportivo Anta 
García Quevedo, cuando funge como 
En la debaole de las revistas de monitos miscelánea, Paquito deviene rector de Pepín. En su libro autobiográl 
prestanombres de series norteamericanas como El Fantasma y nacioneles como — titulado Periodismo, el ejecutor emy 
El Gato Garabato y Poncho Lopes. La Familia Burrón se mantiene bajo este sello porreconoc ñ 
editorial hasta fines de los años sesenta. 

no de la Editoria 


utilidad económica y porque había 
1 Morcciente negocio...” P 
ón emite la inapelable sen 





No concebía yO... que un mecenas, 
periodismo fuese, a la vez, propictari 
unos cuadernos de historietas atad 
por doquier: en el púlpito por los « 

en la escuela por los maestros... ha 

danzar su nombre como responsa 
(de su)... no siempre recomendable 





nó en mi parecer y dio 
para dedicarse, por 


És que le proporcio- 
LOS y aventuras, sí 
as] 


istoria. El hecho es 
1 cancela Pepín, la 
dio, sino fama, 


por unos años. Du- 


lorosos como.Mi- 
, Una Mujer 
dei década en 
+, 


n nOrtéimericano 

tay el'espléndido Ga- 

que sussérics, Don 

Poncho Lopes y La 

los ex- 

ta Tas 

ecializadassc mulki- 

elos importados. 

le "Paquito presen- 

'antasma, Mandroke, Po- 

Último baluarte de las 

pHa)! Panamericana es 

le sé mánticne en esta 
E los setenta 


PAQUITO 


EL FANTASMA 





tercero de nuestros grandes il 

Ascenso, esplendor y muerte iS de revistas de monitf 
de un chamaco de armas tomar tuvo una vida breve y una muerte trág 

ca. La trayectoria de Ignacio el Chama 

Las trabajadores no están prepa Herrerías como editor también fue con 

para sn más alto nivel de vida — apenas once años—, pero en cste lap 

ubstante que reciben mayores sale mostró su genio empresarial haciendo d 

o Chamaco el primer diario de historieta 

del mundo y la revista mexicana de má 
yor tiraje en su tiempo. 

Ignacio Herrerías fue también el gra 
adversario de García Valseca. La implad 
ble competencia de estos dos editores pa 
el mercado y su violenta pugna por 
control de los historietistas de éxito so 
tan legendarias como siniestras. El Con 
nel era un hombre aferrado, pero el Gh 
maco no se quedaba atrás. Y si una ele 
ción política desafortunada y tres ti 
por la espalda no hubieran cortado su 
cendente carrera, posiblemente Heri 
rías y sus chamacos habrían termina 
por adueñarse de todas las esquinas 

A diferencia de Sayrols y García 
ca, quienes publican y dirigen diarios 
revistas sin ser periodistas, Ignacio Her 
rías recorre un largo camino como croni 
1a y reportero antes de wrans[ormarsé 
edito, 

Nacido en la ciudad de México en 19 
€ hijo del periodista del mismo nomb 
Ignacio se inicia a los catorce años col 
cronista deportivo en El Pueblo, firman 
con el seudónimo Gulliver. En 1918 4 
be en El Demócrata, de filiación carrandí 
y, dos años después, publica por su cua 
un periódico deportivo y de espectácul 
titulado El Décimo. 

En 1924 colabora en El Globo, de PA 
vichni, y poco después marcha a Los Áy 
les, California, donde estudia periodis 
dirige la sección deportiva de Za Opli 
y edita por su cuenta El Gráfico. En 1 
regresa a México y se incorpora al dial 
Excélsior, del que Gonzalo Herrerías es 
de información. 

En los primeros años de la década del 
treinta el deporte comercial es ya una 
las grandes pasiones populares, sin 4 
bargo sólo existe una publicación iy 
tante especializada en el tema: La Áfid 
Ignacio Herrerías, que la hecho su da 
ra periodística en la fuente deportiva, 
cide ocupar este vacío editorial y en ll 

El periodista Ignacio Herrerías y el ex presidente Calls: el cuarto poder siempre publica por su cuenta y riesgo My 
cerca del poder a secas Deportes. 


Ignacio Herrerías 


ENCELSIC 
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| periodismo de opinión, Herrerías trasciende más por la fundación del legendario Chamaco que por sus 


editoriales. 








les en realidad misoclá- 

de crónica deportiva y chis- 
estrellas del cine, incluye 
dades científicas y algu- 
pricamericanos, tiene buena 
blico y pronto aparecen 












Estrellas y 
, de Carlos 


es el punto de arran- 
ones Herrerías, pero la 
A no diversifica sus edicio- 
res años después cuando el 
cioso de la revista, titula- 










,Qudar, Vacho Hemterías 





do Novedades, se independiza como sema- 
nario. En 1937 Novedades se hace diar 
como todos los cotidianos nacionales in- 
cluye una sección de historictas, en la que 
predominan los servicios. Aunque no es- 
tán ausentes los moneros nacionales: B 
ek Mier publica la tira Chivo Chava, y 
Germán Butze traslada al diario la serie 
Los Supersabios que había iniciado en Mu- 
jeres y Deportes. 

El nuevo diario publica una edición 
dominical vespertina, llamada Novedades 
Taurino, que aparece después de la corri- 
da. El suplemento incluye seis páginas de 
historietas. En septiembre de 1936 Igna- 








o, y 
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ROTOGRÁFICO, SarI/18%4 


o Cusas de La Crisis 









cio Herrerías lo transforma en una revista 
de monitos independiente, 

Chamaco —bautizada con el apodo desu 
editor, que no está dispuesto a ser meno 
que Paquín Sayrols y Pepín García Valses 
ca— adopta el formato medio tabloide, la 
periodicidad semanal y el precio de diez 
centavos. 

La nueva publicación es la cuarta 1; 
ta de monitos de carácter industrial, pues 
Paquín aparece en 1934, Paquito es de 198 
y Pepín comienza a publicarse en marzo dí 
1936, ocho meses antes que Chamaco Pel 
al poco tiempo la revista más joven se sitúa 
a la vanguardia y durante 1937 y 198 
Chamaco inaugura las variantes en formas 
10 y periodicidad que serán norma gener 
en la década de los cuarenta. 

Chamaco Chico es la primera revista in 
dustrial de monitos que adopta el format 
de un cuarto de tabloide. Ciertamente, 


Cuentos/Novelas 





CUENTOS Y NOVELAS, 174, 15/1940, 









Herrerías introduce en 
México el pulp de cidas en los diarios. Pero la publicación 
peo Arthenack no hace escuela. Los primert 

cuadernos de monitos lanzados por Sy 

rols y Valseca adoptan el formato med 

tabloide, predominante en las revistas 

¡ódicas de la época y consagrado en l 
tados Unidos por los comic books. 

LOS CORSARIOS La idea de hacer ediciones de bolsil 
BERBERISCOS nose aplica únicamente a los fascículos dí 
historietas y de hecho nace con otras p 
blicaciones de narrativa popular. Igna 
Herrerías introduce en México la literat 
ra portátil en marzo de 1937 con Cueros 
Novelas y Detectives y Bandidos. Estos 
comparten el subtítulo “Semanario de 
sillo” y un formato en cuarto de tablok 
que contrasta con las mayores dimensi 
nes de publicaciones semejantes col 
Emoción y Misterio. 

Al mismo tiempo que introduce los, 
de bolsillo, Herrerías traslada el expel 
mento a su revista de historietas, y en 1 
lanza un Chamaco Chico definitivama 
pequeño y fácil de manipular. 

El nuevo formato tiene una aceptadi 
entusiasta. En México las historietas 
literatura volante para ratos libres; 
leen a bordo de tranvías o camiones, 
bo a la escuela o al trabajo; se hoj 
subrepticiamente en salones de clase, ol 
cinas y fábricas, aprovechando los d 
























Como suplemento del 
Primer semanario de 

Herrerías nace el futuro 
cotidiano Novedades. 
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oO DR PAGINA NOVENTA Y na 


En Mujeres y Deportes empiezan las aventuras de los populares Pepe, Paco y Panza. 
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MAGAZINE COMICO DE “NOVEDADES” 


[1e> ATEMAERA 






































¡Cuando aparece el cotidiano Novedades, el terceto de Bulze se traslada a su sección económica dominical. 
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LO ESPERADO 1 
MANANA 


Formidable Edición 





, ES DALE 
oro cite de yu IZA 
E CNO Cuco) ese E PAN 
OTOPS vs ARMELLA 
tu crítica 


del ale de a tauromaquia 
'ARDAILLAN 
[de Zárco ustada por a magris 
ade Oeorgea even 
WUELAS DE ORO 


ln odo mundo por 53 buen 
o eaconl deu rus 

















icaño y.el tama- 
lectores n6- 


A 

hamaco Chico, también 

piel inismo formato 
AY pepínes se des- 





¡és en el tamano siguen 
lad. Y también 





cial razonable y 
mesial 
listorictil en expan- 
los. García V: 
a Su primer 











leyes Belker dinuja a 10d: 7 

e cies mapa pa a suplmano denorecades sado 
fas clige Una op- 
le más riésgosa: cir- 
Jaro —cn sus dos 
ndo. paulatina. 














LOS SUPERSABIOS 


Por GERMAN BUTZE 



































Bue, Lar Srpenali, NOVEDADES, MOTO, 
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E LIOTO CDA, 
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Las tras de Butzo y Mier que aparecen entre semana en el cotidiano de Herrerías no dosmerecen entre las dies de import 


Valseca apuesta a que hay suficientes 
compradores para los nuevos títulos. Y las 
ventas demuestran que está en lo cierto. 
Herrerías se la juega a que, además, son 
lectores insaciables, dispuestos a consumir 
dos, tres, siete o más revistas semanales, y 
en lugar de diversificar las opciones pre- 
fiere amarrarlos a un par de publicacio- 
nes: bisemanales, primero, trisemanales, 
después, y finalmente diarias. El mercado 
también le da la razón. 

El Coronel, con sussiete títulos, mide la 
extensión de la demanda, Herrerías, cir- 
cunscrito a los dos chamacos, explora su 
intensidad. Ambos tienen éxito. A fines de 
lostreinta el mercado historietil mexicano 
es voraz: sobran lectores para cada nueva 
revista semanal y también los hay dispues- 
tos a consumir una o las dos que salgan 
diariamente. Pero si ambas vías son prac- 
ticables, la de Herrerías es más segura. 
¿Para qué multiplicar innecesariamente 
los títulos, lanzando cinco o seis semana- 
rios, si es posible saturar el mercado y 
capturar a los lectores con una sola publi- 
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PERES E 





cación que aparezca siete veces a la sel 
n 

Durante 1938 Herrerías acelera el 
o de aparición de sus revistas y ap 
pios de 1939 Chamaco Chico se 
cotidiano. García Valseca y Sayrols 16 
san los talones. Tan de cerca lo ig 
Coronel, que una semana después d 
Chamaco se transforma en diario, ta) 
Pepin adopta esa periodicidad. 

Un frenético ritmo de publicació 
antes de 1939 sólo tenían los noticio 
la férrea dictadura del “continuará! 
castiga la deserción de los lectore 
desalientan la pasión monera de los! 
canos.Al contrario, las revistas de 
tas diarias se venden aún más 
semanarios. El dibujante 
món Valdiosera, que a pri 

























maco Chico, proporciona los datos: 


Teníamos un tiraje de 600 mil yl 
asubir a 750 mil. 
























































“Sucedió 
esta escalada editorial 
crisis económica de fines 





y golpea el nivel de vida 
s, Publicaciones Herrerías 


er, sólo por concepto de 
alrededor de dos millones 


de 


Mexicanos, ¿Compulsión esc: 
ipos amargos? Quizá. Pero 
lado de una política edito- 
queen vez de resignarse a la 

mercado y tratar de ganar 
S, vendiendo menos, busca el 
pude las utilidades abariendo 

ido el volumen de ventas. 








pues la anteceden Paquín, Paquito y Pepín, la revista de 
taco Herrerías pronto se coloca a la vanguarda. 


ss, 


lo que tenía que Saceder' 


Ante la clamorosa demanda de me- 


de lectores de 





ico, Cen- 


tro y Sudamérica, nos vemos precisa 
des a publicar desde el primer marles 
del presente mes de julio y después lo- 
dos las merles la CUARTA- EDICII 


“CHAMACO CHICO" 


Donde continuerán las historietas 
que se están publicando en les olres 
tres ediciones de "Chamaco Chico.” 


Muchas gracias, 


“PUBLICACIONES HERRERIAS, S. A.” 





Al igual que el Coronel García Valseca, 
Herrerías se enfrenta a la crisis con políti» 
cas de expansión. En un editorial publica- 
do el 25 de agosto de 1988, en el número 
70 de Detectives y Bandidos, con el significa- 
tivo título de “Un Paso Adelante”, Publica- 
ciones Herrerías anuncia su determinación 
de conservar los precios nominales de las 
revistas que publica manteniendo o aun 
mejorando su calidad: 











En esta época de crisis... deseamos ganar 
lo menos posible... nuestra decisión obe= 
dece a que nos damos cuenta de que las 
publicaciones periódicas... en México ya 
noson artículos de segunda clase, sino de 
primera necesidad, lo que no ocurría to- 
davía hace pocos años. 





El reconocimiento de que las publicacio- 
nes periódicas y en particular los pulps y 
las historietas son artículos “de primera 
necesidad” no es signo de vocación popu- 
lista, responde a una impetuosa y rentable 
lógica empresarial. Lejos está Herrerías 
de ser un apóstol de la cultura, Al contr 
rio, el prolífico editor tiene muy mal con- 
cepto del pueblo que compra sus revistas 
de monitos, y en cuanto a los efectos de la 
crisis no le preocupa tanto que los consu 
inidores tengan que renunciar a esos sati 
factores culturales como el que los editores 
vendan menos 

Herrerías es, como Valseca, un hombre 
de derccha. En un artículo aparecido en 
la revista Rotofoto, el 31 de julio de 1938, 
expone su precaria ideología 
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YA SE ESTA PUBLICANDO EN 


“CHAMACO CHICO” 


la gran historieta: 





E 





Chamaco Chico, fundador de una dinastía de revistas de monitos 


env 





in de bolsillo 


Causa de la crisis económica por la que 
atraviesa México... es el desmedido cari- 
ño del... presidente por el pueblo... Cari. 
ño... (que)... ha llevado al general 
Cárdenas a acelerar su labor... prescin- 
diendo... de las... condiciones de los 
bajadores, que no están preparados para 
un nivel más alto de vida... Los trabajado- 
res, no obstante que reciben mayores sa- 
Larios, no han mejorado su “standard” de 
vida sino que el dinero lo gastan en la 
cantina y el cabaret 























Para su fortuna también lo gastan com- 
prando revistas de monitos. Y en cuanto a 
lítica de Cárdenas, cuyo “desmedido” 
jo por el pueblo tanto le molesta, se le 
olvida mencionar que el presidente refor- 
mista está creando, además, condiciones 
favorables para nuevos procesos de acu- 
mulación de capital. 

En el caso de la industria editorial, la 
protección cardenista a las publicaciones 
forma parte de una sana política cultural, 








pero sin duda también colabora activa- 
mente al milagroso boom que se inicia, en 
plena crisis, a fines de los treinta. El auge 
historieril de chamacos y pepines —dificil 
mientras el abasto de papel dependía del 
monopolio privado constituido por la em- 
Rafael— se facilita con la crea- 
35 de la paraestatal Product 
dora de Papel, Sociedad Anóni- 
) que subsidia a editores como 
, Sayrols y Valseca. Igualmente 
ventajosa es la disposición cardenista, de 
1937, de liberar de porte postal a los po- 
riódicos y revistas que no contengan más 
de 25 por ciento de anuncios en sus pági- 
nas. De esta manera el odioso cardenismo, 
y la propia crisis de 1938, propician el 
despegue de empresarios editoriales como 
Merrerías y sus competidores. 

Los efectos de la segunda guerra mun- 
dial también son capoteados a bajo costo 
por la industria de la prensa. Los grandes 



























[111% Por: Neo 
Ñi Los LES os 


EDAD Y 



































parte de su papel en 
y Alemania, y con el 
ficto bélico las import 
en. En este predicamento, 
había mostrado simp: 
¡cambia rápidamente de 
se asocia con De Llano, 
canz Duret, de El Universal, 
"Prensa, para presentarle 
Mun proyecto de colabo- 
[que los norteamericanos 
0 y aportaciones mo- 
rehabilitar la industria edi- 
aa cambio de una política 
Vorable a los aliados. Esta 
fa política no se concrera 
tea las inversiones, pero 
tro privilegiado de papel 
¡Ningún sacrificio ideo- 
lo grande si permite 
lo diarios y, en el caso de 
etas. 
losaños cuarenta se 
ira Ignacio Herrer 
deverti 







cos títulos 
gran penetración: el diario 
nario Mujeres y Deportes, 
fovelas y el pasmoso Cha- 
lene en ascenso batiendo 


áncia es dura. Para mas 


¡cotidianamente con otros 
iio deportivo está en 
Macon La Afición: 


tallas edito- 
en particular 

de Lanz Duret, 
lación no se limita a la esfera 
mbién es política. Al acercar- 
idencial, surgen las can- 
intensifica el “futurismo”. 
(ya una decena de nombres. 
Ínentes: el jefe del Depar- 
Distrito Federal, Javier Rojo 







lere en 1944 y no llega a 
Ihueno” es Miguel Alenián 









NO PREOCUPES, PUE- 
AR PbS QUE 
"ARMEUA EL ES Huy 


TIENES RAZON, Echhpr 1 
UNED Y SALERO CUAN- 
q A, TORO No ME 







LUNES, MARTES, MIERCOLES Y SABADOS Y. 
sE COM TODAS US HISTO 
rustica (HAMACO cusco RIETAS CONTINVADAS.. 


Herrerías es también precursor en la política de acortar la periodicidad y hace de 
Chamaco el primer cotidiano de historietas. 





Aunque se sostia 
layonda y polvo de aquellos locos. 








hasta 1956, en sus últimos tiempos Chamaco ya sólo es 


Pero en los amagos preliminares se pon 
de manifiesto que Novedades no simpati 
con el jefe del Departamento del D.Ey 
que no baja de comunista; y tampoco 
el secretario de Gobernación, que le p 
ce demasiado izquierdista. Ésto, cf 
otras cosas, agudiza los conflictos de 
rrerías con Lanz Duret, pues El Uni 
se alinea rápidamente con el alemanism 
La huelga que estalla el personal 
Novedades en marzo de 1944 tiene mardl 
fondo. En principio responde a la int 
sigencia laboral de la empresa, pero n0l 
ajena a los conflictos políticos que sostié 
el periódico. Enfrentado al movimí 
Herrerías primero amenaza y después 
ta de manipular, pero a la postre tiene 
ceder 

El paro dura un mes. El 3 de abril 
en que termina la huelga— Ignacio 

cita en el De 
mento del Distrito Federal. Mientrashi 
antesala, un hombre le dispara tres 
por la espalda, Con el primero hul 
sido suficiente. 

Florencio Zamarripa, el asesino, e 
tenido m fraganti, pero sus confusas d 
paciones se presan a la especul 
¿La cita en el Departamento Central 
una trampa de Rojo Gómez si 
—que había sido redactor de 
sal— es personero de Lanz Duret? 
podía faltar la versión de que el ases 
miembro del Partido Comunista y 
del Kremlin, 

En todo caso, lo cierto es que 6% 
muerte de Ignacio Herrerías la dire 
de Novedades se torna políticamente 
tica y dos años después el diario se 
con el alemanismo en el poder. 
del asesinato la gerencia es ocupadap 
joven viuda Vesta Montoya, quel 
sido tesorera de la empresa, pero Mk 
después ésta renuncia y nombra él 
lugar a Gonzalo Herrerías, anteriol 
idente de la editorial. A medi 
1946 la señora Montoya asume den 
cuenta la gerencia, aunque por pocoW 
po pues a fines del año Jorge 
ocupa el puesto y los Herrerías ab 
nan definitivamente la adminisu 
Entre tanto las acciones han cambli 
manos y la familia O'Farrill se hal 
ñado del periódico, lo que se con 
un año después, cuando Pasquel 
cia y Rómulo O'Farrill ocupa la gen 
general. 













































En la historieta —informa el dibujante 
Fernando Galindo— hay una ley inexo- 
rable que dice que cuando una revista se 
va para abajo, es un cadáver y ya nada la 
levanta, ni volviéndole a meter lo mejor. 
De modo queal hacerse cargo de Chamaco 
Laura Bolaños dijo: "Todo lo bueno que 
hay aquí hay que novelizarlo y publicarlo 
por tomos”. 


Chamaco ha muerto, viva El Libro Semanal. 
El fin del cómic creado por Herrerías, y su 
sustitución por historictas novelizada 
publicadas en tomos, inauguran una nu: 
va etapa en el curso de los monitos mexi- 
canos. Pero esto sucedería durante los 
años cincuenta y en tiempos de O'Farrill. 

La época de oro de Chamaco terminó 
con la muerte de Herrerías: periodista de 
ideas fascistoides, empresario inescrupu- 
loso y promotor de la comunicación im- 
presa de masas sin proyecto cultural, pero 
hombre de incuestionable sagacidad co- 
mercial. 





















¡Herrerías se inicia 
de los chamacos. El 





«con Pepín, que 
py alcanza tirajes de 
ejemplares, Durante 
Ds cuarenta Chamaco 
bad y los cambios 
que sea vapu- 
irtínez Estrada no 
en 1956, cuando 


dirección de la 
posible es tirar 





AB 


MACO CHICO 








Los padrinos 


En ese tiempo, Corchado —el viejo— 
don Everardo eran los amos. 





Alfonso Tirado 


CORCHADO 


Manuel Corchago, patriarca de los papeleros, fundador de la Unión de 
Voceadores y, en sociedad con Everardo Flores, zar de la distribución de 
publicaciones periódicas. 













E destino de las historietas mexicas 
nas no lo definen los moneros o la 
lectores, sino la industria editorial. Perd 
en la sombra —enlazando a los editors 
con su mercado— opera el sistema de dig 
tribución, y en esta extensa pero cent 
lizada red de intermediarios comercial 
radica el verdadero poder tras el trono. 

Aunque Sayrols, García Valseca y Hi 
rrerías son las figuras visibles del prim 
emporio monero mexicano y su pugl 
por el mercado es legendaria, quienes 
verdad deciden sobre el éxito o el fracá 
de una revista son los zares de la distrib 
ción; los hombres que controlan la enmá 
rañada red de despachos, expendios 
agentes y reinan sobre ejércitos de puesl 
ros y voceadores. Sus nombres son men 
conocidos y su trayectoria más difícil 
rastrear, pero en los años treinta y en l 
cuarenta son ellos quienes dicen la úl 
palabra sobre la suerte de chamaco 
pepines, y sus herederos han conser 
este poder hasta nuestros días 

Todo empezó con las infanterías: losp 
peleros y voceadores que son el ejército 
a pic de la industria editorial. A princip 
del siglo, con la proliferación de las p 
caciones periódicas y el incremento de 
tirajes, se amplía también el número] 
expendios y sobre todo el de los vended 
ambulantes. El de voceador es un of 
infantil por excelencia y por esos aña 
imagen de astrosos papeleritos durmieñ 
arracimados en las banquetas, sin máS 
bija que unos cuantos periódicos, se vud 
símbolo del desamparo infantil. En la 
revolución, la conmiseración sensibl 
viene indignación social, y en 1923 
en la ciudad de México la Unión 
pendedores, Voceadores y Repartidd 
de la Prensa, con algo más de un 
nar de agremiados. 
El secretario general de la Unión 
Manuel Corchado, y gracias a su inick 
la “causa del papelero organizado" avá 
rápidamente. A fines de los años veint 
agremiados ya suman algunos millar 
la Unión puede presumir de sus logí 


Seiscientos voceadores acuden a 
cuelas diurnas y otros tantos alas no 
nas, habiendo disminuido los anal 


en forma notable... Por otra pan 
aspecto personal también ha comet 
a mejorar... pues tres veces... se 


My multtucinario eslabón de la industria periodística, fue también, hasta hace poco, 


li 





blal paternalismo— se sustentó el poder de los distribuidores. 






¡de trajes de mezclilla y ropa inte- 


ción, publicada en junio 
Continental, se anun 

erreno para la construc- 

¡Casa del Papelero y la 

ción de cien caballetes 

hierro... en los cuales 

periódicos será más 


¡sa del papelero orga- 

"oportunidad para de- 

asistenciales sobre los 

también confiere 

; pues la Unión negocia 

¡de publicaciones pe- 
ejera, último y dec 


organismo no viene 
siglo desu fundación 
a Irene Herner lo define 
























La Unión de Voceadores y Expendedores 
es originalmente un Sindicato de Traba- 
'Jadores de las Empresas de Distribución 
de Impresos. Sin embargo... se ha con- 
vertido a un poderoso organismo hege. 
mónico que decide y controla todo el 
proceso de distribución de las publicacio- 
nes, periódicos y revistas del paí, tanto 
aquellas de consumo nacional como de 
las que se exportan al extranjero, Su fun- 
ción consiste en asociarse con ciertos des- 
pachos, expendedores y distribuidores y 
encontratar voceadores y agentes, crean- 
do de esta manera un monopolio. 


Desde 1923 Manuel Corchado es el pa- 
triarca de los papeleros, y cuando las re- 
vistas de monitos dejan atrás a los diarios 
noticiosos en la carrera del voceo callejero 
y se colocan a la vanguardia dela industria 
editorial, el control del dirigente gremial 
pasa a sustentarse en los pepines. Se trata, 
sin embargo, de un poder compartido. La 
fuerza de la Unión radica en sus acuerdos 


83 


de 


se 
AS 


un gremio infantil. En su organización 








"Los que construyen palacios, viven en chozas” 


con las distribuidoras, y es la mancuerna 
entre el gremio organizado y estas empre- 
sas la que constituye un real monopol 

Muchos se dedicaron a la distrib 
de revistas, pero a fines de los treinta y en 
los cuarenta, cuando los monitos hacen 
furor, una empresa en rápida expansión 
se apodera de la parte sustancial del mer- 
cadco. Poco sabemos de la trayectoria de 
su impulsor, Everardo Flores, pero entre 
la gente del medio el nombre se menciona 
con respeto y temor: “Don Evcrardo era 
el magnate que lo decidía todo” (Tirado). 
“Era tan poderoso que al que ayudaba se 
elevaba y al que no, se hundía..." (Galin- 
do). 

"Ml parecer Everardo Flores se inicia en 
la industria del periodismo como ayudan- 
te de Perca, cajero del diario Excélsior, y 
emprende su primera aventura Cmpresa- 
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y úistribuyen periódicos que no pueden leer 


rial —la revista Pin-Pón— asociado con su 
jefe. La publicación no es rentable y en 
1934 se la tienen que vender a Francisco 
Sayrols 

No sabemos si el éxito del editor y dis- 
tribuidor Sayrols, donde Flores había fra- 
casado, es lección que influye en su 
destino empresarial. El hecho es que don 
Everardo no vuclve a publicar por cuenta 
propia, se concentra exclusivamente en la 
comercialización y una de las primeras 
metas de su ascendente carrera es reducir 
la presencia de Sayrols en el mercado. Al 
respecto se dice que Everardo Flores sc 
asoció con Carcía Valseca para lanzar la 
revista Pepín, que debía desbancar a las 
historietas de Sayrols. Es posible. En todo 
caso, lo cierto es que la editorial del Coro- 
nel no hubiera prosperado sin el respaldo 
del poderoso distribuidor. Sintomát 













































en 1949 Everardo Flores aparece 
baccionista y miembro del Consejo de 
listración de Editorial Panamericana. 
ociación informal de Manuel Cor- 
mandamás de la Unión de Vocea- 
S, y el distribuidor Everardo Flores, 
insforma en dueños indiscutibles del 
do de diarios y revistas. Sin su venia 
publicación que se venda ni pro- 
editorial que prospere. El boom de las 
jetas coincide con el nacimiento de 
iporio y, sin duda, los hombres que 
zan la masiva distribución diaria y 
lal de millones de revistas de moni- 
Enen el poder de decisión, controlan 
te medular del negocio y captan una 
in sustancial de las utilidades. 
Everardo y don Manuel son capos 
y verdaderos padrinos del negocio 
il en una fase de acumulación 
a en que las fidelidades primor- 
el clientelismo y las relaciones de 


personalizadas e informales, resul- 
isivas. 







¡En esc tiempo —recuerda el dibujante 
lfonso Tirado— Corchado —el viejo— 
¡don Everardo eran los amos. Porque los 
que tienen la distribución manejan las 
publicaciones y deciden si triunfan o 
[mueren Si usted quería que un fulano no 
hiciera “campaña” a su revista, iba con 
in Everardo y le decía: “Ahórqueme a 

:.. Y cuando los voceadores llegaban 

1 las revistas de la competencia no se 
¡daban y las regresaban todas al editor, 


'0 Galindo refuerza 


Everardo Flores fue el hada madrina de 
historietas. Eran tan poderoso que al 
'quería lo elevaba con su varita mági- 
Ea yal que no con su garrote lo hundía 


llos hombres que imprimieron his- 
0 que las distribuyeron, no hubo 
oles de la educación popular ni in- 

lados promotores de la alienación 
Ya. Fueron empresarios pragmáticos 
vendieron “empanadas de cultura”, 
¡pudieron haber fabricado tubos de 
al. Si los pepines transmiten una 
del mundo o son portadores de 
la brumosa ideología, ésta no es la de 
 Valseca, Herrerías, Corchado o 
sino la de los jóvenes guionistas y 
lantes que se hicieron moneros por 
Eión —o por estricta necesidad — en 


















la segunda mitad de los años treinta y 
en los primeros de los cuarenta. De ellos 
—del industrioso ejército laboral de las 
editoriales nos ocuparemos a continua: 





Policromo, floreciente, casi arbóreo, el “puesto” es component 
Imprescindible del paisaje urbano, pero también sórdida trinchera 
donde se disputan las batallas por el mercado, 
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JUEVES DE EXCÉLSIOR, 923, 1,1940, 














Éramos muy chamacos y queríamos ser 
las mejores. 


Ramón Valdiosera 


ARTISTAS UNIDOS 


Y Tonos tornos 


¡Somuna, Club de Tobi y syndicate, la agrupación q 
ón Valdiosera es, sin embargo, un plausible esfuerzo de la segunda 
tración de moneros mexicanos por conquistar la condición laboral de 

res independientes, 


preside el juvenil 





L- moneros empiezan desde pe- 
'queños, y la generación que llena- 
rá de historictas los primeros pepines 
inicia su labor prácticamente en la “ado- 
lescencia. 

Para 1935 los fundadores del cómic me- 
xicano moderno, que publicaron en los 
suplementos dominicales de los diarios, 
van de regreso. Audiffred, Tilghmann y 
Neve, después de un corto verano histo» 
rietil, se refugian de nuevo en la carica- 
tura y la ilustración. Pruneda, Acosta 
Arthenack se mantienen fieles a Don Ca- 
tarino, Chupamirto y Adelaido; pero las 
publicaciones del primero son esporádicas 
y discontinuas, las tiras del segundo se 
tornan rutinarias y vegetan en El Univer. 
sal y el de mayor vocación monera y ade- 
lantado de las revistas de historietas, Juan 
Arthenack, muere en 1940. Así, cuando 
los editores de pepines tratan de sustituir 
los cómics importados por producción 
vernácula no encuentran profesionales 
fogueados; tienen que recurrir a los 
principiantes y estimular vocaciones. 

Los pepines no sólo despiertan multitu- 
dinarias ganas de leer, en amplios sectores 
provocan también apremiantes descos de 
dibujar. Si la popularización del cine da 
lugar a una compulsión juvenil y masiva 
por llegar “al estrellato”, el auge de las 
historietas despierta miles de vocaciones 
moneras. Muchos adolescentes de incierto 
futuro laboral tratan de evadir la grisura 
fabril o el desempleo tocando a las puertas 
de la nueva industria periodística. Y tam- 
bién entre los jóvenes de clase media hay 
quien destripa los estudios, abandona la 
carrera o sabotea las clases de violín, para 
jugársela en cl apasionante mundo de las 
historietas. 

Las vocaciones no reconocen centralis. 
mos y se despiertan, incontenibles, en to- 
dos los rincones de la patria. Pero La Meca 
de las historietas es la ciudad de México y 
los iluminados emprenden el éxodo. Aun- 
que muchos son los llamados y pocos los 
escogidos, el resultado es una generación 
de moneros avecindada en la capital, pero 
en la que predomina la gente del interior. 

Abrumadoramente jóvenes, provincia: 
nos de origen o de espíritu, voluntariosos 
pero inexpertos, deslumbrados por el es- 
Pejismo del éxito, se muestran dispuestos 
a sacrificarlo todo por la consagración 
profesional. Éste es el perfil de quienes 
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ofrecen sus servicios como moneros al 


tiburones de la industria. En lo creat 
saldo será valioso, en lo laboral, nel 
Los futuros profesionales de la histo 
ta se enganchan a la industria —que' 
ofrece la oportunidad”— sin reclamar 
conocimiento autoral ni derechos labo 
les. No tienen nada que vender más ql 
su talento y una enorme capacidad! 
desgaste físico. Pronto los empresa 
aprenden a exprimirlos a cambio de mi 
gajas y palmaditas en el hombro 0, 
amenazas y secuestros si se ponen rejeg 











Desde luego se aprovecharon de que 6 
mos unos tarugos —afirma Galindo 

'osexplotaban delo lindo, Sayrols, Gard 
Valseca y Hero de 

iosaprovechándose de nuestra ¡nocend 

Trabajábamos sin Seguro Social, 
derecho a vacaciones, sin regalías... 
cuerda Tirado—, Y claro, el sindical 
era el “coco” de los editores, porque: 
formaba un sindicato dejábamos de sé 
los pobres diablos que éramos y nos 
únían que tratar como personas, 





Pero aunque padecieron el lado siniest 
del auge historicúl, en las remembranz 
de los moneros precursores no dominad 
resentimiento sino la añoranza; la nostal 


animado tambión por Valdiosera, gía por los inicios de una profesión que, 
sobravivo con altibajos hasta la década de los cincuenta. fines de los treinta, tenía mucho de avenk 








Valdiosera y Monterrubio dándole con fe al pincel en las instalaciones de Estudios América. 
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También sl dibujante y guionista Ignacio Sierra abandona 
a Sayrols para enrolarse en las huestes de Herrerías 





E. Garcda Cabral, FANTOCHE, 1990. 





Transportación 


tura juvenil. Y es que al comienzo todos 
acariciaban la ilusión de triunfar basados 
en su talento y manteniéndose como crea- 
dores independientes. 

En 1936, inspirado en los sindicatos 
norteamericanos que comercializan histo- 
rietas en todo el mundo, el dibujante ve- 
racruzano Ramón Valdiosera funda el 
estudio Artistas Unidos, que debía vender 
servicios a los editores nacionales y yan- 
quis a cambio de regalías. El “sindicato” 
también se preocupa por la capacitación 
delos asociados adoptando como modelos 
a Foster, Raymond y Canifl. Hasta aquí 
todo suena muy profesional, Pero si con- 
sideramos que el promotor ticne 18 años 
y sus primeros colaboradores son Reyes 
Bciker de 17, el poblano Daniel López de 
16, y un recién llegado de San Luis Potosí, 
también de 16 años, llamado Antonio Gu- 
viérrez, y si a esto agregamos que el local 
del estudio es un precario cuartito ubica- 
do en la despoblada colonia Estrella, del 
proletario barrio de La Villa, los flamantes 
Artistas Unidos nos remiten más al Club 
de Tobi que al King Fearures Syndicate y 
sus semejantes. 

Está por demás decir que Artistas Uni- 
dos carece de registro legal, sus miembros 








BENTVIE nadan en la penuria, y el local—an 
UNE LE alquilado con dos restiradores—sirvej 
vez, de estudio, oficina y vivienda, 
algunos socios no tienen ni dónde (4 
dormidos. 

El caso de Gutiérrez es típico: “mew 
de San Luis Potosí —cuenta don 
nio— con un peso veinticinco centava 
una colchoneta, que lo mismo me sef 
de veliz que para dormir...” Gracias 
anuncio en el periódico y algo de sue 
el joven dibujante se pone en contactogd 
Artistas Unidos y le muestra su trabaj 
Valdiosera: “Pues, amigo Gutiérrez, 
davía le falta mucho, practique y cut 
esté en condiciones me viene a ver, Yi 
sabe, aquí está su casa para lo que se! 
ofrezca". Nunca lo hubiera dicho. Al 
siguiente, Gutiérrez extiende su colcha 
ta en el “estudio” y plan 
alimentaria: “El problema —dijo Valdig 
sera— va a ser la comida, porque pará 
desayuno y la merienda yo le puedo 
algo de lo que me dan a mí, pero pati 
comida no. Así que le voy a dar diezag 
tavos y ahí usted ve qué es lo que hace! 
Antenlo Gullérrez, maestro del medio tono mexicano, no alcanzó la tama, sino ellos”. Y Gutiérrez hace wilagrosiill 
la fortuna, pero en los treinta tuvo que hacer su aprendizaje monero a dieta de praba cinco centavos de plátano y dl 
plátanos y bollos. de bolillos. Daba para tres plátanos y dd 

bolillos. Me hacía mis dos tortotas de pl 
tano y el tercero era el postre. El agud 
tomaba de un grifo en el parque 

Entre 1936 y 1940 pasan por Artis 
Unidos diez o doce dibujantes: además 
los fundadores se incorporan, entre ot 
el jalisciense Jesús Quintero, el veracrul 
no Rafael Viadana, el tabasqueño Ángé 
Mora y los chilangos Arturo Casillas, 
quín Cervantes Bassoco, José Suárez 

cisco Galindo. Todos ell 
harán carrera profesional, pero en 
años son apenas principiantes. Salvo Ca 
llas, nacido en 1918, todos llegan al esti 
dio con menos de veinte años y algun 
como Galindo y Ángel Mora, 
los quince. 

Los jóvenes moneros se toman muy 4 
serio su trabajo: dibujando día y nodi 
producen resmas de cartones con todí 
clase de historietas, y al poco tiempo ll 
gran contratar algunas con Francisco Sa 
rols y con el Coronel García Valseca, 
principios de los años cuarenta, trat 
incluso de colocar una serie en los Estado 
Unidos, para lo que Valdiosera se traslad 

comio Mba federal pegas. CE La Vila Chicago, pidiendo “aves 
contorme al modelo de los syndiates nonesmercaros nes”, en ma accidentado viaje que | 


Tn Callao del 1 Sol 
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Los galeotes moneros de Valseca coquetean con la fama y de paso le hacen publicidad gratula a 
revistas del Coronel. Gabriel Vargas, José G, Cruz, Guillermo Marín, Alfonso Tirado, Eduardo Martínez 
y Ramón Valdiosera, con el Bachiller Álvaro Gálvez y Fuentes y las cantantes Lucna Reyes y 

Lupita Palomera en el Radio Concierto Pepín de la xew. 








quince días. El proyecto exportador fraca= 
sa, y al poco tiempo se desintegra también 
la sociedad. 

Por lo general los dibujantes son malos 
empresarios, y los que a la larga materia» 
lizan el sueño de Valdiosera son hombres 
menos creativos pero más colmilludos, 
quesino forjan grandes sindicatos al estilo 
norteamericano, sí logran operar ante los 
editores como representantes y agentes 
comerciales de algunos moneros. 

La primera empresa de este tipo es 
Estudios Otero, que vende a Editorial Say- 
rols historietas realizadas por Casillas, 
Nava, José G. Cruz y Guillermo Marín. Al 
decir de Francisco Galindo, Otero no era 
de fiar: 





Tenía su equipo de historietistas, com- 
praba la producción e iba y la vendía a 
otro precio, Traía muertos de hambre a 
los dibujantes... Era muy “trinque" el se- 
ñor Otero. 


La agencia de Jesús Hernández Tame es 
más formal, confiable y exitosa, se trata de 
un sindicato de inspiración americana y 
nombre en inglés, el Jesús H. Tamez Fea- 
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Decida que Divinle e Inslruye. 





tures' Syndicate, conocido también como 
International Press Service 9 Editors Press 
Service. Además de producir y vender 
historietas a distintos editores, a mediados 
delos años cuarenta la empresa lanza por 
cuenta propia una revista de monitos lla- 
mada Cartones que, sin ser de primera fila, 
se mantiene en el mercado por un tiempo 
y, después de una suspensión, reaparece 
en los años cincuenta. 

A desmembrarse-Arústas Unidos, Tamez 
capta a algunos de-sus miembros, como 
Antonio Gutiérrez y Ángel Mora, pero tam- 
bién forman parte de su establo: Constan- 
tino Rábago, Cristóbal Velasco, Eduardo 
Lozano, Antonio Campuzano, Óscar Ber- 
múdez, Rafael Flores, Raúl Alva y Gui 
llermo Cardoso; ¿así.como los guionistas 
Armando Anguiano, Alfredo Hernández 
y Óscar García Guerrero. 

Las series que promueve el Internatio- 
nal Press Service tratan de parecerse lo 
más posible:a las norteamericanas. Gue- 
rra Interplanetaria, de López, y Flash el 
Vengador o Capitán Wings, de Flores, se 
caracterizan por lo que hoy llamaríamos 
un look agringado, gracias al cual logran 
colarse en algunos suplementos domini- 
cales cuando ya dominan ahí los servicios 
norteamericanos. 

La intermediación de representarites 
—trinqueteros u honestos—no es, sin erm- 
bargo; la relación dominante entre edito- 
res y dibujantes. Por lo general el trato es 
personal, y los moneros quedan bajo el 
control directo de la empresa. En la prác» 
tica se, trata de un trabajo asalariado a 
destajo y la retribución es raquítica: cin- 
cuenta centavos la página de guión y uno 
































cincuenta por cl dibujo. Pero, a lá, 
lo que xesulta oprobioso 10 cs” 
pago como 
nes de trabajo. ? 
Al principio las revistas de Moni 
escasas, de apariciónscmanal y col 
minio de cómicsimportados, dé mod 
los pocos dibujantes Jocalestrabaj 
mo normal y algunos hasta tiener 
terminadas que no lográn colocar? 
do las publicaciones proliferan y 
diarias, los servicios extranjeros 
en-minoría y la demanda deshistór 
nacionales crece desmesuradamen 
tonces empezamos a hacer lot 
dado fama a los dibujastesmexicii 


“Para cumplir.el contrato con Gard 
seca tuvimos que estár eresodíág Y 
noches continuas sin dormir y MN 
mer..." (Guiérrez). a 
En los años del auge, la prod 
noranal de un dibujante es de dotg'44 
mes diarios. —$4 sentanales—, y. 169 
prolíficos sostienen"des o 1rés des 
mismo tiempo, dibujando cérca de $ 
ginas al día. Por ota parte, 10 m9 
de éxito ganan más que las infantería 
1940 La Afición le pagara Cervantes BA 
co cinto pesos por tada tira de la sei 
Planos; Herrerías ledaza Zca Salas ¡dí 
dor de Águila Roja, siere cíncug 
cartón y Germán Butzey Gaspar Bol 
estrellas de Chamaco, ganan diez pest 
página dibujando Los Supersabios y, 
1 Rabioso, respectivamente. ' 
































1as y las ganancias de Js «edito 
pagos son ridículos, pues Se escamól 





CARTONES 


a primera vela de Carlener” 
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No todo es friega en la profesión, también hay vación 





AL Rue, CARTONES, cra 1950. 











Las editoriales les escamotean los derechos de autor y les imponen un frenético ritmo de trabajo, 
pero los moneros de primera fla traen billete y se sienten triunfadores. En la foto, Vargas con 
Carpintelro, Gutiérrez, Tirado y otros moneros durante un banquete en honor del primero. 


los derechos de autor. Pero para losj6 
nes moneros esto resulta una verdad 
fortuna. 


Colección de A. Tirado, 


Cuandollegué ala capital —recuerda 
diosera—, los trabajadores calificados 
jactaban de ganar 75 pesos al mes, YO 
las historietas, sacaba 50 pesos diario 
podía darme el lujo de irme a pasar 
fin de semana a Los Ángeles en un 
tramotor de Mexicana de Aviación, 
moneros nos sentíamos supermanes, 
rrábamos los cabarets de Santa María 
Rivera e invitábamos las copas. 


De 1940 1943 la lucha por el mercado 
intensifica y los editores se disputan a la 
estrellas” de la historieta con el mismo 
encono con que el Chato Guerra del Folli 
y Mancini del “Tívoli se pelean a las “exús 
ticas” de moda. Y si Mancini copa a Tone 
golele con pistoleros para que no se vaya! 
con la competencia, el Coronel secuestra 
a los dibujantes de Pepín que se quieren! 
pasar a Chamaco. 
En esos años la competencia por los 
moneros no se somete a las leyes de la 
oferta y la demanda. Más que empresarios 
corrientes, García Valseca y Herrerías son 
capos editoriales. Su confrontación es una 
Cuando Tirado decide abandonar a Sayrols y dibujar para Pepín tiene que guerra sin cuartel y el costo lo pagan los 
ocultarse en un hotel de Taxco para evitar posibles represalias dibujantes. 













su 






pués de 1940 —cuenta Francisco Ga- 


-empieza la guerra entre los gran- 
es por jalarse a los dibujantes 
Entonces viene una especie de 
ismo. El Coronel García Valseca 
quitar a Herrerías los mejores 
Imentos: manda llamar a Butze y a 
¡selleva a Abel Quezada y a Pancho 
es;el Chamaco, por su lado, trata de 
hise José G. Cruz y a Gabriel Vargas. 
[caso más grave que me tocó vivir fue 
rode José G. Cruz. Este dibujan- 
decidido irse con Herrerías, por- 
ja más, pero el Coronel se 
Úa tiempo y ordenó que lo secues- 
I.A José G. Cruz, su fondista Valdio- 
Ly a mí —que era ayudante—, nos 
eron varios días dibujando encerra- 
figilados por pistoleros. No eran 
goles aca de so; podía- 
dirtortas y hasta salir ala calle, Lo 
ba prohibido cra ira veral rival... 
"nOs quejábamos mucho. El dinero 
daba y así uno no se daba cuenta de que 
lun secuestro comercial para que no 
Háramos a la otra empresa. 









ide todo a Cruz, Valdiosera y 
po lesa tan mal; aunque prisión, 
Edel Coronel es de oro, y así la 
bre del pincel se nota menos. 
li García Valseca es duro, Herre- 
lo, bravo de a de veras” (Tira- 
ido Leopoldo Zea Salas decide 
su feudo se atiene a las conse- 





Flor de Arrabal, escrita por Yo- 

gas Dulché y dibujada por Zea 
el alma de Chamaco, y García 
ela quiere para Pepín, les ofre- 
dinero y hasta un contrato por 
Salas prefiere seguir en Nove- 
oconfiando ingenuamente en la 
la oferta y la demanda pide un 












me lo que me ofrecen allá y se 
ñbó —le dije—. Si el Coronel puede 
'n, Pero Herrerías 

'aumentaba ni me dejaba ir: “Usted 


fomprado, amigo!” Pues no, a mí no 
ecía. 


decide entonces aceptar la ofer- 

ar para el Coronel, con guiones 

da Vargas y según el modelo de 
, la serie Alma de Barrio. 

'mano del Chamaco es larga, y 

el dibujante es obligado a recor- 
ene dueño. Ésta es la histori: 







—X% FLOR DE ARRABAL x-— 


ARGUMENTO DE YOLANDA VARGAS D. 





-HICO, 1487, 28/1948, 





Basureros EN Buzon Ds | [NINGUNO DE SUS Auisos 
LOS MUOVADHOS CEL ARRA- SALE A RECIBIRLA. 
Ba. 






Cuisoas CORRE =urae Los | [PERO El Barmo EsTa ze) 







"L Zea Salas y Y. Vargas. Flor de Aratol, CHAMACO C 


Y $6 ACERCA ALA HUMLDE 
CASA EN QUE NAUERA, RE» 
CORDANOO LA MUERTE DE 
LA AUTORA DE SUS DIAS... 








PROPIEDAD ARTISTICA Y LITERARI 
PUBLICACIONES MERKERIAS, $. 





Para los lectores, la nueva autoría de Flor de Arrabal y el nacimiento de Alma 
de Barrio sólo significan la gozable duplicación del personaje Chispitas en. 

Esuelitas. En cambio para Zea Salas el tránsito de Chamaco a Pepín es una 
experiencia terrorífica. 
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—Me localizaron. Abajo de mi casa había 
un estanquillo con teléfono. Los de N 
dades averiguaron cl múmero y me empe- 
aron a llamar. Un día me hicieron salir: 
—Le hablan por teléfono, Leopoldo. 
Bajé. Y cuando iba a tomar la bocina 
llega un tipo por detrás: 

—Acompáñeme. Está usted detenido. 

Me metieron en un coche y me dieron 
un “paseo”. En el camino, un licenciado 
delseñor Herrerías amenazaba con rom- 
perme el brazo derecho para que ya no 
volviera a dibujar. 

Cuando los vecinos vieron que me se- 
cuestraban, alguien le gritó a mi señora. 

llevan a su marido preso! 

Ella estaba embarazada y yo nunca ha- 
bía tenido líos con la policía. Con la im. 
presión se puso mal. Por eso la niña nació 
antes de tiempo, 


























Pese a todo, Zea Salas mantiene su deci- 
sión de abandonar Publicaciones Herre- 
rías y la vida se le complica 


Otra vez —cuando ya estaba con García 
Valseca— me volvieron a llamar de Na 
dades. Tuve que dejar la casa y cambiarme 
a un hotel. Sabía que si me agarraban me 
amolaban, me metían en la cárcel o sepa 
Díos lo que me iban a hacer... Por fortuna 
no pasó a mayores, Sólo tuve que andar 
muy precavido. Escondiéndome, Ya no 
contestaba teléfonos y mucho menossalía 
ala calle.,, Cuando mataron al señor He- 
rrerías no me alegré —no soy de esa clase 
de gente— pero sabía que tarde o tem- 
prano tenía que pagar. 











Al parecer, Sayrols no practicó métodos 
tan expeditos como los de sus competido- 
res, pero desertar de sus filas tampoco era 
precisamente saludable. Cuando Alfonso 
“Tirado decide abandonar Paquén y trabajar 
para García Valseca, el Coronel le sugie- 
re: “Mire, mejor váyase fucra de México 
y se esconde por ahí. Nada más me avisa 
dónde se va a meter y me manda su his- 
torieta”. “Nos fuimos a Taxco —rememo- 
ra el dibujante— y nos instalamos en el 
hotel Meléndez... Ahí realicé mi Vampiro 
Tenebroso.” 

Los dibujantes están “comprados” y 
cambiar de patrón es una traición imper- 
donable y peligrosa. A cambio, los que se 
mantienen fieles a su “familia” editorial 
gozan de garantías y protección: “Cuando 
ya trabajaba para Pepín —recuerda Zea 
Salas—, por órdenes del Coronel, los 
hombres del distribuidor Everardo Flores 
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nas, el Chamaco y el Coronel son 
legendarios. A Herres 

valentía personal: “Él sí era bravo, br 
de a de veras. Siempre traía su pis 
colgada al cinto, como charro" (Tirad 
En cambio, García Valseca —enfen 
regordete y de baja estatura— 

de prestado. Asíllo recuerda Galindo: 
medio impulsivo, siempre traía seis g 








de él... y así cualquiera puede 
Ivo". Zea Salas rememora: “El 
lempre traía sus tartamudas a los 
¡carro”. Alfonso Tirado tampoco 
buena impresión: “Era un 
tenía pistoleros que le cubrían 






ido Publicaciones Herrerías y Edi- 
ericana se disputan a los mo- 
tigiados, los dibujantes padecen 
reciben amenazas y en ocasio- 
Miquelaborar en el exilio guerre- 
en la clandestinidad. A cambio 
que su trabajo se cotice, En 1943 
grandes “familias” editoriales n 








PERO RA, OOMO LOS 
LOBARDES, TOMA POR 





lítas, hermana gemela de Chispitas, dibujada por Zea Salas. 





gocian un armisticio y se acaban los bue- 


nos tiempos: 








Dela competencia entre editores salimos 
bencficiados —cuenta Galindo—. Fue 
una buena época para los dibujantes. Las 
vacas flacas vinieron cuando se pusieron 
de acuerdo: “Mejor ya no nos hacemos la 
competencia; si tú quieres uno de los míos 
te lo cambalachco y, si ya no me sirve, te 
lo paso, Ya sabes cuánto va ganando, para 
que no pagues más, Vamos a tenerlos 
muertos de hambre 











1 realidad no pasaron hambres. Los mo- 
neros, cuando menos los de éxito, siempre 
ganaron lo suficiente para vivir, Sus dere- 
chos autorales, en cambio, nunca se les 
han reconocido, y las editoriales dispo- 
nen de su obra como propia. Las redicio- 
nes, en México o en el extranjero, no se 
pagan y los creadores deben considerarse 
afortunados si la empresa se muestra be- 
nevolente y, de vez en cuando, les ofrece 
una gratificación 

En los treinta y en los cuarenta la histo- 
rieta mexicana conquista su público y de- 
fine su carácter. Por esos años se configura 
también una relación laboral perversa que 
permite a los editores someter a los crca- 
tivos a un frenético ritmo de trabajo, Así 
lo describe el dibujante Francisco Galin- 
do: “La calidad cra muy relativa. Haci 
do veinte o treinta páginas diarias no se 
puede tener mucha calidad. Lo curioso es 
que el público las compraba e hicieron 
millonarios a los editores”. 

Desde sus orígenes, la producción me- 
xicana de historietas se configura como un 
gigante industrial con pies artesanales, 
Una empresa multimillonaria y moderna, 
sostenida por un puñado de dibujantes y 
guionistas, laboralmente desprotegidos, 
sin reconocimiento autoral y sujetos a una 
labor compulsiva; un trabajo forzado que 
a la larga se torna rutinario y esteriliza la 
ercatividad más poderosa. 

Los moneros, que a mediados de los 
treinta eran adolescentes entusiastas, se hi- 
cieron viejos frente al restirador, sin más 
recompensa que el ocasional reconoci- 
miento de sus lectores. Los más brillantes 
alcanzaron fama en el medio, sobresalien- 
do de las anónimas infanterías, pero nin- 
guno ganó dinero con el pincel. Algunos 
historietistas de la época heroica hicieron 
fortuna; pero fueron pocos y nose enrique- 
cieron dibujando sino como editores. 
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ín, de Sayrols, Paquito, Pepín y 
cho, de García Valseca y Cha- 
ide Herrerías, fundadores y pilares 
ge historietil que se inicia a fines 
años treinta, tiran millones de 
s y controlan la mayor parte 
do; pero la repentina pasión 
r los cómics da para todo 
mismos años, decenas de revistas 
modestas, remedo de las triunfado- 
Ereparten las migajas del festín. 
bre de las historietas no ataca sólo 
fistas especializadas. El cómic se ha 
de moda y prácticamente todas las 
Htaciones periódicas le dan cabida en 
las. Los cotidianos noticiosos in- 
On tiras cómicas desde principios 
Íglo, y a fines de la segunda década 
Iplementos dominicales de historie- 
gan para quedarse, Pero durante los 
treinta y los cuarenta los monitos 
¡bién sientan sus reales en las revistas 
lares, femeninas, didácticas, políti- 
pdeportivas, confesionales, policiacas 
hondas. 
Antes de publicar Paquín, Sayrols ya 
fa historietas cn su revista familiar 
¡para Todos y a fines de los treinta 
enta la cuota. En 1933 Luis Reyes 
la inicia la serie Palomino Palomares, 
¡socorridas desventuras matrimoniales 
mexicana; el mismo año Salvador 
» Conejo, dibuja Simplón Colilla, 
imase apoya en invenciones chuscas; en 
B4 Alfonso Tirado comienza a publicar 
¡Calles de México, inspirada en sucedidos 
loniales; en 1935 ndo realiza histo- 
tas humorísticas sin personaje fijo y en 
ló Delgado presenta la saga del ff 
lindo Picaflor. Para 1937 la historieta 
ibujo realista se pone de moda y el 
lmorista Salvador Patiño se lanza con 
historia “seria”; Jiménez y su Patrulla, 
Ibientada en las monterías del sureste; 
mismo año Ignacio Sierra realiza Sa. 
la, también en la línea de dibujo realis- 
Pupirada en Mondrake, de Lee Falk. De 1929 a 1931 el semanario de humor bianco de Horta y Cabral publica cartones y 
ME tos baba a algunas historietas. Se foguean ahí moneros como Eowerds, nclán, Los y Cadena, 
limarck Mier en el suplemento de Muje- 
y Deportes antes de llevarlos a Chamaco 
in después de la aparición de su revista 
pecializada, las tiras de estos autores —y 
tarde las planchas dominicales de Los 
sabios— se publican en el diario No- 
hlades. El mismo cotidiano le da cabida a 















Los de adelante corren mucho, los de atrás 
se quedarán. 


Canción infantil 
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Los espectros de antiguos relatos resurgen en la serie inaugural de la historieta mexicana de gráfica realista, 
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Inte y firma con nombre y apellido. 


les El Charro Negro, de Mariño Ruiz, 
lt, de Ignacio Sierra y Rutas de Emoción 
jiones firmados por Rosario Sanso- 

iy dibujos de José Cárdenas. 
Varcía Valseca se inaugura como editor 
listorictas con la revista especializada 
flo, pero cuando Editorial Panameri- 
la diversifica sus publicaciones, sus 
revistas y diarios incluyen seccio- 
de cómic, El semanario femenino Pa- 
se inicia con la mitad de sus páginas 
idas por monitos y aunque despi 
uye el porcentaje, por lo genes 
Ántiene una o dos series. El diario de- 
hivo Esto, fundado en 1941, publica un 
ento dominical de ocho páginas en 
hato tabloide, por el que, en los años 
ta, desfilan plumas tan notables co- 
de Germán Butze (Pepe el Inguieto), 
el Vargas (Los Superlocos), Francisco 
(Gitanallo), Guillermo Marín (Cum- 


ide Ensueño), Antonio Gutiérrez (Don 
rpinteiro 

del Norte), José G. Cruz (Adelita y 
las), y la mancuerna formada por 








lsmo es cosa sería, y más cuando Conejo, autor de la serie humorística Simplón Colilla, incursiona en esta 

















Yolanda Vargas y el dibujante Alberto 
Cabrera con la serie Almas de Niño, que 
más tarde se llamará Memín Pinguín. To- 
dos estos autores provienen de las revist 
de monitos del Coronel y adaptan sus 
series originadas en Paquito o Pepín al for» 
mato tabloide del suplemento. 

Frente a los tres grandes y su ejército de 
moneros, cualquier otra editorial que pu- 
blique historietas resulta modesta y mar- 
ginal. Pero el conjunto de la competencia 
es significativo y demanda un recuento. 

En la primera mitad de los años treinta, 
antes del boom iniciado por Paquín, habían 
aparecido: Adelaido, de Juan Arthenack; 
Macaco, de Escalante y Macedo, Aladino, 
de Editorial Mercurio y Pin-Pón de Eve- 
rardo Flores y Pere: 

En la segunda mitad de la década, al 
iniciarse el auge historictil encabezado 
por los tres grandes, uno de los primeros 
en captar el significado del fenómeno y las 
posibilidades del nuevo medio es el go- 
bierno cardenista. A principios de los años 
veinte, la SEP había editado una revista 
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Las historietas estelares de Chamaco Chico se explayan, amplias y policromas, en el suplemento dominical 
de Novedades. 
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“ESTO'" SUPLEMENTO DE jISTORIETAS NACIONALES 
“PEPE EL INQUIETO” Y Por Germán DUTZS 





ira 1946, 








(Bus, Pee el Inquio, ESTO. 























da Y mn ssaneare cion y pers con sa | 
ll Suar empeenoca ia Marcia ALAS | 
[| us 

















El diario deportivo de García Valseca incluye un suplemento dominical de ocho páginas que se nutre con series 
originarias de Pepín o Paquito. 
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Apatocidaantas de Paquín, pero incapaz de renovar el viejo 
esquema de revista infantil esta publicación sucumbe ante 
los medemos pepines. 


infantil poco atractiva titulada Pulgarcito. 
Para 1936 el lenguaje de las historictas 
está demostrandosu eficacia y el Departa- 
mento Atrónomo de Prensa y Publicidad 
(par?) lanza una nueva revista para. los 
niños, peroahorade monitos, dirigida por 
la Gomisión Editora Popular de la SEP. 

Palomilla "La revista que instruye y 
divierte" comienza a aparecer quince- 
nalmenteen junio de 1986, pero al quinto 
número se suspende para reaparecer en 
julio.de 1937. La publicación, de 32 pági- 
"has en Formato medio tabloide con porta- 
da én 1ricromía e interiores a dos fíntas, 
debe tener subsidio pues sólo cuesta cinco 
centavos. 

Como lo anunciwel subrítulo, Palomilla 
quiereser “instructiva”, y contiene artícu- 
los didácticos de temas científicos, históri- 
sos y también políticos, como el asilo 
otorgado por México a los niños españo- 
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les víctimas de la guerra civil. Afortunada- 
mente predominan las historictas. El 
personaje emblemático de la revista es 
Timoteo, un niño moreno y descalzo que 
viste jorongo y poría Sombrero. Sus aven" 
turas, tituladas Cosas de Timoteo, las dibuja 
el historietista precursor Salvador Prune- 
da, autor de Don Catarino. Aparecen tam- 
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El gobierno cardenista advierte ja eficacia del cómic y explora sus 
posibilidades didácticas con”La revista.que instruye y dviart 


ALAFINO 


1933, 


"SINTES AS 
ARO. 


DEL - e 
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piocha : 


REVISTA IMFAMTIL Y 


e 
- HISTORIETAS - CUENTOS - LEYENDAS - DEPORTES - 


-_ CONCURSOS - CURIOSIDADES - FABULAS - HUMORISMO - 
dc 


Por un momento la intelectualidad de primera fia coque 
Mann Luis Guzmán, Artemio de Valle Arizpe y Alfredo 





pepines, y Alfonso Caso, 
1 esta revista. 
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jumerosos cómics firmados por 
'como Palomilla, Siragiién y Janit- 
Terrible Ardilita y Teterete. Finalmen- 
By una Historia Gráfica de México, que 
feza con la Vida Privada de los Aztecas, 
la por V. J. Morales en un estilo y Anecdoio 
tilado”, y con textos del historiador 
Pa oo COLONIALES 
li esta primera incursión guberna- pr e 
len el medio de la historieta, lo /4 
iperado no es el tono didáctico sino la ARTEMIO DE VALLE ARISPE 
Ha, ligereza y poca solemnidad del 
lo. Palomilla es una revista legible, 
tica y saludablemente progresista, 
ipenas un leve aroma institucional. 
11 1939 la SEP auspicia otra revista de 
orietas: Hércules, para la que el dibu- 
le Narayanath Salazar realiza la histo- 
delhéroe mitológico que le da nombri 












ide Exploradores, aparecida en Palomilla, 
Ública en Hércules una adaptación de Los 
sde Venecia. 
vil 
itada con la coopera- 
dirigida a los niños, Piocha 
ne intención didáctica y muestra una 
ita preocupación por la calidad literaria 
gráfica de su contenido. Entre sus col: 
bradores están: Alfonso Caso, Martín Luis 
jtzmán, Artemio de Valle Arizpe y Alfre- 
Cardona Peña. Entre los dibujantes: 
Índrés Audittred, Ángel Zamarripa Fa- 
ha, Gabricl Vargas, Alíredo Valdez, Gue- 
idwards y Francisco Flores. | 
liño travieso, Pioch 
ista, y sus aventuras las dibuja Guerre- 
o Edwards, quien publica, además, tiras 
ptartones con diversos personajes: el pre- 
llencioso pero paupérrimo he 
1 in, Kikis, crcóter 
IGuerrero Edwards una curiosa histo 
iniecologista: La Asamblea de Animal, 
que “técnica industrial y trabajo org 
" triunfan sobre la naturaleza a 
fierza de dinamita, De la colabora - 
re Artemio de Valle Arizpe y Facha re- 
fsulta la serie Anécdotas Coloniales, en la 
línea inaugurada por Las Calles de México 
de Alfonso Tirado. Del poeta Cardona 
Peña es la historieta Los Ratoncilos, desa- 
rrollada con apoyaturas rimadas. Alfredo 
Valdez publica numerosos cómics prota- 
gonizados por animales humanizados de 
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inspiración disneyana y Gabricl Vargas 
despliega sus habilidades como ilustrador 











La daziióta e ANINALE 







































































ASI EMPEZARON 





















































El deporte, asignatura obligatoria de los pepines comerciales, es materia optativa en la historieta didáctica. 
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Len series didácticas como El héroe 
ri y Por Donde Empezó Sarabia. La 
Pancho Flores por la fiesta bra- 


n general por los aviones aflora 
leds del Espacio, de Alberto Carat. 
un cierto abuso de las historictas 
Aturas, que ya resultan anacróni- 
es una revista atractiva y junto 
illa y Hércules pone de manifies- 
patrocinio estatal y los afanes 

'amente incom- 














con la diversión 
parte ideológica de las revistas 
idas por el gobierno cardenista es 
nario Cruzada, que comienza a pu- 
len enero de 1939 a cargo de la 
Buena Prensa y con el respaldo 
Jnión Nacional de Padres de Fa- 
revista es francamente confesio- 
de catecismo, explicación de 
Misa, de la Eucaristía y de los 
y etcétera, Su postura derechis- 
evidente en una versión cristera 
oria de México, realizada en for- 





[6h Cruzada hay también una sor- 

disposición a incorporar el 
del cómic, y su sección de histo- 
vivaz aunque de factura defectuo- 
el evidente seudónimo de Brick 
itanónimo y prolífico dibujante 
Miguel Strogo/], Dos Años de Vacacio- 

Caio stianismo y la serie 
Senebe, entre otras. Cabriel Es- 
también realista— dibuja la serie 

humor corre por cuenta de un 
¡autor de Las Aventuras del General 
con ambientación y personajes 
fas y bastante libertad gráfica, así 
le Fesa, que dibuja la serie Piki de 
infantiles, y de Ruiz, que realiza 














luda los “cruzados” de la editorial 
1nsa tratan de recuperar para la 
idad a los jóvenes lectores, progre- 
Ie pervertidos por los pepines co- 
les oficialistas. Pero a fines de los 
Hlasarmas de la fe resultan idénticas 
sus antagonistas, y los dibujantes 
Bada se muestran tan fanáticos de 
Raymond como los ilustradores 
stas laicas. 
lo, nacida en octubre de 1937, es 
cación independiente y sin sub- 
'amental. Como las revistas de 
estatal, es regeneradora y pro- 

















La derecha católica descubre que la historieta también puede ser 
catecismo, y. con el respaldo de la Unión Nacional de Padres de Familia, 
despliega esta cruzada monera. 


gresista, pero contrasta con Piocha y sus 
semejantes por su rústica presentación. 
La revista, fundada por José Mijares 
Palencia y dirigida por el profesor Manuel 
Acosta, es militante y revolucionaria; casi 
un panlleto político. Su vocación didáctica 
se anuncia desde el propio nombre: Peri- 
quillo Estudiantil, “Semanario educativo 
ilustrado”, y su filiación proletaria se ma- 
nifiesta en el editorial del número cinco, 
publicado en noviembre de 1937, que ter- 
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INOPSIS : SEÑORES. TODO ESTA PLANCAD( 


PARA QUÉ SEA UN ATAQUE RAP: 
LOS NACIONALISTAS HA- | | (DO Y PRESO: EN PRIMER Lu: 
BIAN ECHADO LA SUER= GAR LA AVIACION LES LLEVARA 
TE: AMORA O NUNCA TO-| | ( EL ULTIMO AVISO DE RENDICION, 
MARIAN A MALAGA Puto | | A DESPUES. é 


DESEABAN TERMINAR 
CON EL SUFRIMIENTO DE 
SUS HABITANTES A MA- 
NOS DE LOS SANGUINA- 
RIOS MOSCOVITAS - EL 
ATAQUE DEBIA SER RA- 
PIDO Y SEGURO PARA. 
TAR ACTOS DE_DES= 
PECHO POR PARTE DE 





Elfranquismo llora batallas de papel en esta revista contesiona;, 


Y a ustedes, maestros, obreros, campe: 
sinos, soldados, proletariado en gene- 
ral toca concluir vigorosamente vuestro 
cuarto de guardia. Pensad en quienes os 
siguen, Pensad en el mañana. Y ayudad 
¡alas fuerzas económicas y culturales que 
pugnan hacia allá. Periquillo, no obstante 








Sus Timiraciones, es un pequeño gran 
factor para la evolución de México, Tra- 


bajador, ayúdalo, protégelo y tómalo co- 
m0 parte tuya, alma de tu alma. 








En, Periquillo “aparecen historictas docu- 
mentales como Cananea 1906 y Los Obreros 
de Ayer, del joven poblano Pablo Alménda- 
ro, así como la serie Los Hijos del Capitán 
Grant, de Arturo Casillas; Lin, el Perro Sal- 
vaje, de Leopoldo Zea Salas, y unaadapta- 
ción de Los Nibelungos impresa a color, 

El exilio derivado de la guerra civil 
española trae a México a numerosos artis- 
tase intelecwales, acogidos frarernalmen- 
te por el gobierno cardenista. Algunos 
como López Rey, Guasp y Bartolozzi son 
dibujantes que cultivan marginalmente la 
historieta; cl abogado e ingeniero madri- 
leño Antonio Robles tiene vocación por la 
literatura infanúl y crea una sui géneris 
revista de monitos. 

Recién llegado de España, don Antonio 
consigue el apoyo de Martín Luis Guz- 
mán, y con el patrocinio de Edición y 
Distribución Iberoamericana de Publica- 
ciones, S/A. (EDIAPSA) emprende la reali- 
zación de:un semanario para niños. La 
revista de ocho páginas en tamaño tabloi- 
de y:con un pliego a color, adopta como 
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FIT Jere da Monja Mido, CRUZADA. 6 


emblemasa Botón —profigonista 
mayor pare de la literatura infandl 
este prolífico autor—, y su título 68 
apodo del personaje: Romprtacones,. | 
El semanario/contiene cuentos, act 
jos, chistes y juegos deintención did! 
pero sur mayoratractivo son las histori 
La de la portada es Botón, Don 
rrón y Trimotor realizadasa colores 
director de la revistas Los protagoniál 
son; Rompetacones, un niño rubio dí 
separable sombrcrito adornadoscon/ 
tencdor, el malvado Nubarrón, de:chi 
ra, frac y largos bigotes retorcidos” 
perro Trimotor. Esta historieta es la ini 
resuelta con globos; las demás series 
Llave de la Jaula; Las Bobadas del Señor Php 
Cuadros y Familia;“A la Luma con ¡Bala y 
Tenedor, y Los Jueves en el Colegio de, 
Ramón) Sonmarraciones con largas apópi 
turas, Ñ 
Pesca que Amonio Robles désliza a 
“indito” en sus historietas —sin duda, 
ra darles colorlocal—, Rompataconés es 
revista “ala española”, semejante a 1 
ibéricas-700, Niños o Jeromán. El formal 
grande, las páginas de composición red 
gada y cl abrumador fro bminio de k 
apoyaturas, responden a un modelo q 
en México notiene seguidores. Ysu tem 
tica y humor: cspañolados dificilmenfk 
pueden competir con los que imponen lá 
historietas nacionales en pleno auge, 
Adiferenciade las revistas mencionas 
hasta ahora, el semanario Chiguilín, fun 
do cn-1945, nace cuando los pepines ch 











DOÑA BLANCA DE NAVARRA 


TOMADA DE LA OBRA DE vor. Fl 









TADA 


P. FIS NAVARRO VILLOSLADA. 



























SANGRL OS ae De] [mES-2 QUIEN PONE EOROR y 

Jlacee pesemmas pena remercion| [cuoA DEL ENVENERAMENIO pl 

[CE JIMERO de ALLJARSE Der] [BORA BLANCA, SE ALEJA Tala 
Ls [Ba PEL TANDO CASO, 


E EN 






















BLANCA, JIMENO Sa 
pS) LE DEL CASTILLO 

A CON UNA IDLA Pro 
|) UA, VENGARSE DE 
'!j' POÑA LLONOR Oo 
QUE ENVERENÓ, 

AU NERMA= 











PON GASTON COnocenDO sos call (DOTA Tronoz-ourva poca En td [59 CONCIENCIA MARCAR DA CER 
weyes or Su Maze, mort ot “Esta | [CIO progres compeembien] [cr VER ER TODOS LADOS LOS 
[Y ABANOONA EL CASAL O mucorara] [50 EL DESPRECIO $ SU O Y. A 
It PESPUtS DE Sl) BODA Cond ÍeSeiaoa POR EL REMOS ome 
IASOMMA MARGARITA DE FRANCIA 
























MUNDO SE-OCOLTA EN d 


FOZ HA DECOL EMPRCIOEN ON vi 
(Que, be, LA Baercnas 


| heras econtsar Y pu ue 

[ve HAMaRDA COR DAR SOLITA CULTO 
[EA QUE AL PEROnA EsCALeo Un A 
lO PUESTO CERCA De LA Lima, 


[E VRCUACIA ARAGON ESA 
180 PL CONOCE E BEMO DE, 
EA 














IGANZAS DE DON JIMENO EX ol 


EL PROXIMO 
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A contrapelo de la solidaridad general con la República Española, Cruzada usa el modelo de 
El Príncipe Valiente para abanicar la nostalgia monárquica 
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A CIENTOSTOETMETAOS 
DESPROFUNDIDAD LOS 
MINCROSITRABAJAN PAR 
CATRACRILA RIQUEZ 
QUE CULOS MO HAN. 
DELOISFRUTAE. 
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Cananea 190%, 
Fu 





El mundo laboral y las batallas históricas del proletariado mexicano 
aparecen fugazmente en cómics militantes, 


cos ya dominan ampliamente el mer 
y de inicio adopta el formato peque 
publicación, dirigida por]. A. Romero, es 
una copia torpe de Pepín y Chamaco; en su 
primera época lleva el subtítulo de “Revi 
ta para muchachos” y dominan las series 
infantiles: Pecas y Pinolillo, y Fantasías, 
Ricardo Fernández; Risotadas, de Rafacl 
Ruiz; Chismes Olímpicos y una adaptación 
de El Libro de la Selva de Rudyard Kipling, 
de Sandoval Benne, y la seric. realista 
inspirada en Julio Verne, Veinte mil Leguas 
de Viaje Submarino, de Suárez Rolón. Lo 
más rescatable es la historieta paródica 
Vidaretas, que dibuja un tal Baña. 

A principios de los años cincuenta, si- 
guiendo con mucho retraso asus modelos, 
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Chiquitín se transforma en “Revista pa 
todos” y adopta definitivamente el dibuja 
realista y el medio tono. En su nueva! 
época publica series de box, como Puro des 
Hierro, de Octavio Díaz; de charros, como) 
El Zopilote, de Aldaña; y románticas, co 
mo Gil Flores el Aventurero, de Clemente 
Camberos. Como la revista se ha 

rado a las publi 

sa, pregona su “aprobación eclesiástica" 8 
incluye una serie en la que el sacerdote 
Carlos María de Heredia adapta a la hi 
torieta su colección de cuentos, Aventuras 
Espiritistas de Sherlock Holmes. 

Chiquilín no pasa de ser una mala copia 
de los pepines mayores pero, al igual qué 
Cruzada, pone de manifiesto la prontitud) 
y lexibilidad con que grupos tan tradici 
nalistas y conservadores como. Buen 
Prensa, se apropian del lenguaje de li 
historicta popular. 

Pequeñín, revista quincenal publicad. 
por Editorial Nogara y dirigida por José 
Aragón, comienza a aparecer en julio de 
1948 y es un remedo más de los pepind 
de éxito, A diferencia de Chiquilin, Peg 
ñín adopta cl formato medio tabloide, 
comosu aparición es tardía, no evolucion 
de revista infantil a public 
público; nace como quince <a jóve 
nes y adultos y ya en sus primeros núme 
ros dominan las series de diba 
Robin Hood, de Arvel; El Superniño, de RÍ 
Peña; la historieta de ciencia ficción, Raj 
el Conquistador, de M. Gi 
Marino, de Jaimes Rubén, que march 
sobre los pasos de El ladrón de Bagdad, 
Valdiosera; un remedo de Tarzán dibuj 
do por Arturo Velasco y titulado Wanbi 
entre otras, Lo más memorable de la ¡4 
vista es la serie humorística Pancho Na 
les, de Sandoval Benne. 

Memos dejado para el final a Cartones] 
Figuras, dos revistas de historietas que, il 
ser de primera fila, sobresalen por su cal 
dad y duración en el mediocre panoraá 
de plagios y ensayos fracasados. 

Cartones, fundada en diciembre de 194 
por Jesús Hernández Tamez, reúne li 
trabajos del grupo de dibujantes y guio 
nistas agrupados en la International 
Services, y es el esfuerzo más consiste 
por crear y difundir historietas de co 
norteamericano realizadas en México. 

El cómic nacional siempre ha seguid 
de cerca los modelos y estilos yanquis. El 
los años veinte los fundadores del génert 





El exilio republicano reedita en México el anacrónico estilo de la historieta española. 





“SUS 0JOS”” 





h 





Loro om 1937. runa, sg. 
Parocada porel comercio poblano, especialmente por 
Vos ocultas esta rota us de las pocas publicaciones 


provincianas con sección de historietas originales 


Chiiquitin 


Domingo 24 de Septiembre de 1982 





El padre Heredia recrea al det 
para la revista que presume 
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Y ERP NADA MENOS 
QUE PEL ZOPLOTES ¡ 
















¿Recién llegado de un palenque de Ktiptón? 


y suplementos dominicales co- 
faforadamente a McManus y Fi- 
optando sus temas y dibujos a ca- 
Y situaciones locales. En los años 
¡cuando la historieta de dibujo rea- 
la novedad en el vecino país del 
Hos mexicanos se apasionan con 
¡Raymond y CanilT. Pero si en el 
Ide caricatura hay una tradición 
a nacional que los historietistas in- 
ran a las influencias extranjeras, en 
he de trazo realista los antecedentes 
eticamente nulos y el modelo nor- 
ficano es punto de referencia único. 
las series de estilización realista Fal- 
imbién, cl afán por nacionalizar temas 
y pues paradójicamente el cómic 
Pes menos naturalista en sus pers 
y argumentos que la historieta cari- 
ca. Adaptar a México Bringing up 
'Bodo McNutt o Mu y Jeff, demanda 
Isfiterzo por trasladar los modelos a 
y protagonistas locales. Por el 
ario, El Principe Valiente, Terzán, Flash 
Hon, El Fantasma, Mandrake el Mago o 
Ip los Piratas son historietas con per 
jes y contextos convencionales o 
Kos que proponen una mitología uni. 
ly pueden ser retomados sin la más 
ima mexicanización. Los lugares co- 
Áes de la historia occidental, el espacio 
galáctico y territorios convenciona- 
¡como la selva afvicana y el mar de 
hina, son patrimonio común y, a prime- 
vista, los superhéroes que los recorren 
lecen de referencias nacionales 
la larga resultará evidente que tam- 
lén los personajes y mundos fantasiosos 
«den rellejar obsesiones autóctonas. Así 
ho y otros luchadores de historieta son 
añablemente mexicanos aunque sus 
fenturas transcurran en los dominios de 
lán y otros ámbitos igualmente cosmo- 
blitas. Pero a fines de los treinta y en los 
fiarenta el cómic realista de aventuras en 
arios exóticos es terreno propicio pa- 
que los autores mexicanos traten de 
Iniversalizar su trabajo argumental y g 
fito, siguiendo los pasos de los padres 
Ñindadores de la historieta “seria”, 
Tamez es el gran promotor de este in- 
to, Sus dibujantes y guionistas hacen 
istorieras de capa y espada como Cruz 
iablo, de Cristóbal Velasco y Constantino 
Míbago; medievales, como El Caballero 
ul, en la que Gutiérrez, Quintero y Ál- 
farez siguen a Poster y su Príncipe Valiente; 


RAYO EL CONQUISTADOR 











Como diciendo: ¿A poco sólo Flash Gordon las puede?, la historieta 
mexicana envía héroes espaciales a los más fantásticos planetas, 














Aunque por debajo dt 



















































































en México una historieta ll 






La producción de 
gemela de la nort 
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de ciencia ficción, como Guerra Interplane- 
taria, de López, Flores, Quintero y Rábago 
en el estilo de las space operas, de Alex 
Raymond; de guerra acrca, como Capitán 
Wings, donde los dibujantes Daniel López 
y Francisco Flores —firmando Dan-Lop y 
'Flowers— imitan el estilo de Caniff, excé 
_tera, Los dibujantes y guionistas de Tamez 
son talentosos, y las historietas produci- 
das por International Press Servi 
sultán miméticas, pero con un alto nivel 
de calidad, que sorprende en un medio 
caracterizado por las prisas y el descuido. 

Durante los primeros años cuarenta, la 
Agencia vende sus servicios a numerosos 
diarios y revistas, pero en 1945 Tamez 
decide publicar con su material un sema- 
mario propio. 

Carlones es una revista menos creativa y 
original que Chamaco o Pepón. En la línea 
humorística los moneros Álvaro Ruz y 
Campuzano son buenos, pero no tan bri- 
llantes como Vargas, Butze, Araiza 0 Que- 
zada, de la competencia. Pero la principal 
carencia de Cartones son las serios de me- 
lodrama arrabalero —que causan furor en 
otras publicaciones— quizá porque estos 
temas resultan demasiado localistas y ca- 
recen del look noricamericano buscado 
por Tamez. 

En 1948, cuando ya han pasado los me- 
joros años de Pepín, Chamaco está achaco- 
so y las grandes editoriales comienzan a 
buscar alternativas a sus viejas revistas de 
monitos, aparece la tardía Figuras, subti- 
tulada “El mundo de las historietas”, co- 
xo un eco de tiempos pretéritos. 

Figuras está a cargo del dibujante Alfon- 
so Ontiveros —que había dirigido Paquito 
para el Coronel García Valseca— y al 
parecer sus primeros números son patro- 
cinados por la SEr, aunque pronto queda 
en manos de Editorial Salcedo. La nueva 
publicación sigue el curso de sus antece- 
soras: en sus primeros años aparece 
semanalmente, a principios de los años 
cincuenta se hace bisemanal y en agosto 
de 1952 se transforma en cotidiana 

Los últimos años cuarenta no son años 
de revistas infantiles ni de series de hu- 
mor; domina la historieta para adultos, el 
dibujo realista de medio tono y el foto- 
montaje. Figuras refleja estas tendencia: 
su monero estrella es Manuel del Valle, 
quien había sido colaborador de Antonio 
Gutiérrez en la seric Don Proverbio, y se 
especializa en fotomontajes llorosos inspi- 
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E urad 


DE LAS MISTORIETAS 


Cuando los fundadores ya van cuesta abajo, la Editorial Salgado lanza su 


rados en los de José G. Cruz. Son dea 
autor Trenzas, Él Genio y Chatita la del 
rrio. En el medio tono destacan lostraba 
de Tovar (Rabia), y de Mario Gon 


(Cenizas de Amor), y no podía faltar 
serie de toros en la línea consagrada p 
Paucho Flores, Seda y Oro, de E. Onte 
José T. Contreras tiene a su cargo El 

tón Blanco, superhéroe espacial, y la 

lía Arthenack se hace cargo del huma 
Alfredo realiza Pancho Tamales y Juan 

como su padre combina el dibujo de 
vorietas con la actuación cinemarográfl 
le sigue sacando jugo a la creación 






















ERAS EL PRINCIPE SOL 
FRANCK PIERNAS MUERTAS 
LA SOMBRA 

PL El BUÑO 


JUEVES DE EXCÉLSIOR. 748, 2491990 





CON HISTORIETAS | el, 
EN LA PRESENTE [Menear 
+ + + EDICION 











El suplemento de Jueves de Excélsior, verdadero pepín dentro de la revista, es semillero de notables historietistas. 
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do iobe duda que Solenón ara al 
més lito de tada"lg parida.” Dese 
E que Chino etobo slendo conto. 


La duen de lx Garat y de 
z e E 
. Ea PAS 
led Data aro lr e Epa puse Emo ando sha" hora 'y diendo las pas: 
andaba en compañía de tipca sompe- — jójusa con qué climentos o los Ropas spies. El culpable ho hacia más 








Junto a buenos trabajos de Mier y excelentes historietas publicitarias de Butze, México al Día publica serles 
como ésta, lastrada de anacrónicas didascalias, 





Arthicnack senior, Adelaido el Conquistador 

Las historias y dibujos de Figuras no son 
menos tremendistas que las de Chamaco o 
Pepín, pero la publicación de Ontiveros se 
da aires de pureza, anunciándose como: 
“Una revista que sí puede entrar en su 
hogar”, Para justificar su aserto se le en- 
carga a Rafael Araiza una serie de histo- 
rictas “constructivas”, que nos muestra al 

de la truculencia y la escatología dibu- 
jando cosas como Pobreblemas Vitales: chicos 
que juegan en la calle, y un cómic “procons- 
trucción de aulas”, llamado /Dadme una 
Escuela!, y subtitulado “El grito angustio- 
so de una niñez hambrienta de saber” 

Desde los años veinte casi toda la prensa 
de información general incluye en sus 
páginas algunos cómics, y al final de los 
treinta y durante los cuarenta el auge de 
las revistas de monitos se relleja en el 
incremento de estas secciones de historie- 
tas. 

Hemos mencionado ya los cómics in- 
cluidos en las publicaciones misceláneas 
de los grandes editores de monitos. Nos 
resta pasar revista a las historietas conte- 
nidas en las publicaciones de otras edito- 
riales. 

La Cooperativa Excélsior nunca publi- 
ca por su cuenta revistas de monitos, pero 
en las páginas de Jueves de Excélsior se 


foguean algunos futuros historietistas, y a El humor, género reiterado por los dibujantes de la Cooperativa Ex 
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Gabriel Vargas cultiva la crónica urbana desde sus primeros 
cartones historietados 












































Profecía de Nereida, que dibija 
y el prolífico Jorge Bravo, 
gan el Corsario Negro, El Hal 
Juan Gallardo, El. Capitán 
Ayesha. 

Este suplemento de histo 
nivel, no sólo por los bue 
Vargas, Valdez y Flores, ál 
la calidad del color y la ci 
sión que logran los talleres 
tiva Excélsior, Desgraciadam 
de cómics nunca rompe su cof 
cal para transformarse en pu 
1ónoma, y poco a poco lag 
diluyen de nuevo en la revistW 
1989 la sección se ha reducido4 




















fines de 1937 cl semanario incorpor: 
suplemento de cómics a todo color 
Uno de los moneros nacidos en Excélsior 
es Cabriel Vargas, quien desde 1932 pu. 
blica sistemáticamente pequeñas historic- 
tas mudas en la sección Jueves Alegres y 
ocasionalmente en el semánario hermano 
Revista de Revistas. Otro es Alfonso Ontive- 
ros, que en 1985 comienza una serie de 
cómics de una sola plancha cuyo título y 
protagonista es El General Bom-Bazo, 
Afines de 1937 Jueves de Excélsior lanza 
un suplemento de historictas de 16 pági- 
nas a todo color, verdadera revista dentro 
de la revista, Para llenarlo echa mano de 
sus dibujantes: Ontiveros incursiona en el 
ujo rea :on series como La Sombra, 
El Fantasma de la Ópera y El Misterioso 
Doctor Wanock; Vargas creá sus primeros 
personajes humorísticos estables en la se- 
tie Virola y Piolita, pero también realiza 
historictas “serias” como Frank Piernas 
Muertas (más tarde frank Rey del tampa), 
de gángsters, y El Caballero Rojo, de guerra; 
Alfredo Valdez, quien antes había publi- 
cado viñetas y cartones, se lanza como A 
monero realista con El Príncipe Sol y Los A 
Tres Mosqueteros, y más tarde con serios de 
humor como El Conejo Comelio, Nabos, Pi- 
Jas el Detective, Don Simplicio y Cuca Curvas. 
Pero los dibujantes de planta de la revista 
no son suficientes y Jueves ticne que reclu- 
tar a otros historieristas: Arthenack Jr., 
que incursiona cn el realismo con El Búho; 
Victalcano León (Vick), que dibuja Los 
Monstruos del Doctor Morton, con guiones de z A 
Antonio Arce; Francisco Flores y Tamez 
autores de Flinn de la Pradera; cl guionista — impuigo por el Fantasma, de Lee Falk, Ontiveros aporta dos encapuchados: 
Eduardo Guillermoprieto, con la serie La — woeemiócda folletín y otro de su exclusiva autoría. 
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(Ga! mern Es on Penis 
DESEO PUE TELA 





CABALLEDO ExL 1 GIL COMCEL, SALE ENS 
PELCO QUE EL REY POZO q 50 





ES 
Valdez revista alos clásicos de la Iteratura aventurera, pero también incursiona en el exotismo vernáculo y en 


la ciencia ficción. 
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Guillermoprieto explota la fantasía subacuática. 





¡Como el espacio sideral ya está superpoblado de paladines me 
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Sólo el persoveranto Guerrero Edwards se marniene fol a 
Encélsior durante toda su vida profesional 






































La historieta de temas prestigiosos y didácticos está peleada con los globos y las onomatopeyas dibujadas y por lo general 
reposa sobre plúmbeas apoyaturas. 
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mana fundado por Félix V. Palaw 
Imonero, y duranto 1937 Incluye ha: Los cómics de Todo son testimonio de entreveramiento de los 
a número. mass-medis.En el ejemplo se cruzan folletín, radioteatro historieta, 








[Bcompañía teatral Misterio monta La Diosa Verde con Isabelita Sánchez Peral en el papel estelar y Todo publica la historieta. 
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Ay restantes quedan int 
sepia, Pal 
las series de V: 


Vargas, primero, y después 
de la revista. En lo que rest 
ida, los cómics de Ju 

irrelevantes: Guerrero Edwards 
zz en cuando, planchas de 
¡yel Sargento Pistolas, Con motivo 
de la película El Gen 




















IKCUARELAS > 18,eun 





chicís; Manuel Morán Granad 

Morán) realiza la deportiva Vil 

+; Aviña produce algunas bic 
orieta y el portadista y ca 





da por Teodoro 
a partir de 19> 

iento de historietas. En 1934, 
lines de lanzar una sección especia. 
a revista había publicado cómics 
nista y portadista Arias Bernal 
bs con el seudónimo Anarbe, Más 
21 1930, Bismarck Mier inicia 
fe de larga vida La familia Cuor 
di en Bringing up Father, de 

























¡plemento de 16 pá 

licado exclusivamente a las histo- 

jamentablemente ha comenzado 
ónización de los pepines y la “Re- 

ixicana de mayor circulación” se 
bligada a ofrecer un producto dig. 
sentrar en todos los hogares y opta 
mentos prestigiosos y temas di- 
fos, desarrollados en historietas sin 
y con enormes apoyaturas. Previsi- 
lente la serie inaugural es El Ingenioso 
idon Quijote de la Mancha, bien di- 
¡por Gallo, Lo acompañan: México 
huo, su Historia, con textos de Rafael 
doro Valle; Las Aventuras de Tom Saw- 
idaptación de la novela de Mark 
pen la que un excelente dibujante 
o hacelo que puede por darle vida 
pesas didascalias de ocho renglones, y 
Mindo Maravilloso, serie de aventur | 
ijada por Tristán, cuyo personaje —! 
go Bramante— recomienda a sus | 














formarse un mundo inte- 
o y vigoroso”. 
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CONJUGANDO 














OTROS. 


» 
TENEMOS au CANDIDATO. 



































EL DETALLE. 1. 10rs1990, 








Aquí las víctimas del escarnio son Ávila Camacho y Lombardo Toledano. 
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Como García Cabral en los tiempos de Multicolor, Narayanath Salazar pone su gráfica renovadora al servicio 
delas dudosas causas de sus editores. 
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brico al Día incursiona en el cómic 
onzándosc del medio, y pese al buen 
empeño de los dibujantes, el produc- 
ésulta extemporáneo: más lite 

Irada que historieta. 
ilSemanario Enciclopé 
Palayicini, que a fines de los años 
inta dirige Arturo Cisneros P' 

¡al suplemento, pero en 1957 publica 
la cuatro historietas cn cada número. 
la de ellas, Sherlock ITolmes, es ejemplo 
vilegiado de vasos comunicantes entre E, 

dios. El personaje de Conan Doyle, 24 

lamente difundido en folletines y r 





¡ariamente a las doce — de género gótico e interesante dibujo a 
noche por la XEW, se traslada a la lápiz La Enterrada Viva y Drácula o el Vam- 
ieta con el mismo argumento de piro de Transilvania. 

)n radiofónica. Al mismo tiempo el Estos temas terroríficos no llegan a la 










hanario publica La Diosa Verde, con tex- — historicta directamente de la literatura, 
de AF.B. y dibujos de Arias Bernal, — dondeestá su origen, sino a través del cinc 
se oculta tras las iniciales A.A.B,, y. y de las representaciones de la compañía 





nbién los trabajos del joven pintor ps teatral Misterio, especializada en obras 

Pablo Alméndaro, recién llegado a del género conocido como Mistery Plays. 
apital, que no se avergúenza de ser A mediados de los años treinta esta em- 
ero y firma con su nombre las series presa pone en escena, entre otras obras, 
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hrde, con Isabelita Sánchez Pe- 
la, en la que Carlos Villarias 
Sel teatro Arbeu el papel de 
lo hiciera famoso en la ver- 
lana de la película Drácula de 
fellord. 
inde de Alméndaro se inspira 
arias teatral, que repite al Villa- 
dográfico, que a su vez es una 
Mela Lugosi, cuyo personaje está 
ente inspirado en cl de Bram Sto- 
bn sigue la huella de una leyenda 
y etcétor 
y las historietas dura poco 
ista y para 1940 ya sólo publi 
les Carlos Sandoval, con su serie 
'Romeo y Julieta, protagonizada 
los y gallinas, y el caricaturista 
Inclán, en su sección El Cartón de 
revistas de información general 
Ijeste periodo incluyen algunas his- 
son: el semanario Hoy, dirigido 
Regino Hernández Llergo, en el que 
Ybarra realiza sus Acuarelas de la 
la con temas políticos; Actualidades, 
blica Chencho, su Vida y Milagros, con 
los de Pío Lobo y dibujos de Chafalme- 
huestra- Revista, con la serie infantil 
bs del Abuelito, que posiblemente di- 
¡Arias Bernal; y la revista Mañana, de 
tino Hernández Llergo—aparecida en 
lY al suspenderse 1/0y— en la que el 
jante español Salvador Bartoloz 
la colaboración de su esposa Magda 
lato, se hace cargo de la Sección Para 
Niños que incluye nuevos episodios de 
Aventuras de Pipo y Pipa, que el 
htor había publicado en la revista madri- 
bña Estampa antes de exiliarse. 
En la prensa de caricatura política no 
odían faltar las historictas. Las hay en las 
stas anticardenistas El Detalle, publicada 
fuel M. de Pinillos en 1939, y El 
hisielo del Ahuizote, del mismo año, que 
dirige Salvador Delgado. En ambas lps di- 
Ihujantes guardan el anonimato y el ilus- 
trador de la segunda firma con el seudó- 
Inimo Blakamán, Estas publicaciones son 
Ide circunstancias, y por tanto efímeras, 
pero scis años después, al aproximarse una 
hueva sucesión presidencial, las revistas de 
taricatura política reverdecen y con ellas 
las historietas más o menos militantes. 
1944 el periodista Jorge PiñÓ San- 
doval funda el semanario humorístico Don 
Timorato; según Rius, “con dinero de Mi- 





Rimas anticomunistas que parecen inspitadas en los poemas proletarios 


de Salvador Novo. 
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TINIÓN, 2, 26841937. 

















TEXTOS de CocLes 


¿POR QUE TAN 
IA AGUITADO DON] 
QUIJOTE P 


QUERRA UD, DECIR 
WA CAMINABAN 
A DON QUIJOTE. 


ANTES HAB/A. FOLLONES 
Y MALANDRINES QUE 

| ABUSABAN DE LA BENIG- 
| MIDAD DE LAS AUTOR/- 


axemuewo pa Veas 


¡NADA SANCHO... ES 
QUE EN MEXICO LAS 
COSAS NO CAMINAN 


DEL TODO BIEN. 


¿Y AHORA 
SANCHO P 
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Cómics políticos esperanzadamente alemanistas en esta revista saturada de publicidad bancaria. 


TANTA... PERO 
TANTISIMA. 
BELLEZA SANCHO) 











cado, PRESENTE O, TURION, 















































LA DOLARIZACION 


Por GARCIA CABRAL 








'Alemán”. Presionado políticamente 
¡que acendre el alemanismo de sus 
joradores, Sandoval renuncia en los 
eros meses, ocupando su lugar el 1 

lso, Carlos León. La coordinación grá 


das. 
laboran en el semanario plumas como 
ide Salvador Novo, Renato Leduc y An- 
ño Robles, y publican cartones cuando 
os treinta dibujantes, desde el consa- 


ido García Cabral hasta principiantes 
lo Alberto Isaac. Pero la calidad de la 


ta está lejos de corresponder a la abun- 
iia y categoría de sus colaboradores. 
'Timorato carece de proyecto editori 
tuna simple suma —poco selectiva— de 
tículos humorísticos, cartones e historie- 
 amontonados sin ton ni son. Y es que 
semanario es una publicación electorera, 
ln más propósito que hacer leña del can- 
dato Ezequiel Padilla, labor mercenaria 
le estimula poco la creatividad. 
¡Con todo, hay en Don Timorato trab; 
scatables. Entre ellos algunas historietas 
ile Narayanath Salazar (Naro), Alberto 
iaac, Manuel Morán y Jorge Puga, así 
¡como del exiliado español López Rey y el 
thicano De la Torre 
Oura revista de caricatura política co- 
yuntural y oportunista es Muñecos, sema- 
nario de Editorial Salcedo, dirigido por 
Ignacio V. Ortega. Esta publicación ale- 
¡manista es tan pobre y dispersa como la de 
Carlos León, y sólo se salvan algunas ex- 
celentes caricaturas de Gonzalo Becerra 
—muerto prematuramente poco des- 
pués— Caloca Valle, Álvaro Ruz y Pérez 
Casas; así como los innumerables trabajos 





10€é 


EN TODA La 
REPUBLICA 


Ae) 








de Narayanath Salazar que se prodiga en 
ésta y casi todas las revistas ilustradas de 
la época. Las historietas de Muñecos corren 
por cuenta de Naro, seguido de lejos por 
Morán, Ramírez y Eduardo Ferrer 

En 1945 aparece también El Duende de 
la Catedral —*Semanario intransigente de 
crítica social y política"— dirigido por 
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Posada alimenta protusamente la perversa pasión popular por los rostros del crimen 


ENIGMA DE _MAISONSi 


El reportaje policiaco cosmopolita y la nota roja histérica de acá, se dan “un quién vive” en las páginas de "El mejor semananial 
México". 
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EL.CRIMEN [ps 


DELRING 





EE 














El“Órgano Oficial de la Jefatura de Policía del Departamento del 
Distito Federal" no podía dejar de incluir historietas. Su dibujante 
de planta es el paco inspirado M. Aviña Jr 
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lOaGE LOPEZ ArNTERIA 
E ioRGIro 





1000, 4/8/1950, 


GRUESO DEL 


dé 





La crónica policiaca ilustrada conquista lectores para el periodismo comercial y moderno que a principios de siglo 
impulsa Reyes Spindola 
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idor Delgado. Si Don Timorato y Mu- 
pretenden modernas, El Duende. 
remedo de las publicaciones políti. 
tincipios de siglo. Y si las primeras 
francamente alemanistas, ésta espera 
Iverdadra ansiedad... sumarse a las 
dela oposición..." Pero don Salva- 
Ino se siente autorizado para tal acti- 
puesto que la oposición... nó tiene 
1, y no le queda más que sumarse al 
perio de Padilla y al alemanismo por 
ión. Como era de esperarse, el carica- 
htade El Duende... cs Narayanath Sal 
le en esta revista, además de publi- 
fariones, ilustra una buena historii 
rezada contra el caciquismo político 
mexicana: Vida y Milagros de Don Esto- 
Político de Conviccion 
BY 1948 Piñó Sandoval lanza una nueva 
k Presente, que ya no aplaude al can- 
O Miguel Alemán... sino al señor 
fidente, aunque critica a sus infieles 
áboradores. El equipo de caricaturistas 
brmado por Arias Bernal, Ángel Za- 
Fripa —que aquí firma con el seudóni- 
-México—, Abel Quezada y Alberto 
ici Lo más interesante del “Semanario 
mexicana” son los trabajos de Queza- 
colaborador de Paquín desde 1936 y 


Otrora técnica de ediciones 
elegantes, el rotograbado se 
pone al servicio de la Iteratura 


Actores improvisados y escenarios naturales hacen que el rispido rostro del 
México profundo se asome en fotohistorias de corte neorrealista 






E 
"Desa y Diamcsio, MAGAZINE DE POLICÍA, 109,97 


























Un policía discutido pero 





ercador de Máximo Tops, que en Presente 
introduce un nuevo tipo de cartón cuyo 
eje no son los dibujos sino el texto 

ln el panorama de las revistas políticas 
no podían faltar las publicaciones clerica- 
les. Hemos mencionado ya las revistas de 
historietas de Buena Prensa, pero también 
los órganos doctrinarios de la Iglesia po- 
nen el cómic al servicio de la cristiandad 
Unión, “Órgano oficial de la Confedera- 
ción Nacional de Asociaciones Píadosas”, 
aparecido en encro de 1937 y dirigido por 
José A. Romero, es una revista austera 
dedicada a combatir el comunismo y sus 
aliados en nombre de la doctrina social de 
la Iglesia. Pero en la última página publica 
la ie de historictas Aventuras de Panzo- 
lín-Mordelón, con textos de Caralampio y 
monos de Chicote, en los que se ridiculiza 
a los revolucionarios de ocasión con apo- 
yaruras rimadas como ésta. 
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103 Loeees 
Se 





ingarlo, transformado en protagonista 0% 





esmas, TEA 
A A 
ds pa 






Más, “illegué, miré y venci! 
y a la fechá, como vos, 





soy proletario ff, 
soy comunista burgués, 
soy un Stalin marqués 
como tantos que: hay aquí. 


Pero no todo es política en la vida, tan 
bién hay pasión deportiva y las publicacios 
nes especializadas, que comienzan a surgir 
en los inicios del decenio de los trcin 
mediados de la década asocian el atractivo 
del futbol, los toros y el box, con el nuevo! 
interés por las historictas. Ya hemos met 
cionado que Herrerías comienza a publi- 
car cómics en Mujeres y Deportes y quel 
García Valseca lleva las Series de sus 110- 
neros estrellas al diario especializado Esto 
También La Afición, primer semanario de- 
portivo fundado en 1951, publica por al- 
gún tiempo la serie boxística Pies Planos de 
Joaquín Cervantes Bassoco. 





El maridaje entre historietas y lujuria es 
prolífico y duradero, 





grafía y dibujo se asocian en las publicaciones sicalípticas modernas. 
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VIDA ALEGRE, 


poca VI año SIV, den: PAS, 1/03. 


Navarro (El Pato Cenizo), famoso autor de teatro de! 
bién un perseverante promotor del erotismo de papi 


ATAN 


Sn Farjelas. 





Hay títulos que son un manifiesto. 
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MODELITOS 





Una rubia alivianada péro aburrida y un dest 
foksionzante documentan los gustos varonils d8 la época 
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Las revistas especializadas en nota roja 
de corte moderno surgen a principios de 
los años treinta y llegan para quedarse. Y 
no es que, por naturaleza, el mexicano 
esté obsesionado por la muerte, la desgr 
cia o el espectáculo de la maldad human: 
Lo que sucede es que para el lector arr 
balero o campirano, que vive al filo del 
crimen o del desastre, la contemplación 
impresa de “hechos de sangre” ratifica 
que —provisionalmente— las víctimas o 
los culpables son los otros. Las catástrofe 
en cuerpo ajeno testimonian la propi 
sobrevivencia y los rostros de los crimina- 
les confesos prueban irrefutablemente 
quesomos inocentes o, cuando menos, que 
seguimos impunes. 

Entre las revistas de crímenes y desas- 
tres ajenos que exorcizan los propios, so- 
bresale Detectives —“El mejor semanari 
de México"— de Salvador Martínez Man- 
cera, que comienza a aparecer en agosto 
de 1982. La publicación contiene nora roja 
histórica como “La Trágica Muerte de 
Blanquet"; nota roja cosmopolita prove- 
niente de servicios norteamericanos y 
franceses; nota roja local como “Palpita- 
ciones de Underworld”, que escribe Ga- 
nimard, y nota roja ficción representada 
por las aventuras del detective mexicano 
Pancho Chávez, obra de la pluma de 
Nick Carter. Las truculentas portadas co- 
rren por cuenta de Islas Allende y a veces 
del joven Óscar Urrutia, quien además 
ilustra la sección Palpitaciones... y se en- 
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Voyeurismo castrense. 









carga de la nota roja monera con la 
Don Chepe y Míster Puff... Notables Poli 
Años después aparece Magazine de 
cía, semanario “completamente ajenoa] 
cuerpos de seguridad pública”, que tien 
por lema “Señalar las lacras de la socied 
esservirla”. La revista, dirigida por De 
wio Medina, comienza a publicarse el 
enero de 1939 y su dibujante de planta. 
también Óscar Urrutia, autor de número 























sas ilustraciones, eventuales portadas y 
una larga seric de historictas, entre las que 
destaca Popocha el Guardia 

El Magazine de Policía publica sistemá 
camente fotohistorietas que, al igual qu 
los cómics de Urrutia, son de tema crimi- 
nal, con pretensiones testimoniales y texto 
en apoyaturas. Los autores de algunas de 
estas fotonovelas precursoras son el guio- 
nista R. Lara y el fotógrafo especialista en 
desnudos femeninos Adrián Devars Jr, 

Otra publicación de tema criminal es 
Revista de Policía, “Órgano oficial del pe 
sonal de la Jefatura de Policía del Distrito 
Federal”, que da fe de su sericdad profe- 
sional con la inclusión de artículos de 
criminalística como “La dactiloscopia a su 
alcance”. La revista insútucional es más 
aburrida y solemne que cl magazine “aje 
no de los cuerpos de seguridad pública”, 
pero tampoco desprecia las historictas. El 
dibujante de planta es M. Aviña Jr, quien 
resuelve sus temas policiacos con dibujo 
realista 

En 1950 aparece el semanario Alerma, 
de Mario Jiménez, que combina 
sangre, desnudos “arústicos” e 
El dibujante es Mariño Ruiz, creador de 
Los Charros del Bajío y El Charro Negro. En 
Alarma Mariño publica un refrito de estas 
series titulado £l Alazán Negro, y también 
Yolanda, historieta precursora de la ca- 
chondería sadomasoquista a la mexicana. 

En nuestro país el maridaje entre histo. 
rieta y lujuria ha sido largo y prolífico. En 
el despegue de las revistas de monitos, en 
la segunda mitad de los años treinta, la 
prensa picante está de capa caída, pues el 
presidente Cárdenas promulga la Ley Azul, 
por la que se cierra el sicalíptico teatro 
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La ombiiguista Brenda Conde se prodiga enla 
pasarela del Tivall y también entre las páginas 
su semanario predilecto, 






Las viñetas "picantes" de Audíffred son 
crónica gráfica del México nocturno, 





El monero se suma al fotógrafo para celebrar la exótica belleza de Su-Muy-Key. 
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¡SUAVENA, CHULADA!.. 
TPASAME CINCUENTA 
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Bomlngo 23 de mayo de 1937 NOVEDADES PAGINA DIECISIETE. 





































































































por igual el moderno * 
Clbaile elegante que la ramánti- 
Pone 




















demo macs NA CERVEZA LAGER 


ONTERREY 


Dos célebres bohemios, el Flaco de Oro —personaje—y el Chango Cabral —cibujante— se asocian para vender cerveza, 
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ES FE | 


oción publicitaria. 


Como Juan Bautista Urrutia, Germán Butze presta sus monitos ala prom: 
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Para que u las clases laborantes se les facilita: 

Fa comprar el sabroso y eficaz laxante “Bal de 
se un lanzado al mercado los 

vn: “Bal de Uyas Picot," 
EZ. 





Antiácida, Refrescante, 
Digestiva, Aperitiva 
y Diurética. 


ETA 











Apolo, se clausuran 
se proscriben alg 
Sin embargo, 
Ven, semillero de historictistas más o menos 
lúbricos, corresponde a estos años; y en los 
cuarenta y cincuenta las publicaciones ca- 
chondas se multiplican. Se impone pues 
una mínima crónica. Las primeras historie- 
tas sicalípticas mexicanas aparecieron du- 
rante el porfiriato, en revistas como La Risa, 
Frivolidades, México Galante y la lujosa pero 
climera El Chule. Posteriormente el autor 
del género chico Javier Navarro, conocido 
como el Pato Cenizo, lanza el semanario 
Vida Alegre que contiene picardías autóc- 
ronas, pero también reproduce material 
de la revista catalana Pepitu. Vida Alegre 
tiene una trayectoria prolongad: 

que discontinua, y en su última época el 
Pato Cenizo se asocia con el fotógrafo 
Devars, De los inicios de los años treinta 
son £l Malora, Juan Lanas y, algo puste- 
rior, forma, revista de “desnudo total 
publicada por el español Mendoza, due- 
ño de una librería especializada en tex- 
tos cróticos y sadomasoquistas. También 
durante los años cardenistas aparecen Ve- 
mus y Natura, de tiraje reducido, pues no 
pueden circular por correo. 


'casas de masaje! 
as revistas de desnudos. 








primera época de la revista 
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10M! 
¡CHICLETS ADAMS. 


POSITIVAMENTE 
UNA DELICIA! 


Heroínas de caras ficciones infantiles promoviendo el azote de las dentaduras, 














En noviembre de 1994, Luis G. Peredo, 
con la colaboración del fotógrafo Ci 
publica Vea —"Semanario moderno” —, 
en formato medio tabloide, La revista con- 
tiene crónica de espectáculos, artículos 
literarios y, sobre todo, inquietantes foto- 
grafías de segundas tiples y vedelles en 
paños menores, Publica también numer: 
sos chistes, cartones y algunas historietas. 
En su primera época los dibujantes son 
Rafacl Ybarra, Salvador Patiño y Arias Ber» 
nal 

A fines de los treinta Peredo vende la 
'evista a la Cooperutiva de Fotógrafos y 
Fotograbadores, y Vea pierde impulso, co- 
mienza a trabajar con números rojos y 
finalmente desaparece. 

En 1944 la Editorial Salcedo, que poco 
después publicaría la revista de historictas 
Figuras, lanza de nueva cuenta el semanas 
rio Vea ahora bajo la dirección de Emilia- 
no Zambrano. Én su segunda época la 
revista conserva sus características inicia- 
les, pero el equipo de dibujantes se amplía 
y renueva. Publican cartones e histo 




































Peredo, Narayanath Salazar, Gi 
nez, Seguee, Morán, Cedillo y un 
dibujante realista, Eduardo Ferrer; quien 
realiza biografías de toreros en forma de 
historieta titulada Cartones Taurinos. Ela 
tor más interesante es Naro y también son 
de él los cómics picamtes de estilo más 
personal. Entre sus trabajos destaca la s 
ric En el Meritito Infierno, con guiones de 
Armando Anguiano, quien desarrolla una 
crónica satírica de la farándula mexicana. 
estos años de efervescencia monera 
las historietas brotan en todas partes, y no 
podemos terminar esta incompleta pero 
ya agotadora reseña sin documentar cl 
cómic publicitario, La habilidad mercado- 
iócnica de Ernesto Pugibet, dueño de | 
cigarrera El Buen Tono, nos dio el pri- 
mer historietista profesional mexicano 
Juan Bautista Urrutia, Desde entonces có 
nic y propaganda comercial permaneci 
ron unidos. En los años treinta destaca 
una revista dedicada exclusivamente a la 
publicidad: Papel y Humo, patrocinada des 
de 1932 por la Compañía Manufacturera 
de Cigarros El Águila. Desde sus primeros 
años la publicación se dedica ca 
pleto a la promoción de los hábitos fum: 
torios sin distinción de clase, sexo o edad. 

Sorpresivamente Papel y Humo perma- 
nece, y para 1935 tira 120' mil ejemplares, 
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es un éxito comercial y puede reclutar co 
mo articulistas a figuras prestigiosas como 
Manuel M. Ponce y José E. Elizondo (Pe- 
pe Nava) 

Por esos años la historieta se ha puesto 
de moda y la publicación de la cigarrera 
lanza la serie Papelón y Fumina, realizada 
por Mínimo, que reláta las aventuras de 
dos infantes de nombres nicotínicos. Tam- 
bién aparecen en Papel y Humo historietas 
de Facha que anuncian a todo color los 
cigarros Casinos, 

La pareja ranchera formada por Chema 
y Juana nace en 1932, protagonizando 
una campaña publicitaria de polvos e 
vescentes, y alcanza la fama como emble- 
ma del popularísimo Cancionero Picot, Esta 
pareja rural se aparta del modelo impue 
o en los años veinte por ductos como el 
de Mamerto y Ninfa o Macario y Petroni- 
la. Comparados con las crueles caricaturas 
del matrimonio que eran usuales, Chema 
y Juana resultan excepcionalmente bien 
avenidos, y su galanura y civilidad con- 
trastan también con la habitual visión de 
lo rural como sinónimo de fealdad y bar- 
barie, El duradero éxito del dueto se e: 
plica, quizá, porque Chema y Juana 
proyectan una imagen no denigratoria de 
lo campirano, pero se debe, también y 
paradójicamente, a dos factores asociados 
a la modernización que se inici 
años treinta; el desmesurado crecimiento 
dela publicidad (en este caso sintomática 
mente orientada a la sustitución de reme- 
dios tradicionales —bicarbonato— por 
medicinas de patente) y el boom de los 
cancioneros, subsidiario del auge radio(ó- 
nico y discográfico de la música popular. 
Chera y Juana aparecen en chistes, deco- 
ran calendarios, animan sketchs radio- 
fónicos y son protagonistas de numerosas 
historietas publicitarias. El creador gráfi- 
co de los personajes, o cuando menos el 
que con más frecuencia firma los dibujos, 
es César Berra, precoz moncro, que en 
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SoluciónP: utauberge 
DE SOL a SOL 


POR CAS. K. SELL 
DE SOLA SOL ES En EL CAMBeÍ 
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ADIVINA. ADVINADOR, QUIEN ESJELTEATRO. TIENE SU 


OLA POMADA DE LA CAMPANA 
[EOm0 MEDICINA? 50 DS 


Para atacar las ligeras 
infecciones de la piel 
calas mamo 
el De Bel, 








del Dr. Bell 


Unguentos y pomadas afectos a la publicidad historietada, 
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Para aliviar las Digeas 
infecciones de la pil 

Zavarse con agua herra 
y sar Uogúento de Dl. 


[Ungijento Antisé; 
del Dr. Bell 
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Hash. BLeE 


NOVEDADES. 1051937. 











To TE ADRANcUES esa cosraa!) [buceoid LO QUE TENIA VENGASE MI ENFERMERA A 
CURSA TE PUEOS putecras 1 | Que SuceoseanoRA ) y DevEntaRSE Un CAMIÓN: 
A CURARTE 


Ay con sólo 13 años de edad, fuera — riesde propaganda comercial. Es de Butzc 
de una de las primeras tiras me- — la caricatura del General Popo, que pub 
publicadas en los diarios: Vida y — cita a una famosa fábrica de llantas; son 

bsde Lorín, El Perico Detecti suyas algunas de las tiras, firmadas con el 

fómic propagandístico se multiplica, — seudónimo S.T. Alivia que exaltan las vir- 
lo'4 extremos surrealistas en seri tudes curativas del Linimento de Sloan; y 
¡que patrocina el Banco Capita también muchas de las que promueven los 
ide Ahorros, S.A., y publicado por — beneficios del Ungúento Antiséptico del 
pas sucesivas en Mujercita, que lleva — Dr. Bell, firmadas por Kas K. Bell. Pero el 
llo Ahorromino Capita, Pero trabajo comercial más creativo de este di- 
ida el monero publicista másimpor-— bujante es el que patrocina la tienda de 

Je la época es Germán Butzc, quese ropa para caballero High Life, para la que 

¡como dibujante en numerosas se- se realiza cientos de historietas de una 
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Vramatsó sara a 
da pues a de inci. Ke 
y que a 


























Chema y Juana Pissonses Cacaoos po a 


de 
al deus PICOT 



































La india bonita y el charro galán proponen una imagen civilizada, guapetona y levemente sexi de lo rural. 
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sola plana. En 1935, cuando comienza la 
serie, los personajes son Gorgonio —el 
económico— y poco después Gorgojo; a 
partir de 1936 aparecen los protagonistas 
| niño Pinito Pinole y el (if 
mn Butze, como en Urru- 
| compromiso mercadotécnico no está 
reñido con el ingenio y es compatible con 
un eficaz trabajo historietil. De hecho en- 
ltesus personajes comerciales y los héroes 
de sus historietas más personales, como 
Los Supersabios y Pepo el Inquieto, hay mu- 
chos puntos de contacto. 

La publicidad no siempre es comercial y 
al servicio de la empresa privada, también 
promueve causas justas, En los años tr 
talas agencias del Estado desarrollan cam- 
pañas propagandísticas de carácter social, — [Gira Joa foco 
con la colaboración destacada de los pin- o ra, / y, Juana, al versa runlato, 
tores y dibujantes agrupados en el Taller — | mienras que aves concerts : daa id on 
de Gráfica Popular (TGP). El taller se funda - E 
en 1938, a raíz de la disolución de la Liga 
de Escritores y Artistas Revolucionarios 
(LEAR) y por iniciativa de Leopoldo Mén- 
dez, Pablo O'Higgins y Luis Arenal, quie- 
nes habían sido miembros de la Sección 
Artes Plásticas, Gracias a esta agrupación 
las búsquedas juveniles de los fundadores 
de la Escuela Mexicana de Pintura en la 

ráfica multicopiada, relegadas 
por el auge de la pintura mural, recupe- 
fan su impulso animadas por una nueva 
in de artistas plásticos. 
ET, can par ad Cao oa EC y Juana que ilustran 
Miera cua E doc daiDd Lu el Cancionero Picot. En otras publicaciones los dibujos son de Jorge Agulla 
do de Subsistencias, cuenta con el apoyo 
del 1Gr, y autores como Alfredo Salce y Pr 
$ Chávez Morado realizan carteles ore 
ton historietas donde se alerta al campe- 
ino “contra los acaparadores que eterna- 
:nte te explotan”. 
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compañero. 


Avenida del |. ss 
¡Cinco de Mayo, 








El Taller de la Gráfica Popular tapiza con sus imágenes 
muticopiadas las esquinas más plabeyas de la ciudad; 
Sin embargo, cultiva poco el lenguaje de la historita, 
insdecuado para la técnica de cartel, Aquí dos ejemplos 
excepcionales. 


3 Centenario de la Muerte de 
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Elgrabador Alberto Belt 
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1 nacimiento, esplendor y decaden- 

cia de los pepines abarca algo más 
de dos decenios. Entre 1934, año en que 
Francisco Sayrols publica Paquín, y me- 
diados de los años cincuenta, cuando 
Chamaco y Pepín desaparecen y Paquito y 
Paquin cambian de carácter, se cumple el 
ciclo histórico de las revistas de muñe- 
quitos de corte tradicional, En la segun- 
da mitad de los cincuenta, los monitos de 
serics múltiples desarrolladas en entre. 
gas sucesivas devienen marginales y co- 
mienza el reinado de los tomos de 
historietas noveladas y del comic book. 

En este lapso ocurren hechos funda- 
mentales: las revistas de monitos se conso- 
lidan en el mercado, surge y se desarrolla 
una poderosa industria editorial espe 
lizada, el consumo de historicas se t 
forma en hábito popular masivo, sc 
configura un nutrido gremio de profesio- 
nales y nacen los estilos, tratamientos 
líneas temáticas características del cómic 
mexicano moderno. 

Este proceso tiene como premisa la am- 
pliación del alfabetismo, hunde sus rafeí 
en un ambiente cultural popular en el que 
se entreveran los diferentes medios de co. 
municación masiva, va acompañado de una 
rápida acumulación de capital en la indus- 
tria periodística y se expresa en un impe: 
tuoso torrente de historietas cuyo cauce 
principal mana de tres grandes editoriale 
pero también se alimenta de múltiples 
afluentes menores como las secciones de 
monitos de los diarios, suplementos y revis- 
tas misceláneas, las publicaciones de histo- 
rictas más o menos marginales y los cómics 
efímeros. 

De todo esto nos hemos ocupado en 
apartados anteriores, y más adclante abor- 
daremos algunos géneros, series y autores 
relevantes. Pero antes debemos esbozar las 
líncas de fuerza y tendencias generales de 
la historieta durante este periodo, 

Cualquier acercamiento a la lógica in- 
manente del abigarrado paisaje historietil 
de fines de los años trcinta y durante los 
Cuarenta €s arriesgado y, por fuerza, sim- 
plificador, pues en esos años coexisten y 
se yuxtaponen las tendencias más diver- 
sas. 

El lenguaje del cómic es de por sí ma- 
leable y los moneros recién llegados lo 
mancjan con libertinaje y desparpajo; el 
público, virginal e inédito, es insaciable y 
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RSE HA ECLIPADO Lu 
Bio SEdImMoS? 


| Flores, Casillas y Gutiérrez; tres clásicos de los monitos mexicanos de estlización reas 


US... DOME: 
So Ec La <e 
RORTA...LuE 
UÉMOSIA LA 
LTERA 





los años más luminosos de la historieta nacional. 
























que se foguearon en los pepines durante 


da para todo; lo forman neolectores € 
blanco, sin prejuicios, que devoran 
igual historietas en formato tabloide '8 
portátiles; monitos de aparición semanal 
bisemanal o cotidiana; series risuelk 
aventureras o melodramáticas; impresa 
color o en tintas negras, sepias, azules 
verdes. Corren tiempos de fundación Y 
descubrimiento y se concluye que los mk 
ños demandan cómics adultos y los mayo 
res también consumen serics infanti 
las historietas didácticas. devienen d 
rantes; las rosas, sicalípticas; las histor 
femeninas se tornan viriles, y las virileg 
sensibleras. En el permisivo mundo dell 
historietas se entreveran todos los gént 
ros, se cruzan estilos y se traslapan tiempW 
históricos y espacios geográficos en gozo 
promiscuidad. Los personajes mueren! 
renacen, cambian de nombre, de cara od8 
sexo, transitan de una historieta 4 otr 
En los pepines todo puede suceder yo 
sucede. 
















o sauó ne aquer || Usrasa ¡niciADO EN ESE O FUE,BINO HASTA 
SURIO, ABONADO VIBIO, ESTABA ATRAPADO Ao sua DE Os 


FRANCISCO A PROPO: f | AL FIN, EN ESA FORMA SE | [DíAS, QUE EL TUZO FU 
j y DESHACIA DE TAN PELIGRO- | [UER A ANTONIO A SU 
SO ENEMIGO. DEPARTAMENTO. 













hi reconquista Cruz firma Rolf Stern y sus personajes se 
llaman Sally, Best, Dick o Brenty 

ly, sin embargo, un cierto orden subya- Con el tiempo se descubrirá que el lec- 
Rento y cursos más o menos identificables. tor mexicano de historietas tiene —o de- 
Pfimero lo obvio: con el nacimiento de los 





a sensibilidad específica, y si 
pines se invierte la tendencia malinchis- bien acepta con gusto las series importa 
fade los años anteriores y para fines de los das, también sc apasiona por historias con 
hicinta y durante los cuarenta la inmensa sabor local, personajes identificables y tra 
Iyoría de las historictas que se publican tamient 
hi México es de factura nacional mic no sólo he 
En la tercera década del siglo, la prime 
generación de moneros locales había 
grado liberar por un tiempo al 
facios en los diarios y suplementos d 
Ininicales, pero en los primeros años trcin 
la los cómics importados ya son de nuevo 
llbminantes. Para explicar esta derrota 
lay que considerar los bajos costos del 
Ihaterial proveniente de los sindicatos e 
injeros, la indudable calidad de sus s 
les y la vocación cosmopolita de las clases 
lectoras de periódic 

vistas industriales 

mbién empiezan con impo 
pero pronto los editores descu- 
asivo y 













autóctonos. Ejemplos de un có 





o en México, sino a la 





mexicana, son las series humorísticas de 
Gabriel Vargas, Rafael Araiza o Bismarck 
x; las historias deportivas de Ramón 











¡osera, Bassoco o Flores; los melodra. 














josé G, Cruz o Manuel 
'olan- 
'onio Gutiérrez para men- 





y la tierna sensiblería de 














años cuarenta los moneros me- 





ya vuelan con alas propias; no sólo 
ninan la mayor parte de las publicacio- 

un con soltura sus pro- 
los y líncas temáticas. Los clásicos 





1es, también man 








pic 
son los clásicos, y se sigue abrevando en 
Foster, Raymond y Caniff, pero los nues- 
tros ya tienen confianza en sus fuerzas y la 
lopular—es capaz de consumir productos es creativa, innovadora. En unos 
nacionales más o menos miméticos, y ás comenzará a haber clásicos me- 
ltuyen algunas importaciones con traba xicanos y los nuevos moneros se inspira- 

ejantes realizados por dibujantes », también, en Pancho Flores, Antonio 
locales. Es la época en que José Guadalupe Gutiérrez o Arturo Casillas. 
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Dibujantes creativos, como Daniel López, se explayan en los anchurosos suplementos dominicales. 
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QUITO GRANDE. 1704, 99194 














Las revistas de monitos grandes lo son en verdad, y 


otro formato resultan diseños 
abigarrados como éste 
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finas de los pepines chicos, 


















book y por tanto no resiente el cambio de 
dimensiones. Carlos Dionisio Neve y Hu- 
go Tilghmann, quienes habían explorado 
con excelentes resultados las posibilidades 
plásticas de las holgadas páginas domini- 
cales, sc mantienen al margen de las rev 
tas de monitos. Salvador Pruneda trasvasa 
a Don Catarino, con todo y familia, de las 
grandes hojas de El Heraldo a las pequeñas 
páginas de una revista de muñequitos, 
pero entre una y otra versión transcurren 
más de treinta años, y, además, el estilo de 
Pruneda no demanda grandes espacios 
También uan Arthenack pasa de los dia- 
rios a las revistas especializadas, pero Ad 








0 Áde- 
luido el Conquistador se siente cómodo en los 
pequeños fascículos, pues había nacido 
tira y nunca incursionó en el gran formato 
de los dominicales. 














EA buenos dibujantes se crecen ante la reducción, En estos ejemplos Casillas muestra distintas formas de utilizar bien las pequeñas 


Sin embargo, también la generación de 
dibujantes mexicanos que se inicia profe- 
sionalmente en las revistas de monitos se 
enfrenta a un drástico cambio de dimen- 
siones, pues si bien los primeros pepines 
adoptan el formato medio tabloide de los 
comic book nortcamericanos, pronto se des- 
doblan en versiones más pequeñas, y en 
los años cuarenta las revistas de historietas 
en tamaño cuarto tabloide dominan cl 
mercado. 

Los paquines, paquitos, pepines y cha- 
macos, chicos, con un formato vertical más 
0 menos estándar de 13 centímetros por 
16, resultan, al principio, claustrofóbicos, 
y en cuanto a las dimensiones están más 
cerca de las dailies que de los sunda)s. De 
hecho una de sus páginas es equivalente a 
una tira, aunque con otra distribución de 
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las viñetas. Dibujantes como Germán 
Butze y Bismarck Mier, que publican tan- 








to en el diario Novedades como en Chamaco 


Chico, diseñan sus tiras diarias con una 
distribución simétrica de las viñetas que 
facilita su eventual traslado de una publi- 
cación a otra 

Con todo, al inicio la transición es em- 
pobrecedora. Las primeras revistas de mo- 
nitos en tamaño cuarto tabloide contienen 
algunos trabajos realizados para sus her- 
manas mayores, y con la reducción las 
planchas se apeñuscan hasta. hacerse ¡le- 
gibles, o tienen que imprimirse de costado 
y en dos páginas, forzando una lectura 
antinatural, Con el tiempo, el formato 
pequeño se torna habitual y los moneros 
mexicanos desarrollan un lenguaje ade- 
cuado a esas dimensiones: por regla gene 
ral una página contiene dos viñetas 

aunque eventualmente pueden ser tres, 
cuatro y hasta seis— y es Irecuente lo que 
en otros formatos resulta excepcional; pí 
ginas de historieta ocupadas por un 
viñeta, 

Si el tamaño reducido y la imagen me- 
nos definida de la pantalla de televisión, 
en comparación con la del cine, se expre. 
san cn el predominio de las tomas cerra- 
das y de los primeros planos sobre los 
planos generales, podría suponerse que 
los pepines —pequeños y pobremente im- 
presos— privilegian cl close up sobre la 
panorámica, el trazo simple sobre el aca- 
bado detallista, los pocos personajes sobre 
las multitudes y el inimismo sobre la épi- 
ca. Algo hay de eso, pero no siempre es así 
Los moneros mexicanos del tiempo de los 
pepines no cuentan con los espacios hol- 
gados que le permitieron a Foster desarro- 
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llar la aircada saga de El Príncipe Valiente, 
que propiciaron el barroquismo vegetal y 
anatómico del Tarzán de Hogarth y que 
hicieron posible la composición dinámica 
de las space operas de Raymond; pero auto- 
res como Casillas y Flores logran deslizar 
los escenarios abiertos de las batallas me- 
dievales o el ancho mundo de la piratería 
en las estrechas páginas de sus publicacio- 
nes. Los grandes de las revistas pequeñas 
demuestran que todo cabe en un pepín 
sabiéndolo acomodar. 














La historieta más rápida 
del mundo 


Si al espacio de las historietas lo condicio- 
ma el tamaño de la página, su tiempo 
—dliscontinuo—está acotado por la exten- 
sión y periodicidad de las entregas o capi 
tulos. Los primeros cómics modernos 
combinan la continuidad de sus protago- 
nistas con historias que concluyen en una 
sola plancha, Estas series están constitui- 
das por episodios cerrados y la sucesión 
de las entregas no implica, por lo genc- 
ral, desarrollo dramático. Con las series 
abiertas de múltiples capítulos engarza 
dos por el tradicional “continuara”, las 
posibilidades narrativas del género se 
amplían notablemente. Más tarde, el c0- 
mic book y la historieta en libros permitirá 
extensos desarrollos en una sola entrega 
conclusiva, o historias de “continuará” for- 
madas por capítulos de mayor enverga- 
dura, revolucionando con ello de nueva 
cuenta el lenguaje historietil 

La extensión de las entregas condicio- 
ma, pues, la estructura narrativa de las 
historietas, y entre la tercera y la cuarta 
décadas del siglo esta dimensión funda- 
mental se modifica sustancialmente. Los 
primeros cómics mexicanos de protago- 
nista fijo, publicados en diarios y suple- 
mentos, son planchas conclusivas; pero 
pronto series como Don Calarino y su apre- 
ciable familia, de Salvador Pruneda, adop- 
tan el “continuará” y se hacen abiertas. 
Otras, como Segundo 1 Rey de Moscabia, de 
Carlos Neve, son abiertas desde su inicio 
y otras más como Chupamirto, de Acosta, o 
Nagulas y Laburio, de Hugo “Tilghmann, 
están formadas exclusivamente por plan 
chas conclusivas 

Con la generalización de las revistas 
de monitos, las historietas de gran fondo 
—abiertas y por entregas— se convierten 
en la estructura narrativa dominante, y el 
ámbito de los cómics que concluyen en 
una sola plancha queda reducido a las 
historietas que aparecen en revistas misce- 
láncas y algunas de las que se publican 
como tiras en los diarios. Son pocos los 
moneros mexicanos con vocación por el 
gag y las pequeñas narraciones cerradas. 
Jesús Acosta, cuyo personaje Chupamirto 
sólo aparece en tiras; Guerrero Edwards, 
con sus tiras y planas de Chicharrín y el 
Sargento Pistolas y de Pirrucha, y unos cuan- 
tos más. Pero aun ellos incursionan algu- 






























































éstas en 


al lector. si 


ido cabe en un pepín chico; 














Pd, 
AE, 





VIP RE 
AE 


ETTTETIZÓA 
TITS ae 
Eaccsdo 





FE/ die Taba 
SE LE dera: 


ELDIBLO.L) 























cluso páginas con cinco y seis viñetas, como 


Que Valdiosera y Narayanath se dan el lujo de intercalar mensajes 


perder el paso 
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na vez en el inevitable “continuará”. 
Acosta en la serie abierta Los Berruga y 
Edwards en cortos periodos de la larga 
saga de Chicharrón. 

El Mlujo narrativo de las series por en- 
tregas depende de la extensión de los 
capítulos. En los cómics publicados en dia- 
rios y suplementos, las dimensiones habi- 
tualesson la plana, la media plana y latira. 
En las revistas de monitos, en cambio, la 
extensión es flexible y en principio puede 
ser mayor, pues por lo general los fascícu 
los tienen 36 páginas o más. Sin embar- 
go, los pepines están integrados por 
diversas series y habitualmente a cada una 
le corresponden alredodor de seis pági- 
nas, Así, nuestros héroes dibujados de los 
años treinta y los cuarenta tienen una vida 
sincopada, interrumpida cada quince o 
veinte viñetas por el inapelable “continua 
rá 























Las aventuras de £l Flechador del 
Los Charros del Bajío, Adelita y las Guerrillas, 
Aguila Roja y Los Superlocos transcurren a 
tirones, pues en cada entrega debe haber 
arranque, desarrollo y una encrucijada 
final que remita al siguiente capítulo. Los 
mejores narradores de nuestra historie 
son amos del “continuará”; verdaderos 
maestros del suspenso capaces de generar 
expectativas cada seis páginas, Para ello 
ccurren a tramas ilimitadamente barro- 
cas y apelan a un libertinaje argumental 
que les permite sacar a sus héroes de los 
peores atolladeros en un par de viñetas y 
conducirlos a una nueva situación límite 
en unas cuantas más. 

“Hay que crear un clima de interés para 
llegar al clímax de la historia... y sostener- 
se ahí para subir el tiraje”, señala el guio- 
nista y dibujante Ramón Valdiosera. Y sus 
series siguen al pie de la letra el postulado. 
La tensión dramática puede lograrse de 
dos maneras: prolongando una situación 
límite cuyo desenlace, siempre inminente, 
se pospone una y otra vez, o multiplicando 
y diversificando los motivos del suspenso. 
Valdiosera es maestro en ambas fórmulas: 
en la historieta taurina Oreja y Rabo, un 
torowvillano es entrenado para asesinar al 
protagonista, Joselito, cuando éste tome la 
alternativa como matador, pero el clímax 
se retrasa reiteradamente y la amenaza 
pende sobre el novillero durante cerca 
de treinta capítulos, equivalentes a más de 
mil viñetas; en cambio, en la serie de aven- 
turas orientales El Ladrón de Bagdad, Val- 
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Los créditos y la presentación de este fotomontaje —que en Pinocho ocupaban 
más de dos episodios— caben en una sola página de Paquito Grande. 


diosera mantiene el interés por el camino 
inverso: multiplicando frenéticamente los 
peligros e introduciendo nuevos y aterra- 
dores villanos cada diez o doce páginas. 
La extensión de las entregas condiciona 
la estructura narrativa del cómic, pero el 
ritmo de la historia depende, también, de 
la frecuencia de su aparición. Los héroes 
de papel cobran vida una vez al mes, cada 
quince días, semanalmente o en lapsos 
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y, Como veremos, esta 

determina su mayor o menor 
d'con el lector. 

5 heredan del folletín por 

periódico de su apa- 

en el cómic los lapsos entre las 

ponden a otras convenciones. 






de frases cortas y ritmo rápido; 
¡dominicales, o sundays, son de 
sión pero menos frecuentes, 
del comic book permite episo- 
que los dominicales, pero 

la cadencia de sus entregas 

las revistas de historietas son 
quincenales y sólo excepcio- 
'semanales. Esta periodicidad, 
da por el riuno de producción 
ijantes, es la habitual en el cómic 
Los pepines mexicanos son ca- 


revistas de monitos nacen se- 
-0/4un quincenales, pero pronto 
lican dos o tres veces a la semana y 
098 las más exitosas comienzan a 
+r1odos los días. De esta manera las 
e mayor impacto se hacen cotidia- 
mo las tiras de los diarios, pero 
ls que Éstas son breves —tres o 
tas— los episodios de los pepi- 
mucho más extensos: cuatro, seis 
doce páginas en cada entreg 
e sentido la historieta mexicana 
es de los treinta, y de los cuarenta, 
rápida del mundo. Y lo es no 
cadencia interna de su desarrollo 
0, sino por la extensión y fre- 
ña de sus capítulos, que se traduce 
mo promedio de más de 40 pá- 
la semana que puede llegar a 84 
las entregas son de doce plan- 
una. Para lograr estos volúme- 
e producción, los moneros locales, 
lo general van al día, tienen que 
terse a un ritmo de trabajo freneri- 
¡quistan el poco envidiable méri- 
y los historietistas más prolíficos 
ido, Pero lo que aquí nos interesa 















ir es el efecto sobre cl lector de es- 
inoso torrente de viñetas. 
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La necesidad de interrumpir la acción cada glez o quince viñetas deja de ser un 
molesto handicap para transformarse en rasgo estructural de la narrativa monora 


Mundos entreverados 


La posibilidad de asomarnos a la repre- 
sentación de vidas ajenas que transcurren 
por entregas y paralelas a la nuestra, se 
ja con la literatura de folletín y condu- 
ce a un entreveramiento de mundos don- 
de ficción y realidad terminan por ser casi 
indiscernibles, De ahí que los lectores de 
las aventuras de Sherlock Holmes asuman 
la existencia del héroe y se rebelen contra 
Conan Doyle cuando decide darle muerte 
Con los nuevos medios de comunica: 
ción masiva el fenómeno se intensifica. 
Los seriales cinematográficos, que se ini- 
cian en 1908 con la adaptación del folletín 
policiaco Nick Carter, crean personajes 
más entrañables para los espectadores que 
las películas de una sola entrega, y es 
proverbial que los radioescuchas y televi- 
dentes se involucren emocionalmente con 
las intrigas de radioteatros y telenovelas 
como si fueran desventuras de parientes o 
vecinos, Tanto más cuanto estas series son 
cotidianas y su trama progresa, por lo 
general, a razón de media hora diaria. 
Alaparccer todos los días y en episodios 
más o menos largos, las historietas de los 
pepines se cuelan en la vida cotidiana de 
sus lectores, Millones de fanáticos de los 
monitos inician la jornada asomándose a 
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Casillas compone a toda página esta serie que se imprime en formato de comic book. 
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1, y los 
res de sus héroes predilectos —lug; 
ín multitudinario— son materia de 
idos comentarios durante todo el 





onajes de la política, el deporte 
irándula son —tal vez— de carne y 


minalcanzables, pues sólo accede a 
¡a través de los medios de comu- 
ción y bajo la forma de una especie de 
ntación. De ahí que para el mexi- 
común y corriente, los protagonistas 
historietas no sean menos reales que 
os habitantes del “gran mundo” que 
Juestran los medios. 
nos y otros son hérocs o villanos de 
vidas apasionantes pero inaccesi- 
que lla: al disfrute vicario. Pa; 
prácticos, María Félix tiene el mismo 
ituto de realidad que Adelita, el malva- 
Monje Negro es tan verdadero como 
llero Goebbels y Don Jilemón Mctralla 
jomba tan cierto como Luis N. Morones. 
DS lectores de cómics están —quizá— 
lados pero no locos. Si toman a los 
de la historicta tan en serio como 
personajes de la historia, es porque 
lrden social bloquea el protagonismo 
pular, y tanto la narrativa de ficción 
no la historia real se les ofrecen como 
materia de contemplación pasiva, 
to. de vez en cuando los espectadores 
Ónimos piden la palabra para interv 
1 hechos históricos trascendentes o 
tratar de modificar el destino de sus 
s. Lo segundo es más 
til y también más frecuente. 























Usted es un desgraciado infeliz que vive 
de Joselito, un héroe muy noble. Se la 
¡pasa hiriéndolo y amenazando con que el 
loro Bandolero lo va a matar. Yo soy 
carnicero, y le quiero decir que si usted 
mata a Joselito voy a vengarlo. 





irtas como ésta, recibida por Valdioscra, 
In el pan de cada día para los moneros 
los pepines. Afortunadamente no siem: 
se trata de amenazas; pero las misivas 
le sugieren giros argumentales, reapari- 
ón de personajes postergados o visitas de 
$ protagonistas al terruño del lector, son 
imento cotidiano de guionistas y dibu- 
intes y termómetro preciso de la recep- 
lón que está teniendo una serie entre sus 
guidores. 







SERIADO RENDON,S1. 
MEXICO, D.F. 


El público se involucra intensamente en las series de aparición cotidiana, 
pues cuanto más corta es la espera, mayor es el suspenso y la intimidad 
del lector con los protagonistas. 
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(CONINVARA EN ¡CHAMACO CHICO MAÑAÑA? 


Seguir diariamente la pista a cinco o diez abigarradas tramas no es tarea fácil, 
y de vez en cuando el autor recepitula 
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Conscientes del estatuto de realidad paz 
ralela que van cobrando sus personajes, 
algunos moneros aumentan la confusión 
incorporando a sus historias figuras de 
carne y hueso. En la serie Oreja y Rabo, que 
nos está sirviendo de ejemplo, el torero 
que le da la alternativa al imaginario Jo- 
selito es un matador real, y las viñictas de 
la utópica faena las realiza el afamado 
dibujante taurino Ruano Llopis. 
Se tata de un juego. La mezcla de 
ficción y realidad no llega a la esquizofi 
nia. Pero es un juego gozoso y nec 
una práctica de evasión partici 
cómplice cuyas reglas son respetadas por 
moneros y lectores. Es también una viven- 
cia potencialmente crítica, pues, como ve 
remos, tanto cl autor como el público 
acostumbran tomar distancia frente a la 
narración y sus protagonistas. 
Las historietas mexicanas de los pepines 
constituyen, pues, una intensa experien- 
cia vital para sus lectores gracias, entre 
otras cosas, « su periodicidad. Los héroes 
de papel tienen una existencia cotidianas 
vigilias de seis o más páginas y la inevita- 
ble noche del “continuará” reducida 4 
menos de 24 horas. Las intrigas se desas 
rrollan día tras día y algunas se prolongan 
por años enteros. Son historietas tan reá- 
les “como la vida misma", pero mucho 
más divertidas. 
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Hacia el imperio del “café con leche” 


La realidad es más real en blanco! 
y negro. 


Outavio Paz, 
Casa del 'Piempo 


Bajo el reinado de los pepines se extien= 
de sobre la historieta mexicana una larga 
noche de monocromía. Al comienzo fue el 
arco iris de los suplementos dominicales, 
y las primeras revistas de historietas inclu- 
yeron, todavía, algunas páginas a color, 
Pero cuando los monitos se masifican gra- 
cias a sus precios populares, lo primero 
que se sacrifica es el número de tiros por 
pliego y en consecuencia las tintas. El 
color se reserva para la portada, y no en 
todos los casos, los interiores son negros, 
sepias, azules o verdes pero siempre mo- 
nOCrOmOS. 

Paradójicamente, la falta de color favo- 
rece el verismo. Vivimos, sin duda, en un 
:mundo colorido, pero en el universo de la 





















epresentación las cosas funcionan de otro 


odo y policromía no siempre es sinóni- 
de realismo. 
| cómic moderno nace en los diarios 
pmun colorido de alta calidad que admite 
lfamientos cromáticos realistas, pero 
into la impresión desmerece y muchos 
ijantes optan por el uso expresionista 
el color. Por su parte, las historictas me- 
as de los suplementos dominicales 
úpolicromas, pero también caricaturas 
alistas tanto por el trazo como por los 
es planos y convencionales. Así cn 








MERO) SPA CUATRO 
AMED DEL AUTEARNANTE 


A 
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os entreveran premeditadamente realidad y ficción. Como en estas 
donde el matador de came y hueso Silverio Pérez alterna con Gtanillo, 
ple torero de papel. 








los primeros cómics, el color se asocia con 
la distorsión caricaturesca. Al mismo tiem= 
po, en otras áreas de la plástica, la repre- 
sentación “fiel” de la realidad se vincula 
con las imágenes monocromas. 

En los años trcinta y cuarenta la foto- 
grafía y el cine son sinónimo de máxima 
fidelidad a lo real, y a través de las pelícu- 
las y en las páginas de la prensa ilustrada 
nos asomamos a un mundo de blancos, 
negros y grises. El color no es más que un 
accidente de nuestra visión cotidiana y 
trivial; las cosas en verdad importantes, las 
que nos muestran los medios de comuni- 
cación, son monocromias. Posteriormen- 
1c la generalización del technicolor y de 
las impresiones policromas de alta fideli- 
dad, revolucionará de nueva cuenta el 
sentido y la pigmentación de lo real; pero 
esto no será sino hasta bien entrados los 
cincuenta. No es casual sino profunda: 
mente sintomático que por casi medio si- 
glo toda la humanidad civilizada —es 
decir con acceso al cinemarógralo— haya 
soñado en blanco y negro. 

La historicta mexicana pierde el color, 
por razones de economía, al mismo tiem. 
po que incursiona en el dibujo de estiliza- 
ción naturalista siguiendo los pasos de los 
fundadores noricamericanos del comic 
“serio”. Esta coincidencia refuerza la aso- 
ciación entre el tratamiento más o menos 
realista de la imagen y la monocromía de 
la impresión. 

Durante los años cuarenta la mayor 
parte de las historietas mexicanas son de 
dibujo realista y casi todas se imprimen a 
una sola tinta (a excepción de los cómics 
de corte cosmopolita dirigidos a los supl: 
mentos dominicales, que produce el equ 
po de Tamez). La asociación de realismo 
y color, habitual en el comic book nortca- 
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2” 
. 
"mericanó desde:1929, tendrá que esperar 
2 em. México a lostaños cirtcuenta-y signifi 
cará una Pmptura con la tradición de los 
E pepines. 
ba "El Surgimiento, generalización y ppredo- 
unio del medio sono en las revistas de 
*anónitos, respondetamo a las condiciones 
“materiales dela impresión como 
de carácter estético, Véamos pr 
%, hasc técnica. 
e o Lashistoric idustriales, con tiros de 
sscientos de miles de ej 'mplares, sólo son 
entablos %i se imprimen eri rotativa. Say- 
vols; que antes de lanzar Paguín ya publi- 
taba_ revistas misceláneas, cuenta con 
Equipo Herrotograbado para imprimir su 
plimera historieta: Por el contrario, Gar- 
ía.Válseca, que se inicia como editor in- 
lal con una revista de monitos, no 
dispone de inaquinaria y los primeros 
meros dde Paquilo $e imprimen cn los talle: 
resale la“Cooperativa Excélsior. Guando 
e] Coronel sé independiza técnicamente e 
instala su primera rotativa, descubre que 
alimpriinir sólo revistas de monitos y con 































184 





COMO USTED LA 
HA DESEADO VER 
A MEDIOTONO/ 






inevitablemente la obsesión por el verismo conduce al megiotono, que al principio se logía ¿on 
diversas técnicas. Valgiosera y Narayanath, por ejemplo, utlizan la pistola dealre, 
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dibujo de línea está suButilizando*has po 
sibilidades del-rotograbado, yes pide a) 
sus colaboradores que realicen historia 
en medio tono. “En esté cáso; fue Chál 
no —es decir la máquina cl que 
necesidad”, recuerda Valdioserá, 

La paternidad de la historigtade med 
tono; que al imprimirse en_límta sepi 
recibe el sobrenombre de“cafécomiechel, 
se la disputan varios dibujantes. Alfons 
Tirado introduce esa técnica en 
planchas de El Flechador del Cielo, 
das en Pepín, cu 1997, Este dibajam 
baja-con gouache sobre cartones gÚseÑiy. 
obtiene el resultado “buscado-aplican y 





















blanco, negro y gris oscuro y utilizand 
fondo comomediotono. El procédin 

es bueno, pero no tiene seguidores im 
diatos, yel propio Tirado regresaal dibujo 
de línea, Poco después Valdioscra le pro: 
pone a García Valseca realizar. la serial) 


tiempo el escritor Carlos, del Paso y el 
dibujante Antonio Guriérrez diseñan 
historiera Don Proverbio para Ser realiza 
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con la misma técnica, El Coronel apoya el 
segundo proyecto en una elección que no 
mos parece casual mi desacertada, pues 
mientras que Simbad el Marino es una saga 
de aventuras humorísticas y trazo estiliza- 
do, adecuada para el dibujo lincal, Don 
Proverbio es una serie realista, moralizante 

melodramática, a la que favorece el di- 

jo con tratamiento semifotográfico. Así, 
Antonio Gutiérrez resulta fundador de la 
escuela mexicana de medio tono y creador. 
de una técnica propia que combina rapi- 
dez y calidad. A diferencia de Tirado, 
Gutiérrez trabaja sobre fondo blanco y 
emplea lápices y esfuminos para lograr los 
negros y los grises. 

De esta somera revisión de las caracte- 
rísticas físicas de los pepines, se desprende 
que el modelo que adoptan las revistas 
mexicanas de historietas en los años trein- 
ta y cuarenta es radicalmente distinto al 
































Los ensayos de medio tono realizados por Tirado con lápices o con gouache son precursores, pero sus técnicas no harán escual 


del comic book norteamericano. Nuestras 
revistas de monitos nacen en 1934, al mis- 
mo tiempo que en los Estados Unidos la 
Eastern Color Printing lanza Famous Fun- 
nies, pero los caminos son divergentes. El 
comic book se estandariza en fascículos de 
23 por 17.5 centímetros, impresos a color, 
que se publican mensualmente con episo- 
dios conclusivos; en los pepines domina el 
formato pequeño (13 centímetros por 16), 
la impresión en una sola tinta, el dibujo 
de medio tono, la periodicidad diaria y las 
serics de “continuará”. 

En aquellos comic books norteamerica- 
nos, tan policromos y visualmente atrac- 
tivos, campcan el humor y la aventura de 
evasión; los pepines —pequeños y prie- 
tos— también empiezan cómicos y aven- 
Lureros, pero en los años cuarenta los 
invade el melodrama romántico y la tru- 
culencia de arrabal. 
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Gutiérrez, Casilas y Palencia exploran las posibilidades 
expresivas del “café con leche” 


186 


A. Casillas, Meri, A 





El cómic en serio 


El análisis de sus procedimientos repro= 
ductivos nos ha mostrado cómo la perio- 
dicidad, formato e impresión de los 
pepines condicionan nuestro lenguaje 
historietil, confiriéndole rasgos propios. 
En cuanto al aspecto creativo, la tendencia 

s notable de este periodo es el surgi- 
miento y consolidación del realismo a la 
nexicana, en un proceso que sin embargo 
no es lineal, pues esta vertiente cocxiste 
con otros tratamientos, líneas temáticas y 
géneros. 

Inicialmente cómic es sinónimo de hu 
mor, y las primeras historietas mexicanas 
modernas, aparecidas en los diarios y su 
plementos dominicales, son —como sus 
modelos norteamericanos— serios risue- 
s de dibujo estilizado conforme a los 
mones de la caricatura 
En 1929 nace en Norteamérica el pri- 
mer cómic serio, la primera historicta de 
acción y aventuras con puesta en escena 
naturalista. En los años treinta, dibujantes 
de tradición clásica, como Foster, Hogartlr 
y Raymond; de influencia impresionista, 
somo Canill y Robbins; o de trazo expre» 
sionista, como Chester Gould, fijan las 
principales directrices del nuevo géner 
apoyándose en historias provenientes de 
la literatura popular y de los puéps. 

Los moneros mexicanos de los diarios y 
suplementos no adoptan el nuevo estilo, 
Sólo Carlos Dionisio Neve —el más tardío 
de esta generación— emplea clementos 
realistas para resolver algunos personajes 
de su serie, principalmente el protagoní 
ta. Pero Segundo 1 Key de Moscabia es una 
historicta de humor, y pronto la puesta en 
cta naturalista y campirana de sus pa 
meros capítulos es remplazada por un es- 
cenario tan delirante como estilizado, 
poblado de personajes definitivamente ca 
ricaturescos. Estilísticamente, Neve está 
más cerca del Al Capp (Lil Abner) y V. To 
Hamlin (Alley Oop) que de los autores de 
Tarzán, Buck Rogers o El Príncipe Valiente, 

La historieta mexicana que sustituye el 
humor por la aventura escapista y la cari 
catura por el dibujo de estilización natu- 
ralista, se desarrollará principalmente en 
las revistas de monitos y será impulsada 
por dibujantes de la nueva generación 
como Alfonso Tirado, Alfredo Mariño y 
José G. Cruz. 

Desde su nacimiento, los pepines distri- 
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buyen sus páginas entre cómics humorís- 
ticos, como Mister McAna (Tirado), A 
Batacazo Limpio (Araiza) y Los Superlocos 
(Vargas), y narraciones de acción “seria”, 
como El Hombre Invisible, El Flechador del 
Cielo y El Vampiro Tenebroso, de Tirado; Los 
Charros del Bajío y El Charro Negro, de Ma- 
riño y El Monje Negro, Brenty, y Adelita y 
las Guerrillas, de José G. Cruz, Hay tani- 
bién series híbridas que combinan la ac- 
ción y laaventura escapisa con el humor: 
Los Supersabios y Pepe el Inquieto, de Butzc, 
y El Ladrón de Bagdad. de Valdiosera. 











La cohabitación entre historictas cómicas 
y narraciones “serias” favorece el desarro- 
llo de una línea humorística de gran éxito 
en nuestro medio: la parodia, cn la que es 
maestro Gaspar Bolaños, y la cultivan br 
llantemente Rafael Araiza, a costillas de 
los héroes del encordado; Bismarck Mier, 
caricaturizando las series de capa y espa 
da, y Abel Quezada con sus choteos al box, 
los toros, la lucha libre y el western. 

La referencia a otras historietas no es 
condición absoluta del cómic: paródico, 
cuyas sátiras con frecuencia se apoyan en 
la literatura o en el cine, Pero, sin duda, la 
bifurcación de la historicta en una ver- 
tiente “seria” y otra humorística favorece 
el surgimiento de series donde el cómic se 
burla de sí mismo. En algunas el humor 
autocrítico coexiste con la narración más 
o menos engolada y la historicta “seria” 
contiene, en su interior, una parodia. Esto 
sucede cn Oreja y Rabo, donde el mozo de 
estoques Faroles es la contrapartida pica- 
resca y humorística del adusto Joselito. 

en el cómic de humor el hecho nove» 
doso de este periodo es el surgimiento de 
la parodia, que se suma a las tradicionales 
átiras de costumbres y a las aventuras 
cómicas, el curso de la historieta “soria 
muestra también algunos cambios e inno- 
vaciones. 

Los personajes, escenarios y tramas de 
los primeros cómics de dibujo realista son 
por lo general muy poco realistas: héroes 
cósmicos cuyas aventuras suceden en el 

lo XXV, blanquitos hercúlcos que y 
nan sobre elefantes, gorilas, pigmeos y 
demás fauna africana, para mencionar só- 
lo algunos. Las primeras incursiones de 
los moneros mexicanos en las historieta 
“seria” siguen la misma línea. Algunas son 
simples copas, mientras que oras. como El 
Flechador del Cielo, incorporan color histó- 
rico local. Pero sca su exotismo cosmopo- 
lita o vernáculo, se trata de historietas de 
aventuras heroicas y de acción exterior 
veta es rica y algunos moncros me 
que se inician en esa época la explotarán 
por varias décadas: Cervantes Bassoco 

su versión de Tarzán en 1943, y cua- 
años después Wama, transformado 
en Tawa, seguía aferrado a las lianas. 

Con el tiempo, el cómic mexicano de 
acción y dibujo realista va encontrando 
sus propias variantes. Junto a los western 
clásico y racista —propios de un país de 
colonización donde las minorías autócto- 
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La preexistencia del protagonista con respecto a la 
trama —frecuento en el teatro de revista y en la 
historieta— propicia el florecimiento de la parodia. 





nas fucron prácticamente exterminad; 
aparcce la historieta de charros, ubicada 
en un contexto mestizo en el que todos 
—aenos los hacendados— son más o 
nos prietos, y cuyo contexto histórico pre- 
dilecto no es la “conquista del oeste”, sino 
la “gesta revolucionaria de 1910" y s 
alrededores. El género de “capa y espad 
se cultiva a la francesa en la interminable 
serie Los Pardaillan, de Melesio Esquivel, 
pero poco a poco cobran fuerza las vari 
tes nacionales que se ubican en la Colonia 
y abrevan remotamente en los textos de 
Artemio de Valle Arizpc y González 
Obregón. De ahí surgiría cl género gótico 
a la mexicana cultivado por la larga serie 
Leyendas de México, que liene sus antece- 
dentes en la precursora Las Calles de M 
co, realizada por Alfonso Tirado en 1934. 
Las series deportivas no se inventan en 
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El humor de Quezada como historietista es básicamente paródico, y a esto 
género pertenecen todas sus series, 





nuestro país, ya en 1928 el norteamerica- 
'no Ham Fisher había creado al boxeador 
Joc Palooka y un año después el espléndi- 
“do Ehie Crisler Segar incorporaba al faja- 
dor Popeye a su Thimble Theater. Pero 
aunque no hayan nacido en México, en 
"nuestro medio las historictas deportivas 
cunden y arrasan: Rafael Araiza se inspira 
en los estilos de Segar y Chester Gould y 
én el tono paródico del Thimble Theater 
para su seric 4 Batacazo Limpio, y el primer 
personaje de Cervantes Bassoco es Pies 
Planos, un héroe del encordado. Y si el 
box y sus bistorictas nos llegan de los 
Estados Unidos pero se nacionalizan; el 
futbol, lostoros y, más tarde, la lucha libr 
se trasladan al cómic por decisión de nues 
tros aficionados moneros como Ramón 
Valdiosera, Francisco Flores, Cervantes 
Bassoco y Arturo Casillas. 














Amor 





s de quinto patio 





Nuestras variantes del cómic'"serio” adop- 
tan historia, geografía y predilecciones ná- 
cionales, pero respetan en lo fundamental 
las reglas de juego del género: aventuras 
de evasión protagonizadas por héroes 
viriles o hembras machorras, y sostenida 
por una wrepidante acción externa. Su pú 
blico puede ser infantil, juvenil o adulto, 

pero supuestamente masculino, A las ni 

ñas, jovencitas y damas, proverbialmente 
cursis y sensibleras, van destinadas las his- 
torietas románticas y los melodramas la- 
erimógenos 

Esta apreciación sobre los gustos del pú 

blico es tan sexista como discutible, pues los 
pepinos mexicanos siempre fucron de art 

plio espectro y adquiridos indistintamente 
por todo tipo de lectores, Pero lo cierto es 
que, tendencialmente, la historieta román- 
(ica.o rosa, que sustituye la aventura ex- 
terna y heroica por la acción íntima y 
sentimental, va arraigando en los pepines 
hasta hacerse dominante a fines de los 
años cuarenta. El amor y sus intrincados 
vericuetos pasa, de añadido incidental cen 
las ramas bizarras, a hilo conductor de 
numerables historias. Los corazones 
apasionados comienzan a imponerse so- 


























bre los corazones aventureros. 

El drama amoroso no es patrimonio 
exclusivo de ningún ámbito geográfico, 
histórico o social, y nuestras historictas 
rosas exploran todos los espacios, tiempos 




















OREJA Y RABO 





Por Ramón VALDIOSERA 





El risueño y caricatures 
en una señe que com 








CON LOS PERSONAJES 


CO SRIMOS QUE TANTO CONOCÉ, 


ssco Faroles coexiste con el adusto y realista Joselito 
bina aventura melodramática y humor paródico, 





PÚNIMO ESTD REXA> 
SIENDO UAM PAUTA TE 
PERRO BAILAR 
MOS DE ANTRODOA- 
“TECO SANCADZ ! 





y clases, Pero en los cuarenta las pasiones 
que desgarran a la historicta llorosa me- 
xicana tienden a ubicarse en el arrabal, La 
mayoría de los lectores, la que determina 
el éxito comercial, está formada por gente 
de barriada y quizá, para variar, descarían 
incursionar en los dramas del lujo y la 
abundancia, pero los editores prefieren ir 
sobreseguro y ofrecerles más de lo mismo, 
machacando una educación sentimental 
cuyos puntos de referencia son el callejón, 
la vecindad y el cabaret 

La pasión por el melodrama lloroso y el 
imperioso llamado del arrabal, se expre- 
san en la historicta romántica, pero tam- 
bién influyen sobre los cómics de acción y 
de humor. Los personajes más eficaces 
de las historietas cómicas o paródicas de 
Araiza, Vargas y Micr son de barrio bajo, 
y detrás de casi todos los héroes justiciero 
o deportivos hay una infancia arrabalera, 

Para un género de vocación urbana y 
popular como la historieta, el melodrama 
tremendista es el género por excelencia y 
el arrabal su escenario perfecto. El mundo 
es ancho y ajeno, pero el barrio es origen 
y destino. Del arrabal se puede salir a 
fuerza de puños o de bilé. Pero a la larga 
—ellos derrotados por la vida y ellas ar 
pentidas de su liviandad— los tránsfugas 
del barrio regresan al “quinto patio”, don- 
de los esperan el hijo que abandonaron o 
los amigos del alma, y siempre el cora- 
zón de una madre abnegada 
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El predominio de personajes conflicti- 
vos y melodramas íntimos sobre héroes de 
una sola pieza y acción exterior, aunado a 
la preeminencia de la barriada, la cantina 
y el cabaret sobre los escenarios exóticos o 
cosmopolitas, introduce una violencia iné- 
dita en la historieta mexicana de los cua- 
renta. Tanto el cómic humorístico como 
las aventuras escapistas de acción han es- 
tado marcados por su extrema violenci 
fisica, y el boom de las onomatopeyas dibu- 
jadas responde, cuando menos en parte, a 
la necesidad de potenciarlas gráficamente. 
Esta agresividad, tan espectacular y apara- 
tosa como arbitraria y externa, es adopta- 
da desde el principio por nuestro cómic; 




















pero en los cuarenta comienza a vincular- 
se con una violencia menos convencional. 

Los ¡ibraoom!! y iphow! del cómic nor- 
teamericano de poco sirven para repre- 
sentar la saña de una puñalada trapera 
asestada en un pleito de cantina, y los 
niños maltratados por un padre alcohólico 
en la sordidez de una accesoria, se avienen 
mal con el /snif, ¿snif? Al adenwarse en el 
mundo de la miseria rijosa, los pepin 
adoptan la truculencia de la nota roja y se 
alejan de la aséptica violencia del cómic 
convencional. 

La historia pobrista no se inventó en los 
pepines. Los Estados Unidos no siempre 
fucron un paraíso consumista, Durante 
la crisis de 1929, y su secucla, la presencia 
delos desarrapados en el cómic norteame- 
ricano se hizo más notable. Así, en 1932 
Martha Orr crea la serie Apple Mary (en 
México María Manzanas), protagonizada 
por una anciana vendedora callejera. Pero 
para 1939 la “gran depresión” ya es histo- 
ria y la paupérrima heroína asciende so- 
cialmente, rejuvenece y adopta el nuevo 
nombre de Mery Worth. En los países sub- 
desarrollados estos milagros no suceden; 
la pobreza no es coyuntura transitoria sino 
dramática permanencia y el cómic misera- 
bilista llega para quedarse. 

Pese a que el espejismo desarrollista y 
modernizante de fines de los años cuaren- 
ta y los cincuenta inunda a México con los 
rasgos externos del “american way of life” 
— incluyendo a los cómics agringados—el 
trasfondo arrabalero y subdesarrollado 
reaparece una y otra vez en nuestras his- 
vorietas. La Familia Burrón, iniciada por 
Cabriel Vargas en 1947, se mantiene vi 
gente hasta nuestros días, sin que sus pro- 
tagonistas hayan podido abandonar la 
vecindad del Callejón del Cuajo; y el te- 
imor a que la pobreza decorosa devenga 
miseria total ha sido —y sigue siendo—el 
tema más recurrente de la serie. 

Laafición por el pobrismo y el gusto por 
la truculencia de arrabal son tan sólo una 



































ES 
a 





DENRON 


Ni 


Las ambientaciones delirantes, puestas de moda por las space operas 
norteamericanas, se nacionalizan cuando Tirado descubre el potencial exotismo 


escenográfico de nuestra “prenispanía”. 


parte de la inclinación general de los pe- 
pines hacia el realismo. Aun en las histo- 
rietas de ambientación más delirante 
brotan inesperadas connotaciones natura- 
listas, que remiten a nuestros más caros 
valores nacionales. En un capítulo de la 
seric Wama, de Cervantes Bassoco, la pe- 
queña Amaw escapa de los espantosos Na- 
tugnaro —cruza de pigmeo y orangután— 
gracias a una providencial medallita de la 
Virgen del Tepeyac, con lo que la exótica 
selva de Avles se torna entrañable, pues 
nada guadalupano nos puede ser ajeno. 
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“A Tirado, El lchador del Cid, PEPIN, 





Introducción —y subversión— del 
realismo fotográfico 


La vocación naturalista de la historieta de 
los años cuarenta encuentra su vehículo 
más adecuado en la impresión en una sola 
tinta y la técnica del medio tono. Hemos 
inencionado ya que en esos años la imagen 
colorida no se asume como más realista 
que la monocroma, sobre todo cuando la 
primera se trabaja con colores pl 






ros que los coloreados, el medio tono, que 
imita a la fotografía, es el colmo de la au- 


renticidad, 
'n 1948, cuando la serie Orej 
pasa del dibujo de línea al 


che”, el cambio se anuncia asf: 








y Rabo 
(6 con lo- 





Oreja y Rabo en forma “AL NATURAL” des 
de el quince de marzo, Joselito y Faroles 
serán tan humanos como nunca pensó 
que lo fueran los héroes de historieta 





Los cómics mexicanos de los pepines se 
pretenden tan reales “como la vida mis- 
ima”, y la nueva técnica es un paso más 
hacia su meta, “Gon el dibujo de medio 
tono —recuerda Valdioscra— la: gente 
sentía que las historietas eran más ve: 
miles. Se comentaba que parecían fotogra- 
fas." 

Pero si la imagen fotográfica es el sum- 
mun de la verosimilitud, y el cómic aspira 
al realismo, ¿por qué no | 
directamente con fotografí 

















fas? Los mone- 


























DTO, Cp DO CARTONES cr 1999. 
































Con pretensiones de fidelidad histórica o sin ellas, las historiotas 
incutsionan en los tópicos de la Conquista y la Colonia en sustitución 
de las gastadas aventuras de espadachines y cortesanas europeos. 
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INSPRADA EN LA OBRA INMORTAL DE BERNAL DIAZ DEL CASTILLO —— 















“ANovelo, La Gonquita dd Nao Mande, UNIVERSAL GRÁFICO, 1117/1988. 
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Tampoco en las series deportivas somos funda: 
prolíficos. 
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Enlos melodramas pasionales de monitos el arrabal es origen y destino 
pero no es condena. En este ejemplo, inspirado en las ficciones 
biográficas del divino Agustín, la redención es por la música. 





El del baile también es camino de perdición. Pero las 
rumberas se condenan con ríímo: son pecadores 
cadenciosas y extrovertidas, predilactas del cine y la 


historieta de arrabal. 


ros aceptan el desafío y a principios de los 
cuarenta inventan el fotomontaje, adelan- 
tándosc algunos años a los fumetti italianos 
que aparecen en 1947, 

Los relatos con secuencias fotográficas 
son casi tan viejos como el arte de Dague- 
tre. En México se habían publicado desde 
fines del siglo XIX en revistas como El 
Mundo Ilustrado, con imágenes de Arriaga 
y Lupercio, entre otros. En este siglo las 
historias fotográficas aparecen con fre- 
cuencia en la prensa nacional, realizadas 
por profesionales como Casasola y Devars. 
No obstante, estos gags o pequeños relatos 
ilustrados no son fotohistorictas, pues ca- 
recen de globos y los diálogos o textos 
explicativos aparecen en didascalias. 

El fotomontaje es otra cosa. Se trata de 
sustituir los dibujos por fotografías, man- 
teniendo el lenguaje del cómic, lo que 
significa sobreponer globos y apoyaturas, 
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trazar líneas de fuerza, dibujar onomato- 
peyas y, si es necesario, recortar y montar 
diferentes fotografías, retocarlas y, fre- 
cuentemente, incorporar con pincel los 
elementos faltantes. 

La fotohistorieta mexicana de los años 
cuarenta no es obra de fotógrafos que 
incursionan en el género narrativo, es una 
ampliación del lenguaje del cómic, desa- 
rrollada por moneros profesionales que 
encuentran en el collage fotográfico una 
fructífera extensión de la pluma y el pin- 
cel. Y estambién, y sobretodo, un esfuerzo 
por introducir el máximo verismo posible 
en las historietas, apropiándose de la pro- 
verbial fidelidad a lo real de la fotografía. 

La paternidad de los primeros fotomon- 
tajes mexicanos se la disputan Ramón Val- 
diosera, que en 1943 realiza Pókar de Ases 
para la revista Pinocho, y José G. Cruz, que 
por las mismas fechas publicaba series fo- 
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Para las flores de fango sólo hay 
hi siquiera hay garantía 


dos caminos: conservar la pureza o tratar de sallr del barrio bajo, Y lo peor es que 


tográlicas como Remolino y Tango en las 
páginas de Pepín, En todo caso lo cierto es 
quea partir de ese año la nueva técnica 

















adoptada también por 

Francisco Flores, que comienza a interca- IA. SABIA OS 

lar fotografías entre las viñetas dibujadas SER BELLA O TENER 

de Gitanillo, serie taurina publicada en ON CERTO HERMOSO 

Pepín. ROS RE 
Este recurso le permite a Flores presen- 


tar, por ejemplo, una convincente panorá- 
mica de la Plaza México, sin tener que 
dibujar a miles de espectadores. Lo que nos 
remite a otra de las razones por las que el 
fotomontaje surge y cunde en nuestro país; 
con él, la historieta cobra mayor verosi- 
militud... y el trabajo se facilita enorme- 
mente. Cosa nada despreciable para los 
siempre correteados moneros mexicanos. anna 10 que se 
No es seguro que José G. Cruz haya sido 
el fundador de la nueva técnica, pero está 
fuera de discusión que es su más prolífico 
y creativo practicante. Testimonio de la 
incursión del monero en esta variante de la 
historieta es su pasmosa fototeca: un bor- 
giano omniarchivo de imágenes, cuya mi- 
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Eltesto son madres abnegadas, como doña Chepina, viuda de Venegas, tamalera y progenitora de Currito de Arrabal, y como 
dobló haber sido la que dejara huértano al Paquito de Tenebral. 


TENEBRAL 





inuciosa materia es todo cuanto una cámara 
¡puede registrar; la realidad quintacsencia- 
dá en mónadas fotográficas; encajonable 
materia prima de la más desenfrenada 
ars combinatoria 

Los innumerables fotomontajes de este 
autor llevan hasta sus últimas consccue: 
cias las posibilidades del collage: “José 
Cruz pegaba caras fotografiadas en cuer- 
pos dibujados recuerda el editor Carlos 
'Vigil—oa veces usaba fotografías de cuer- 
pos enteros sobre fondos dibujados" 

Hacía esto y mucho más: en sus foto- 
montajes más delirantes las fotos origina- 
les se mezclan con recortes de revistas, 
¡grabados antiguos y fotocopias de dibujos 
reciclados, en una mescolanza surrealista 
'dondela fidelidad del material fotográfico 
está al servicio de los sueños de la razón 
cruciana. 

'Así,la búsqueda del realismo se muerde 
la cola. La técnica que debía darle mayor 
verdad a la historicta, al someterse a las 
exigencias de una imaginación aficbrada, 













































ALLA VA TODO UN 


HOMBRE! 


CAMINO DIFICIL É 
PERO..RECIO. 





MORIR ES POCO CUANDO POR LA PATRIA SE 


MUERE. — Morelos. 





Final paradigmático de un melodrama const 
de la historieta sino aportación cívica de la revista.) 





198 


ictivo. (El apotegma no es pare 





permite crear mundos alu 
los fragmentos de *% 
result 


inantes donde 
realidad” fotográfica 
1 doblemente subversivos, 

Mientras esto sucede en cl mundo del * 
fotomontaje, los dibujantes que cultivan el 
medio tono, como Antonio Gutiérrez, se 
esfuerzan para darle yerismo a sus viñetas. 
El resultado son revistas de historietas 
donde las series fotográficas parecen dibu- 
jadas y los dibujos semejan fotografías. La 
paupérrima impresión de los pepinos ha- 
ce el resto, homogencizando los preciosis- 
mos del pincel y del collage en plastas 
borrosas y sepias donde las diferentes téc- 
nicas resultan indiscernibles 




















Engolados y verborreicos 





La transformación argumental y gráfica 
que sufre la historieta, al adaptarse al 
formato, extensión y periodicidad de los 
pepines, va asociada, también, a cambios 
en su lengu: la transición 
de un cómic exclusivamente histórico y 
donde la 
comedia coexiste con las aventuras esca- 
pistas, las historias moralizantes y los me- 
lodramas románticos, desarrollados todos 
con dibujo realista, el estilo de los globos 
y las apoyaturas se modifica. En este ase 
pecto las tendencias más evidentes son cl 
crecimiento, a veces desmesurado, de los 
textos de apoyo y la sustitución del habla 
pintoresquista que usaron los primeros 
cómics por un lenguaje que puede ser 
coloquial, directo o ampuloso, pero siem 
pre más Mlexible 

En los cómics humorísticos de la tercera 
década del siglo, las apoyaturas son secun 
darias. Los juegos verbales abundan, pero 
por lo general se circunscriben a los glo- 
bos. Con la aparición de las historictas de 
argumento “serio” y dibujo realista, los 
texto de apoyo —utilizados para resumir 
la trama de episodios anteriores, comentar 
el sentido de la acción o suplir el dibujo 
delas transiciones— adquieren mayor im- 
portancia. Pero la clave de las larguísimas 
apoyaturas, que definen el estilo de auto- 
res como José G. Cruzo Manuel del Valle, 
es la intención de destacar, mediante el 
texto, la profundidad y trascendencia de 
lo que se narra. 

Cuando la historieta se decide a abor- 
dar temas “serios” y dramas “humanos”, 
el monero siente que el dibujo se queda 








caricaturesco a una historiet 
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corto ante las implicaciones morales, so- 
ciales o filosóficas de su argumento, y su- 
braya sus elevadas intenciones com 
apoyaturas ampulosas y grandilocuentes 

En las series de gran “densidad huma- 
na” y con pretensiones didácticas 
lizantes —como Don Pro 
del Paso y Antonio Gutiér: 
Leonel Guillermoprieto y Arturo Ca 
llas— los prólogos y textos introductorios 
ocupan capítulos enteros, y con frecuencia 
la acción se interrumpe para comentar 
extensamente las tremendas implicacio- 
nes de un hecho o las complejas emociones 
de los protagonistas. Pero el máximo re- 
presentante de las apoyaturas tolstolanas 
es José G. Cruz, quien posce una asombro- 
sa habilidad para convencer al lector de 
que esrá ante lo sublime hecho hisroricta 

Desde sus primeros trabajos, publicados 
en Paquín, el joven José Guadalupe ri 
rre a la prosa hitsch 


















Aquella noche fueron velados los cadáve- 
res del Monje Negro y María, sobre cuyas 
vidas Irabía batido sus alas la tragedia y el 
drama... Un hálito de misterio parecía 
envolver a los negros ataúdes 

los se rememoraba una historia escrita 
con lágrimas y sangre... CONTINUARÁ, 








La exaltación moralizante y sentimental 
de este autor llega a sus últimas consc- 
cuencias en sus fotomontajes arrabaleros. 
En Tango, después de anunciarnos que 
“la señorita Mary Jean Jordan y Bob 
Santaella interpretarán a Beky y a Geo", 
y de reproducir completas las inolvidable: 
estrofas que empiezan con la cuarteta; 
“Tango que me hiciste mal/ y que sin embargo 
quiero/ porque sos el mensajero/ del alma del 
arrabal...*, don José se suelta el pelo con 
su propia prosa: 











Ahí, con todas sus miserias y sus lacras, 
como carne llagada por la lepra, el arra- 
bal se yergue tambaleante y cansado. 

Ahí donde el dolor engendra cantos las- 
timeros y melodías sentidas y borrachas de 
emoción y de cadencias lánguidas que sa- 
len del corazón del noctámbulo payador 
anónimo... 

Refugio de los vencidos en la magna 
lucha contra la desilusión, la traición, la. 
mentira. 
una de vulgares romances despojados 
siempre de toda belleza espiritual. 
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Las pOS8s usuales —Eomo éstado acribliadas=> se fotografían, seco: 
'sobrewdisiintos fondos y más'o meños retocada, en Innumerables ocasiones. 





Es ahí donde la juventud indisciplinada 
Empieza su carrera de vicio y golferta, que 
los llevará un día al presidio o al hospital 
Par acabar.en prematuro. y lastimoso' 
envejecimiento pidiendo en el arroyo li» 
mosna y caridad. 

Eh este ambiente también florece, de 
ltd cn tarde, un verdadero amor. 





PicleSa los los principios básicos del kitsch 
yScntimiento que no se cxalta no es subli- 
mé) ni:es sentimiento, ni es nada" y “Una 
Irase sin'metáfora es como una vida sin 
amor”, los guiónistas de la historia tomán- 
tica y moralizante llenan, sus argumentos 
de engolada literatura, imprimiéndole a) 
cómic mexicano la fuente carga verbalis- 
la quearrastra hasta nuestros días. 
N'cambiosentregan 2 sus lectores un 
nada despreciable arsenal de fórmulas li- 
terarias que permite exprésar emociones 
Intifias y convicciones trascendentes. Para 
jemio pára mal, el bolero, el tango, los 
radioreatros, el:cine en castellano y las 
historietas, nós caseñaron a hablar; le pue 
sicron palabras a sentimientos inéditos y 
forjaron las frases memorables de un Mé- 
ico urbano en formación cuyas vivencias, 
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sentimental. ñ e 
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ter-de las apoyaturas y también el haBlg? 
de los personajes: Los prótagonist dde) 
nuestras primeras historietas, móderayd 
son tipos populares" quíntacsenciaros 
través de la caricatura. Yaasí como se us, 
liza suimagen, se caricituriZa su ny , 
para los'chinos:de los monitós sean 
consonantes fricativassómelestosyanquiy 
sólo conjugan en infinitivo, los abonerós 
iolibaneses cambianilas íés poraés los, 
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Personajes fotográficos sobre fondos obviamente dibujados, 
de cualquier Impreso, configuran una tócnica por la que p: 





:brepuestas en cuerpos ajenos, “extras” variopintos recortados 
ente el fotomontaje resulta antinaturalista. 
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MONJE NEGRO 









































Logorrea crónica de una historieta dizque destinada a analfabetas funcionales. 
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dadas, son clasificadas, definidas y 
reducidas a tipos. Y lo mismo sucede con 
sus modos de hablar. En el cómic de la 
época, esta compulsión se manifiesta con 
el nacimiento de una galería de estercoti- 
pos física y verbalmente caricaturizados: 
charritos como Don Catarino, Mamerto y 
Segundo l; peladitos como Chema y Chu: 
pamirto; gringos como Smith y Lind, et- 
cólera, 

En los buenos guionistas, como Hipóli- 
to Zendejas, el coloquialismo es rescate 
creativo del habla popular, pero en los 
menos talentosos —y en todos a la larga— 
el pintoresquismo verbal deviene rutina- 
rio y reiterativo. Afortunadamente cuan- 
do la historieta mexicana trasciende la 
simple caricatura e incursiona en los te- 
mas “serios”, el repertorio de personajes 
se enriquece y los giros verbales de los 
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nuevos protagonistas ya no pueden redu- 
irse al eswecho catálogo anterio 

Porsu parte, las nuevas series de humor 
publicadas en los pepines no renuncian a 
la caricatura verbal, pero casi siempre em- 
plean un coloquialismo creativo que docu- 
menta y entiquece las infinitas variantes 
del habla popular. 

Es proverbial que una de las mayores 
aportaciones de La Familia Burrón es su 
recreación del “mexicano” que se habla en 
la capital, pero ya desde Los Superlocos, 
publicados en Pepín a principios de los 
años cuarenta, los globos de Gabriel Var- 
gas están llenos de hallazgos verbales co- 
mo el incidental "Sésgale, Débora, que ya 
no aguanto el tufo", emitido por un sudo- 
oso bailarín del Salón México. Bismarck 
Mier, que vivió en California, introduce 
en la historieta Padrinos y Vampiresos cl 
caló de los *' Vete a dar un 
aun por el-ei, carnal, para que te pongas 
redil”. En Rolando el Rabioso, Gaspar Bola- 
ños combina el español arcaico y los giros 
“supuestamente medievales con anacróni- 
cos modismos localistas. 

En las historietas de acción externa, de- 
sarrolladas en escenarios delirantes o cos- 
mopolitas, por lo general se emplea un 
castellano neutro y directo. Los héroes 
trasnacionales, como Drake, Alex, Wings 
o Tawa habitan series sin localismos, don- 
de lo coloquial y el rebuscamiento verbal 
salen sobrando. Por el contrario, los glo- 
bos del melodrama lloroso o aventurero 
se prestan más al lenguaje frondoso. 

En las series románticas o arrabaleras, 
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tanto las apoyaturas como los diálogos 
tienden a la exaltación sentimental, y a su 
contrapartida literaria, el barroquismo 
verbal. Si el autor subraya la trascenden- 
cia de su historia en largos textos de apo- 
yo, los protagonistas —conscientes de su 
papel— cultivan los monólogos intermi- 
nables: 








¡Sólo yo sé el infierno que pasé al lado de 
aquel hombre... Era su esclava y hacía 
cuanto me ordenaba, sin rebelarme. ¿Por 
qué me rebajé a tanto? Me llevó por todo 
el país de prostíbulo cn prostíbulo, vi- 
viendo de mí y de otras mujeres... Me 
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puñaS que su siguen se 
A PORQUE CRATARAN 

POLEO MENTIRCSOS 
CRReIoNES IntamGES, 10 
ES tEcE as 





pegó como nadie lo haría, mi siquiera la 
peor bestia... Un día horrible que munca 
he podido olvidar... ime dejó... meaban- 
donó porque ya no era para él lo que 
antes: estaba perdiendo la figura... libaa 
ser madre! 





Y esto essólo un fragmento del monólogo 
escrito por. José G. Cruz, pues Elvia —la: 
madre soltera— relata a Ventarrón su 
wiste historia en más de once viñetas re» 
pletas de texto. 

El cómic mexicano es hablador como! 
pocos. Contra lo que pudiera suponerse 
en un país precariamente alfabetizado, las 
revistas de. monitos de los años treinta y 
los cuarenta desarrollan un estilo verbo- 
rreico donde la carga del relato descansa 
sobre los textos. Y este sistema narrativo 
se ha mantenido hasta nuestros días, La 
difundida versión de que el consumidor 
de historietas es un analfabeto que acces 
de a esta “subliteratura” atraído por los 
monitos es una calumnia. Por cl contras 
rio, la mayor debilidad del cómic mexi 
cano radica en la subutilización de las 
posibilidades expresivas del dibujo, y el 
principal vicio de sus lectores consiste en 
centrarse en globos y apo s sosla 
yando la interpretación de las imágene 

Desde la época de los pepines, en Mé 
co se escriben y leen historietas como si 
fueran novelas, y también, desde enton- 
ces, el consumidor de cómics es un lector 
de gran fondo y no de tramos cortos. 

Las interminables y verbosas narracio: 
nes de los fundadores de la historicta “se- 
ria”, y de sus continuadores, han creado 
un lector que desprecia la brevedad. La 
tesis de que el consumidor de historietas 
no lec libros porque son demasiado lar» 
gos es otro gran mito. Dejando de lado las 
dificultades de comprensión que plantea 
cierta literatura, en términos puramente 
cuantitativos un aficionado al cómic —de 
apetito medio— lee más que muchos 
amantes de la literatura libresca. Quien 
devora semanalmente dos novelas de his- 
torieta, de 226 páginas y un promedio de 
11 mil palabras cada una, podría leer, en 
un mes, cinco libros más o menos breves 
como Las buenas conciencias, de Carlos 
'uentes, El coronel no tiene quien le escriba, 
de García Márquez, El apando, de José 
Revueltas, y La oveja negra y demás fábulas, 
de Augusto Monterroso; o el primet 
tomo de El hombre sin atributos, de Musil, si 
prefiere obras más densas y voluminosas. 
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La prosa tanguera de guionistas como José G. Cruz y Leonel Guillermoprieto pocrá ser tremendista y sensiblera, 
Pero se integra admirablemente al acabado brumoso y gusto miserabiista de la imagen. 





E 456506 MOMENTOS, LLEGA 
Lá CASUCHA FIZANGISOO, El OTRO! 
¡PERVERSO HIJO DE VWCENTA. 
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La dictadura del lector 


En menos de tres lustros, el cómic mexi- 
cano encuentra nuevos medios de difue 
sión, cambia de formato y periodicidad, se 
diversifica temáticamente y modifica $u 
iratamiento gráfico y argumental. Esta 
profunda transformación se explica, en 
parte, por las decisiones comerciales de los 
grandes editores y distribuidores, por la 
iniciativa de los directores generales y ar- 
tísticos y por la creatividad de los guionis- 
tas y dibujantes, pero su clave última no 
se encuentra dentro de la industria que 
produce las historietas. 

Tampoco está fucra de ella, pues en 

México el Estado no dicta la política cul. 
tural y, en cuanto a la sociedad civil, es 
evidente que los lectores no han tenido la 
capacidad de formular sistemáticamente” 
sus necesidades, ni la fuerza para impo- 
nerlas, 
La clave del curso de las historietas no 
4 en quienes las producen ni en quienes 
las consumen, vistos unilateralmente y 
por separado. Para descubrirla es necesa 
rio desentrañar la compleja relación que 
se establece entre unos y otros 

Se mata, en principio, de un nexo co- 
mercial; la industria cultural como cual: 
quier otra— busca ganancias, y en esta 
perspectiva el público se le presenta como 
simple comprador potencial de sus pro- 
ductos, Pero estas mercancías sólo serán 
adquiridas si satisfacen necesidades, que 
la publicidad, con toda su magia, no puede 
crear de la nada. Para vender revistas de 
monitos es necesario producir las historic» 
tas que los lectores “quieren”, y la habi 
dad para descubrir estas necesidades es la 
clave del éxito de ciertos editores, 

Que quedeelaro: no estamos afirmando 
que la industria de los medios masivos de 
comunicación no es capaz de “cercar” ne- 
cesidades e “inducir” gustos e ideas. Pero! 
su punto de partida es la satisfacción —sl 
se quiere mercantil y alienada— de reque- 
rimientos efectivos. La sensibilidad popue 
lar puede ser manipulada, pero antes es 
necesario atraparla. De ahí que en los 
productos de los medios de masas pueda 
leerse, tanto la mezquindad mercantil y la 
ideología deleznable de sus patrocinado- 
res como las señas de identidad cultural 
de sus consumidores, Caras de una misma. 
moneda: inseparables, pero mirando en 
direcciones opuestas. 
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Los verdaderos ideólogos de las industrias 
culturales no son tanto sus improbables 
comisarios. políticos como los responsa 
bles del marketing, los técnicos capaces de 
detectar los más leves lujos y reflujos de la 
demanda. Hoy, los grandes editores de his- 
torietas. poscen sofisticados sistemas de 
mercadeo. En los años treinta y los cua 
renta dependían principalmente de la in 
iuición, corroborada o rectificac 
Índices de ventas. Pero era un 
siempre alimentada por la relación direc 
tacon los lectores. 

Para los primeros fanáticos del cómic 
llas revistas de monitos son tan cercanas y 
familiares como los escenarios carperos. Y 
sia los cantantes, bailarines o actores de la 
farándula populachera se les alienta o vi- 
tupera a grito pelado, a los dibujantes de 
Mistorietas se les apoya o critica por carta, 
'Bblector de historietas de los años treinta 
y los cuarenta sigue apasionadamente las 
peripecias de sus héroes predilectos, pero 
¡se da su lugar, es exigente y crítico. Los 
guionistas y dibujantes, que al princi 
trabajaban a ciegas o siguiendo la ruta de 
los cómics importados, pronto se ven asc- 
diados por quejas, demandas o amenazas 
Jl veces, el timón de las historietas pasa 
“a manos de los lectores. 

A Ignacio Herrerías no le gusta Águila 
'Roja, pues la serie de Zea Salas es un 
¡ueslem y el dueño de Chamaco prefiere las 
de charros. De modo que en su calidad de 
director ordena la muerte del héroc: 




































lectores bombardean a los moneros 





209 

























Los historletistas estimulan la comunicación con su público ofreciendo premios 
En a foto, Alfonso Tirado y el afortunado ganador del traje de El Alacrán 
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Yo llevaba ya el final —recuerda Zea Sa- 
las—, pero me encuentro con un montón 
de cartas de toda la república, Cerros de 
cartas donde me decían que les encanta- 
ba... No me quedó más remedio que 
romper los cartones donde mataban al 
protagonista y continuar la aventura. 





Así, gracias a sus lectores, Águila Roja 
evade la cclada del villano Herrerías y 
puede vivir un cuarto de siglo más, Y el 
suyo no es un caso excepcional. Si los 
fanáticos de Chamaco reviven al personaje 
de Zea Salas, los de Pepín deciden el des- 
tino de Relámpago Kid, obligando a que 
su autor regrese al estilo de las series 
anteriores. Al inicio de una aventura pue 
blicada en 1944 Ramón Valdiosera anun- 
cia 

















Después de valorizar la opinión de los 
lectores, haremos una aventura tipo 
Alex, la historia de gratos recuerdos, ya 
que esto fue pedido en más de ochocien- 
tas cartas. 


La actitud crítica y exigente no es patri- 
monio exclusivo de las élites cultivadas, y 
el lector popular está lejos de ser tan pasi- 
vo y alienado cómo algunos lo suponen, 
En los trcinta y los cuarenta los fanáticos 
delos ppinesejercen, asu modo, lacrítica 
:dio y los creadores son sensibles al 
juicio popular. 

Si las primeras cartas enviadas a los pe- 
pines fucron espontáneas, pronto los mo- 
neros comienzan a estimular el diálogo. 
Ramón Valdioscra solicita información 
gráfica para ambientar en Tuxpan, Vera 
cruz, un capítulo de la serie Alex y dedica el 
episodio —mencionándolos por su nom- 














El monero como héroe cultural 


La intensa retroalimentación entre histo- 
rietas y lectores fluye a través de dibujan- 
tes y guionistas, quienes gracias a esta 
comunicación adquieren personalidad pú- 
blica, dejando de ser autores anónimos pa- 
a transformarse en protagonistas de una 
aventura cultural colectiva. Los moneros 
de éxito se hacen tan famosos como sus 
personajes y su imagen aparece sistemáti 
nente junto a la de sus héroes de papel 
ervantes Bassoco detiene la narración de 
El Pirala Negro para felicitar a sus lectores 
con motivo de la Navidad o el Año Nuevo. 
Rafael Araiza emplea varias viñetas de A 
Balacazo Limpio para informar que el dibu- 
jante Many Morán ha llegado de los E 
tados Unidos y colaborará con la ser 
Ramón Valdiosera se autorretrata y cuenta 
su biografía al iniciar un capítulo de Alex 
que se desarrolla en el puerto de Tux- 
pan: “donde aprendí las primeras letras”, 
Cuando el actor Germán Valdés Tin- 
an visita el estudio de Antonio Gutiérrez, 








































bre—a 51 amigos y notables del puerto. La 
revista Chamaco lanza un concurso de suc- 
os cuyo premio consiste en diez pesos y su 

blicación en forma de historieta con di- 

jos de Héctor López y Eduardo Lozano. 

Para los cuarenta todas las revistas de 
monitos destinan espacios a su público: 
incluyen fotografías y dibujos de los lecto- 
es, contestan cartas y dedican episodios. 
Guillermo Marín emplea, todos los días, 
media plana de su serie Cumbres de Ensue- 
ño, publicada en Pepín, a los avisos y lla- 
mados del público: “La señora Ponciana 
Tristán de Morales... desca comunicarse 
con su hermana Mercedes... que hace diez 
años salió a San Antonio, Texas..” La 
sección no tiene nada que ver con la his- Z 
DAME teva la amplia difusión que Sometidos ala ictaua delos consumidores, que se 


sele atribuye a los pepines y la familiari- manifiesta en los Índices de ventas, los desvergonzados 
dad de los lectores con sus revistas. moneros tratan de seducir a sus lectores. 
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Gracias al óxito de sus personajes, algunos moneros salen del anonimato y se asoman a las viñetas de sus series con saludos, noticias, 


recados, chistes privados y asuntos de familia 
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el dibujante interrumpe un capítulo de 
Don Proverbio para hacer la crónica foto 
gráfica del acontecimiento. El fotomonta- 
je Ventarrón no arranca con la trama, sino! 
con las circunstancias que inspiraron a su 
autor: sobre tres vifictas, que muestran 4 
José G. Cruz observando a un desarrapas 
do limosnero, aparece el siguiente texto. 











Era una tarde gris y tristona,. En un 
oscuro rincón entre las viejas construe 
ciones del barrio fabril, estaba un viejo 
harapiento y sucio... Era simplemente 
uno de tantos mendigos... José G. Cruzlo 
vio... Como un relámpago wna idea cruzó 
por la cabeza del autor de esta historieta. 
¿Ahí había surgido una tramal 





Con el protagonismo de los autores y la 
aparición del público como interlocutor, 
las historietas y sus personajes se desmiti- 
fican y aparecen como lo que son: ficciones 
de tinta y papel; juegos de imaginación 
que gozan y suffen por igual moneros y 
lectores. No por ello las series pierden 
eficacia y los héroes no dejan de ser entra- 



































Descarado protagonismo de autor en la entrada de este fotomontaje. 


ñables, pero al devclarse su carácter con- 
vencional se propicia el distanciamiento 
Las emotivas cartas a los dibujantes: "¿Có- 
mo es posible que haga sufrir tanto a su 
héroe? Nosotros lo queremos, en la casa es 
nuestro ídolo”, dan fe de una relación 
triangular por la que el lector se pone al 
1ú por tú con el autor, en lo tocante al 
destino del personaj 

Entre la identificación apasionada y la 
distancia crítica, la lectura de historietas 
deviene una experiencia participativa que 
sólo se encuentra en manifestaciones de 
la cultura popular como ciertas represen- 
taciones tradicionales y cl teatro de carpa 
o de revista. 

Álgunos moneros se dan cuenta de que 
el distanciamiento brechtiano se ha colado 
en su narración y lo refuerzan consciente- 
mente. Cervantes Bassoco acostumbra in- 
corporar una pequeña caricatura del héroe 
como comentarista de sus historietas se- 
rias. Minúsculos Wamas o chocarreros 
Piratas Negros en versión pigmea, bro- 
mean con el lector a costa del protagoni 
ta, empleando un recurso idéntico a los 
“aparte al público” frecuentes en la farsa 
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o el sketch y —de otro modo—en la técnica 
1catral brechtiana, En algunas series de 
Ramón Valdiosera, la caricatura de un 
viejecito barbón —símbolo del colectivo, 
Estudios América— cumple la función de 
tematizar la trama “scria”, mientras que 
en El Ladrón de Bagdad la' caricatura del 
protagonista se anticipa a la acción anun» 
ciando la inminencia de un nuevo villano: 
“¡Espere en las próximas páginas la apari- 
ción del terrible Kum!” 

Mediante estos y otros recursos seme- 
jantes, muchas historictas de la época se 
desdoblan en dos discursos paralelos: en 
uno se narra la historia, en el otro se 
comenta la intriga. El autor y el lector 
sostienen un diálogo cómplice en torno a 
la historieta y sus protagonistas aunque, 
de vez en cuando, algún personaje se re- 
bela y tercia en la discusión para quejarse 
de la dictadura del autor y reclamar la 
solidaridad de los lectores. Así, sin habér- 
selo propuesto, la historicta evoluciona de 
narración lineal, propiciatoria de lecturas 
pasivas, a juego gozoso con tres protago- 
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El humor es una actitud de estilo estoico 
que... impide... caer enel 
sentimentalismo y la declamación. 


A la acción del humorista sucede un 
mundo libre de la tentación del patetismo. 


Jorge Portilla, 
La fenomenología del relajo 








Ares de 1935 el cómic mexicano 
moderno —que nació risueño— 
comienza a ser invadido por aventuras 





bizarras y melodramas llorosos. Se inicia 
en nuestro país la historicta “seria”. Sin 
embargo, los pocos moncros de esa época 
rescatados por la crítica son humoristas. 

El reconocimiento es legítimo: al cernir 
las primeras revistas de monitos quedan 
en la criba, sin duda, las historietas de 
Gabriel Vargas, Gaspar Bolaños, Germán 
Butze, Rafael Araiza y Abel Quezada, Pero 
no todo lo demás es paja. Lo que sucede 
es que a nuestra cultura popular contem- 
poránca sc le reconoce más fácilmente su 
humor que otros valores, Quizá porque en 
esta esfera ha tenido poca competencia. 

La comicidad nacional —si tal cosa exis. 
1e— es de origen plebeyo, El pueblo me: 
xicano —territorio del exceso— ríe a 
carcajadas (o Mora a lágrima tendida). 
Nuestra “alta cultura”, por el contrario, 
hi sido en este siglo más bien ponderada 
y solemne; cosa seria. Salvo contadas ex- 
cepciones (Salvador Novo, Renato Le- 
duc, Julio Torri o Efrén Hernández), no 
ha cultivado el humor sino hasta años 
muy recientes. 

La risa mexicana contemporánea se ini- 
cia en carpas y teatros de revista, para 
trasladarse más tarde al cine, la radio y las 
historietas, ámbitos que la cultura sofisti- 
cada visita sólo de incógnito, Los hallazgos 
humorísticos de nuestra dramaturgia pro- 
vienen de autores con mucha prisa y poc 
pretensiones literarias, como José F. Eli- 
zondo (Pepe Nava), Guzmán Aguilera (Guz- 
Águila) y Francisco Javier Navarro (Pato 
Cenizo); de la improvisación de los pro- 
pios cómicos carperos y, algo más tarde, 
aparecen en el trabajo de algunos direc: 
tores y actores de películas cómicas y ra- 
dioteatros humorísticos. En la primera 
mitad del siglo la narrativa jocosa y la 
crónica risueña de costumbres tienen po- 
cos representantes cultivados —¿es rcal- 
mente divertido Rubén Romero?—, pero 
la ejercen intensamente una gozable le- 
gión de moneros 

La historieta es el primer territorio de 
la narrativa popular mexicana liberado 
por el humor. Pere esta hilaridad plcbeya 
es novedosa, no tanto por su comicidad, 
como por la modalidad privada de la risa 
que reclama. 

El humor es antiguo en la cultura po- 
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Algunos divos de las carpas, 
como Medel y Cantinflas, se 
trasladan con prestancia 
alas pantallas. 














<= ADA SIGA, SOTA AVARZ, 
ATA BULA y LG PARA 








En la aplebeyada posrevolución, al cine y la historieta echan mano del humor carpero; y por la magia de los medios, un cómico de 
barriada se transforma en inimitablo, e imitado, emblema nacional 





pular, y por lo general se trata de una 
catarsis colectiva, un rito libertador que se 
practica socialmente. La risa, propia y aje- 
na, es espectáculo compartido en algunas 
fiestas tradicionales y en representaciones 
como el circo, los títeres, el teatro de re- 
vista y la carpa 

La cultura popular —humor incluido— 
está hecha de vivencias colectivas, hasta 
que la alfabetización se generaliza. Enton- 
ces el disfrute intimista de bienes culturales 
deja de ser privilegio de élites y deviene 
patrimonio más o menos masivo, Con el 
acceso multitudinario a la letra impresa 
parte de la experiencia cultural se priva- 
tiza. Y también la representación humo- 
rística tiene que explorar nuevos terri 
torios. 
Hacer reír a un público colectivo y pre- 
dispuesto, usando mecanismos de retro- 
alimentación a, es maña dominada 
de antiguo por bufones, payasos y titirit 
ros, y por sus herederos de music-hall, re- 
vista y carpa. Con la llegada del cine, los, 
cómicos provenientes del teatro, el circo o 
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Cantinfias, según Tamayo. 





el vaudeville, tienen que aprender el arte 
de provocar la hilaridad en ausencia, aun 
que siempre contando con un público gre- 
gario y favorable. ¿Pero cómo hacer reír 
ido la carcajada no se transmite por 
lómo trasladar la comicidad 
pública al disfrute privado de textos € 
imágenes impresas? 

El humor popular sobre papel también 
tiene historia. La caricatura y el chiste 
gráfico son patrimonio multitudinario, 
cuando menos desde mediados del siglo 
XIx, y de antiguo las hojas volantes y 
revistas satíricas han sido motivo de sont 
sas privadas. De hecho la historieta mexi- 
cana arranca de ahí: en sus primeras 
apariciones periodísticas es recurso de la 
sátira política y del humor blanco o sica- 
líptico. La historieta decimonónica, como. 
ampliación del arsenal de los dibujantes 
de prensa, toma de la caricatura los mec: 
nismos del humor y si es memorable su 
vertiente política lo son menos sus incur- 
siones en el divertimento puro. 

La historieta mexicana moderna que 












































aparece en la segunda década de este siglo, 
es otra cosa. Sus autores están más cerca 
del cómic norteamericano que de la tradi- 
ción vernácula de caricatura política, pero 
ch su esfuerzo por naturalizar el humor 
echan mano del único material disponi- 
ble; la comicidad carpera. Con (recuencia 
el resultado es desastroso. Revisitar al afa- 
mado Chupamirto, de Jesús Acosta, es una 
experiencia desalentadora; gran parte de 
la obra de Hugo Tilghmann sólo sc salva 
pe el espléndido dibujo, y ni siquiera un 
buen guionista como Hipólito Zendejas se 
libra de los baches humorísticos y las fran- 
cas sangronadas, 

Y es que lo que la historieta adopta de 
la revista teatral y del skeich cs el humor 
verbal, que sin el soporte de los imtérpre- 
tes y la relación directa con el público 
pierde casi toda su gracia. Al prescindir 
del albur, prohibido en la prensa hogareña 
y desprovisto del carisma gestual de los 
actores, el juego de palabras deviene chis- 
te ilustrado; supuesta máquina jocosa que 
debe provocar la carcajada del lector en la 
última viñeta, cuando inevitablemente el 
patiño se va de espaldas. No hay tal. Casi 
siempre el efecto es deprimente y si algo 
se salva es la puesta en escena, que debe- 
mos agradecer al talento de los dibujantes. 

La historieta, que fracasa al tratar de 
despertar risas privadas con los mismos 
recursos que en los tcatros prenden carca- 
jadas colectivas, encuentra su propio ca- 
mino humorístico en una comicidad 
narrativa apoyada en personajes, situacio- 
es y tratamientos, que no se lo juega todo 
al improbable golpe de efecto. Don Catari- 
10 y su Apreciable Familia, El Señor Pestaña y 
'Srgundo ] Rey de Moscabia, son series clica- 
és, no tanto por los retruécanos y juegos 
de palabras, como por el guión ágil, abi- 
garrado y chocarrero de Hipólito Zende- 
jas y la chispa gráfica de tres grandes * 









































Los personajes arquetípicos, 
¡como Don Catarino, funcionan 
tanto en los foros como en 

los suplementos dominicales; 
pero las rutinas del humor 
Carpero no pueden 
trasladarse impunemente a la 
historieta. 





dibujantes: Salvador Pruneda, Andrés Au- 
difíted y Carlos Neve, 

En México los moneros que dominan el 
cómic cerrado de efecto humorístico son 
contados y casi todos recientes. La más 
rescatable historieta cómica nacional de 
los años treinta y cuarenta es narrativa, y si 
bien la condimentan gags, coloquialismos 
y chistes verbales, su eficacia se finca en la 
gracia de los protagonistas, la trama y el 
tratamiento. 

No son nuestros cómics de risa loca. 
pasar a la historieta, el humorismo me: 
cano transita de la carcajada colectiva 
de teatros y carpas a la íntima sonrisa de 
buró, sin duda menos estruendosa pero 
quizá más duradera y reflexiva 

El cómic humorístico de los últimos 
años treinta y de los cuarenta adopta tanto 
formas abiertas como cerradas, En los dia- 
rios, suplementos dominicales y revistas 
misceláneas se publican tiras y planchas 
conclusivas y también algunas historictas 
riadas; en los pepines prevalece casi ab- 
solutamente el “continuará” 

Todas las historietas cómicas realmente 
memorables de la época son series abiertas 
de humor narrativo y largo aliento, naci- 
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Los profesionales del humor, 
como José F. Elizondo, logran 
fama pero no reconocimiento 
Cultural 


das o aclimatadas en revistas de monitos. 
En el género conclusivo de efecto cómico, 
que domina en las publicaciones no espe- 
cializadas, el panorama es desolador, sólo 
se salvan algunas piezas aisladas y al final 
del periodo los primeros cartones discur» 
sivos e historictados de Abel Quezada, que 
son un género aparte. 

Los autores de historictas cómicas 
abiertas cambian con frecuencia el género 
de sus narraciones y muchos sostienen 


Earicarurade Cormabias. 


Eltránsito de rural a urbana que vive la sociedad mexicana durante la primera mitad del siglo xx se plasma inmejorablemente en sus 


cómicos más entrañables. 


222 













—en paralelo o sucesión— más de una 
serie. Sin embargo, sus trabajos pueden 
clasificarse en dos grandes grupos: las 
aventuras humorísticas, desarrolladas, 
por lo general, en escenarios exóticos, y 
las crónicas satírica de tipos y costumbres, 
ubicadas casi siempre en ambientes loca- 
les. Rolando el Rabioso, de Gaspar Bolaños, 
las fantasías orientales de Ramón Valdio- 
sera y la mayor parte de la larga serie Los 
Supersabios de Germán Butze se ubican 
claramente cn el primer grupo; Los Super- 
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cine 


Amelia Wihelmy, maestra en el difícil arte de asumirse rísible en vez de seductora. En la foto con Chelo Gómez en el teatro Lírico, 


locos y La Familia Burrón, de Gabriel Var- 
gas, Á Batacazo Limpio y El Ingenuo Ricardín, 
de Rafacl Araiza, pertenecen al segundo, 
Los trabajos de Bismarck Mier, Abel Que- 
zada, Álvaro Ruz, Narayanath Salazar y 
Alfredo Valdez, son más difíciles de clasi- 
ficar, pues estos autores cultivan diversas 
Iíneas; el propio Gabriel Vargas, al que 
hemos ubicado en el segundo grupo, tiene 
series, como Virola y Piolita, que no perte- 
necen a la crónica de costumbres sino al 
género de aventuras. 
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Las historictas humorísticas de aventu- 
ras responden a un afán cosmopolita: se 
trata de hacer en México cómics que no 
parezcan mexicanos, bajo el supuesto de 
que esto abrirá las puertas de la exporta- 
ción. El maquillaje no facilita el ingreso 
en el mercado externo, y las series tienen 
que conformarse con los consumidores 
locales. Por lo demás, cl internacionalismo 
resulta sólo aparente, y pronto tras la leve 
capa de exotismo asoma una historieta 
fantasiosa a la mexicana, llena de voces y 
gestos vernáculos. 














Un travestismo risueño, por una vez sin connotaciones Chucho: ¿Ónde tral el bacalao? 
sexistas: la Wihelmy en el papel de Juan Marihuano. Marina: ¿Ónde? ¡Pos en la canasta! 
Diálogo de la revista El país de la metralla, impublicable en las hogareñas 
historietas de los suplementos dominicales, 
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MAGAZIME SOMICO DE "MOVEDADE 





"La Invisible Escarlata" 5e publica diariamente en "CHAMACO CHICO” que sólo vale dier centavos 
en toda la Reoública. Además. en “CHAMACO CHICO” aparecen las aventuras de "Los Supersablos”, 
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MECO SUELE VER COMO DESGRACOS LAS mus 


BENOCIONES GL LE DI EL CO: SE TAE POR CID 
zoo UA 





LADOS. 





















4 


LEYENDAS : 
AAA 
=== A 
Bo pa 





utodidacta titulado, viajero incan- 
¡sable y bohemio contumaz, Ramón 
losera Berman, nacido en Ozuloama 
:1918, es un veracruzano de amplio es- 
dibujante, pintor y acuarelista 
arqueólogo e historiador aficionado; 
tudioso de la indumentaria típica me. 
diseñador de modas; director y 
televisivos y al 
Ede libros tomo México al apunie y La 
¡sexual de los mayas; don Ramón fue 
bién, por algo más de veinte a 
jetista profesional. 
1985 hasta me 


«primero como guioni 
dor del colectivo Artistas 
¡como colaborador de Paquín, má 
de como director artístico de Chamaco, 
n y Tesoros y, finalmente, como direc- 
'Sus propias revistas. 
imante Negro de Chu-Man-P 
rio Audaz y Clark, son algui 
primeras historietas, claramente 
en el trabajo de Milton CanifT 
blicadas en Paguín. Posteriormente 
fLcrca para Chamaco las series El 
ación grá- 
Simbad el Ma- 


Herrerías para incorporarse a Pe- 
Inocho, de García Valseca, donde 
¡Oreja y Rabo y Relámpago Kid. A 
los cuarenta escribe los guione: 
lero Azul, que aparece en Cario- 
dibujos, a la Foster, de Antonio 
ez, En 1951 se traslada a la nueva 
¡ra la que escribe los guio- 
Os series infantiles dibujadas por 
¡Aladino y la Lámpara Maravillosa 
Dasí cómo nuevos capítulos de 
larino dibujados ahora por Cris- 
co, Finalmente, en 1958, nue 
llos de su serie Simbad el Marino 
os por Litomar. 

ra es uno de los moneros funda- 

pepines y publica en 
nes de la época, Sus trabajos 
jante y guionista abarcan todos 
sagas exóticas (Shangai, Simbad 
Babá), aventuras cosmopolitas 
¡series deportivas (Oreja y Ra- 
go Kid) y narraciones infantiles 
'Lámpara Maravillosa y Medio 








Litro). Que sepamos, 





Las mil y una noches de Valdiosera 





En este puata de la narración vio 
ada que ¡da a amanecer y se calló 
lulces y sabrosas son tus 
as levas de delicias! 
s nada son comparadas con lo que 
postría contar la noche próxima, si oro 
odas 
Fel ny dijo ¿Por Alá 
hasta que haya oído la 
jnnación de su relato. 














Láas mil y una noches 





C0SHESK-BERMÁN, 


Ramón Valdiosera Berman, fabulador de aventuras orientales traspasadas por 


Valdiosera no es autor 








deninguna historieta formalmente cómic: 
'0 en todos sus trabajos campca un salu- 
dable sentido del humor. De hecho el dis- 
tanciamiento socarrón constituye, junto 
con las tramas infinitamente abig; 

los villanos memorables, cl “estilo V 
sera”. 



















He Aquí una Garantía que Tendrá Esta Historieta 


R. VALDIOSERA B. ¡Busque Ud. este servicio 
argumento y fondo el29 de sep 
M. R. MONTERRUBIO 











VALDIOSERA MONTERAUBTO 








Los trabajos más personales einconfun- — botellados, Ramón Valdiosera publica 
dibles de este autor son sus fantasías orien-— Chamaco su primera fantasía oriental. 
vales inspiradas en los cuentos de Las mily — influencia del cine en la serie €s, pues, 


sena noches dudable. 





Las aventuras en el desierto, los héroes Sin embargo, la relación de Valdio 
de turbante y cimitarra —incansables ba- — con Las mil y una noches no sólo pasa Pl 
tidores de beduinos y enamorados de una — Hollywood, ni se reduce al saqueo al 

= hurí— y en general la rica imaginería de — mental. Nuestro monero es como la sul 


na Gerazada, un genio del suspenso, Y 
la hija del visir y última esposa del 1 
Schahriar arriesga la vida en cada “con! 


los cuentos y leyendas árabes, son saquea- 
das tempranamente por el cine: El Sheik, 
El joven Rajah y El hajo del Sheik hacen de 





Rodolfo Valentino un mito sexual en clave , don Ramón se juega los lectore 
tercermundista y la primera versión de El — la chamba. 

Ladrón de Bagdad, de Raoul Walsh, proyecta La historia de la mítica narradora 
a Douglas Fairbanks como héroe atlético. — Las mil y una noches puede ser leída c0 
En 1940, año en que se filma la segunda — una alegoría de la literatura por entre 


E 
director Ludwig Berger dora de efectistas 
alfombras voladoras y pródigos genios em- 


ión de El Ladrón de Bagdad, a la que el Como Gerazada, los follctines y las 
rictas seriadas tienen que “darse a desea 
sin entregarse, seducir a los lectores 
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lección dee Valdlorra, 





[[VAmos, HOMBRE 


NO OS Aco, O 
DARNES A 
Nos TRAER Ss 

o É E S y 





















Gonuna historieta “oriental” de trazo rústico pero expresivo debuta en Paquín a los diecisiete años. 
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CUYOS LER JO MA 
SES PRINEIPALE) 
soN_ CLARITO, 







El primero de una larga serie de héroes extrovertidos. 





EPEN 


Alex es un aventurero de amplio espectro, 


der la trama. Su arte consiste 
tergar indefinidamente la consumadiá 
sustituyendo cl imposible clímax por 
interminable cachondeo narrativo. QUÍ 
lo consigue sobrevive y se casa con Sd 
quien fracasa se queda sin lector 
editor 
diosera, como Gera; 
arte de bifur 








del “continuará 
En El Ladrón de Bagdad el protagon 





El pugllista y desfacedor de entuertos varios e 
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EROS ll yá. 18 


de este hierático caballero andante do 
¡alabareray responde al nombre de Faroles 


uloso torso descubierto, 

Se enfrenta ar feroces cne- 

dad crece cuanto más 

rarser Ésto es un fragmenio 

has Derrotado por los Pegasos 
¡Kum, rey de Perrca, Rai 

“eb duclo al misterioso 

tenelnos que esperar Once 

enterarnos de que Tánia es 

notauro e rencias el co- 


era ¡m0 Beperdor. a 
islada a uña trama paralel 
ble búsqueda de Raimur, cl 
¡seuha topado con un murcié- 
humana que está encarce- 
Descapa del calabozo y alerca 
irmadondeel monje Zambi 
'ataqué contra Petrca. Regre- 
es al combate, para enterar- 
Raimur no sólo ha derrotado 
bién Raconquistado su eterna , 
a recónciliado con Kum y. 
ee co, ha seducido a Zulema, El Shelk Vajentino pone de moda las aventuras ofentales en 1921 





ra 
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TOD TE LA DEE DA 
E SLAM FAVOR dE PELA 
GAEN.....- ¿RE BE ENT 
L NO ACRFCALSE Y ZIAMELO. 
me, 


INTEL OIE. esas ik 
Y VAN A CD. Lc EÑAr DEA CCA 
q = 


¿ADE QUE > 








"cetro ANTES 00 

LE RELABELCO 

ESTA ATESCIAN, 
y 


Pira 







7l BICUe/O LLevarA! 
[Se/s ¿REGAS MALAS. 
¡Zar Doneer o0ba 

¡Larios Seberan. 





















El protagonismo de Serafín, genio emba! 
propicia secuencias chuscas. 





lo general alínea con los buenos, 
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¡MIRA!.-7DE AQUELLA 
VENTANA ESTX SALIENDO 


isí! 
T UNA, 
CUERDA! 





Alí Babá y Manotas en una nueva versión de Simbad el M 


dibujos de Narayanath. 








ino, ahora con 





bruja y amante del rey que en un episodio 
anterior le arrcbatara al héroe una espada 
mágica. Pero ahora es inminente la inva- 
sión de los noctos, que finalmente acaban 
con Petrea y todos sus pegasos y, de pasa 
da, liquidan al buen Mu, estorboso ya 
como compañero de correrías de Raimur. 
El ladrón de Bagdad queda así disponible 
para otra aventura: la historia de la Reina 
Rana y el Gran Sapo. Veamos sus prolegó- 
menos. 

A medio desierto Raimur se cruza con 
una manada de elefantes: “¿Qué lleváis? 
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pregunta. “Regalos para el Gran Sapo”, 6 
la respuesta. Después se topa con una a 
ravana de camellos: “¿Cuál es vuestra car 
ga...7", interroga. “Manjares, frutas y 
dulces para el Gran Sapo”, le contestan 
¿Quién será este Gran Sapo al que tant 
agasajan?”, se pregunta Raimu 
sigue la huella de las caravanas. 

En la ciudad de la Reina Rana tod 
hablan del misterioso consorte 
so. ¡No, es simpático!” Los pases para co 
nocer al Gran Sapo son carísimos y 
agotan. Fanfarrias marciales anuncian 8 
paso del rey: “Viene el Gran Sapo, 
Pronto llegará el Gran Sapo... ¡Paso al 
Gran Sapo!” La comitiva entra a viñet 
pero el esperado personaje viaja entre 
mohadones que lo cubren por completo 
“El Gran Sapo pasa... pasa.... pasó. 


no se vio”, comenta la apoyatura 


Intrigado por conocer al misterioso per 
sonaje, Raimur decora las paredes 
dibujos soeces del barracio y se hace a] 
turar por la guardia: ¡Por lin será lleval 
a la presencia del Gran Sapo! Entre tantó 
la Reina Rana también desesper: 

visto a mi ma ran Sapo? 

días que no come conmigo... ¡Me despré 
cia 

Camino a las mazmorras, Raimur $ 
encuentra con Febo, viejo compañero 
correrías, que está empleado como pinch 
en la cocina del palacio. Por él se ent 
de que el Gran Sapo es el mismísimo 

fin. ¿Serafín? se preguntará el lecto 

Serafín: el comodino y oportunista gé 
nio embotellado que debimos conocer 
capítulos anteriores. 

A estas alturas han wanscurrido 
páginas desde que se anunció la inminen! 
te aparición del Gran Sapo. Falta todas 
el relato de las desventuras conyugales de 
Serafín, quien atosigado por los besos a 
livones de la Reina Rana contrata al mal 
vado Rufo para que la mate; el desencant 
de la monarca, que transformada cn bell 
princesa se olvida del Gran Sapo y 
prenda de Raimur; el secuestro de laj 
por un retorcido hombre árbol, etcétera] 
etcétera. 

En su denonado afán por mantene 
despierto al Sultán hasta la llegada de 
nuevo día —y del siguiente número 
Chamaco—, Valdiosera recurre también 
digresiones tan sabrosas como dramátic 
mente impertinentes: el encargado dei 
formar al ejército de pegasos que Pa 





:ser atacada por un gigante, se resiste 
personaje incidental y alarga su diá- 


—iLes BENES va noción! 


espués de un largo regateo, el mensajero 
jene que cumplir gratuitam: 


esposa. su amiga Jaramilla: “¡Cinco 
| colosos atacan Petre: 
Un millón de 


Alabandonar Chamaco, Valdiosera pierde 
Ladrón de Bagdad, pero 
la misma historia con el 


pero 
nueva don Ramón lleva hasta sus 
limas consecuencias su talento para 


muñeco de resorte que 

En una caja de sorpresas y canta cons- 
me, Perosi los buenos son muchos 
los malos son escalofriante le- 





PAMDIOGERA O. 


Vadis y Me Momerraldo, reproducción de original 
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wÍiDOnco ¿o 





=2. só E 
Bera ¡ALE DE Reel tae. = 





Lo O, EFERARÁN A SUIGADÍ = 













VET TAL RIGA 
RRA 
ARINÑAA 








Las aventuras de Simbad son tan disparatadas como estrafalaria la catacura de sus compañeros y antagonistas, 
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Fldia, una villana neurastónica y fumadora 


Como Chester Gould, Valdiosera es un 
¡gran introductor de malvados, pero 
las que el autor de Dick Tracy destil 
contra los malhechores, nuestro monero 
trata los suyos con afecto y simpatía. Don 
¡Ramón tienc, también, una teoría sobre el 
pel del villano en la historicta y en la 
historia: 









Hacer guapos no tiene chiste, Lo que hay 
que crear son villands... El villano es 
importante que el héroe; yo creo que 
historia se mutrió de héroes gracias a los 
grandes villanos que han existido. En Mé- 
xico tenemos a Calleja, 

la guerra de Independencia, el gran ma- 
tador de insurgentes, el gran hacedor d 
emboscadas; acabó con Hidalgo, Allende 
y Morclos. Si no hubiera existido un vi- 
llano tan grande como Calleja no hubie. 
ran habido, tampoco, caudillos 








xl villanazo de 
































Y efectivamente la grande: 
forja a fuerza de malvados. Fidia es “l 
mujer que odia el amor” y amargada por 

appeal fuma como chacuaco 
obsesivamente hachas con mensajes; 
como bufanda emplea a Cleofas, bruja 
lesgreñada ec prepa- 


de Simbad se 




















uerpo de culcbr 
“adora de ponzoñosos brel 





jes; el enano, 













'uyo misterj labaco” ma- 
—que algo le 
monito vicioso”; Górgoro 
ro con torso y cabeza hu. 
un luchador gi 

>s. La lista es intern 
Manfredo, el mago loco Balzac, la inquic 
tante y también fuma: Fulvia, Macafú 
—que Nuerúa entre héroe y villano—, el 


so Kince, Bruto, Creso, Abel, Islam, 





anos 





te con seis bra- 
ble: Tricéfalo, 
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DOS 44, COVACIAS 
¿UE ME DA QÉ a 
ES 82 0/4 ES73 “UA 
VELA 2, ¿ 


pa »): 
NES 




















porque tenemos que ME 
ESTAR DE ACUERDO 

TODOS aUE yo soy 
EL MEJORCITO. 


Y 
E BUENO, BRINDEMOS 
A MI SALUD... 















TT 
SALVO! 


pa 


LA SALVADA 
QUE me ESTOY 




















ANORA DISFRUTEMOS Y 
DE ESTA ADORABLE 
TRANQUILIDAD / 


Sy 
EN LA PRÓXIMA OPORTUNIDAD” 
ME SACARÉ LA ESPINA... Y 
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Burgos, Pécora, Dos, Fidel, Tulia, Arg 
Olmo, Bum y así hasta la saciedad 





VIENE FIGARO 





Con tan bizarros protagonistas la trama PRO 
sale sobrando. Para mantener el interés de IG ARO 
la serie, Valdiosera sólo necesita enhe- ¡ICA TOKELADA 
1E CARCAIVADAS! 
¡FGAOÍ 


brar villano tras villano y peligro tras pe- 
ligro, con un leve hilo argumental. 1 
aparición de cada nueva extravagani 
anuncia anticipadamente por medio de 
viñetas intercaladas que interrumpen la 

















r acción: “Muy pronto en esta historieta el 
CUE £ Mago Mandril, ¡Esté usted pendient 

/ 5 ! 
¡LEOFAS/ Y “Bartolo, raro y pendenciero”; “¡Cleof 

[UY LRONTO 









pronto en escena, lya lo verá usted! 

El desenfado, la desbordante imagina 
ción, una comicidad blanca e ingenua pe 
ro no burda, y la constante presencia del 
narrador comentando la acción o antici- 
pándose a ella, hacen de Valdiosera un 
autor eficaz, muy divertido y con fuerte 
personalidad. En sus series orientales 
estilo es inconfundible pese a los distintos 
colaboradores gráficos. Galindo, Viadana 
y, más tarde Velasco, cumplen con elegan- 
ciaaunquesin brillo y Narayanath Salazar 
realiza los capítulos más cuidadosos y de 
mejor hechura, Pero son los dibujos esti 
zados del propio Valdiosera, y de Monte- 
rrubio, los que mejor se ajustan al tono 
chocarrero del guión. 
























O 1000 ¿neo sao” 
coRmADO Hoces Y tado 
Pico e idad 008. 
Fast aaradd vd 8e G00 
raros] 









"FIN DEL ROISOOA 






Las fábulas infantiles de Valdiosera son menos profusas y desorbitadas que sus adultas aventuras orientales, 


E 189 Gaspar Bolaños Villaseñor 
se enfundó en su armadura, montó 
Velocípedo y, acompañado por el fiel 
oloco, se lanzó a desfacer entucrtos. 
de cuarenta años después el tenaz 
nonero seguía galopando cn su única y 
definitiva serie de historictas. 
Rolando el Rabioso cs un cómic de gesta; 
historiera de humor medieval que na- 
ce como parodia de la canción de Roldán 
»rmina siendo un homenaje a los libros 
de caballería en clave desorbitada y hu- 
rística. Su autor es un caso excepcional 
n la historicta mexicana: creador de una 
ola seric y fiel a clla desde fines de los 
mosurcinta hasta mediados de los sesenta, 
lero ni siquiera con la muerte de Bolaños 
e llega a Rolando su Roncesvalles, pu 
le los colaboradores de don Gaspar 
Salvador Lavalle publica nuevos capí- 
ulos de la serie en 1976, con el título de 
Principe Violento, y todavía en 1988 apa- 
ren seis fascículos más, también dibuja- 
los por Lavalle y con el título original. 
La historieta de Bolaños tiene predece- 
res en el cómic norteamericano. 
5 Ralph Briggs Fullor crea la serie 
hy Douhs, cuyos protagonistas son, entre 


y el rey 


y. La historieta de Briggs es una p: 
de las novelas de caballería y se 


ticipa dos años a la primera historicta 

val de dibujo realista: el famoso 

po Valiente de Harold Foster, que 
1nza a publicarse en 1937, 

Rolando y Velocípedo se parecen nota- 

tea Oaky y su montura, y el humor 

dieval de Bolaños también puede verse 

ho una sátira de las aventuras del hijo 

de Thule dibujadas académica- 

ate por Foster, Pero, aunque sin duda 

las series norteameri- 

in de Rolando el Rabioso 

ne de las propias canciones de gesta 

leían de niño. 

sido en Atotonilco el Alto, Jalisco, el 

¡noviembre de 1908, Gaspar Bolaños 

con su familia a la ciudad de 

o, donde estudia la carrera de inge- 

olero. La muerte de su padre 

cide con los años dificiles de la gran 

sión, y de 1931 a 1935 el novel inge- 

to se ve obligado a ganarse la vida 

ilustrador de la revista literaria Con- 

¿Afines delos años treinta su amigo 











Un cómic de gesta 


Vinieron los sarracenos 
y mos mabieron a palos 

"que Dios ayuda a los malos 

¿xando son más que los buenos. 


E = 


AL ENTRAR FARFAA FINFORFOFE TU TE e 





ECHAS ENCIMA Y LE MUERDES LA 
, MARIZ 
G6POPORQUÉ NO ME POMES ON 
BESANDO ALA PRINCESITA MEJOR ?, ESO lA 
—a ES MENOS PEPEPELIGROSO CREES 
E TÚ A 


EMS, 





$. 


'emmmaco Unico” son EA norte 
Fnlanda el Rabicmo". Boladol ee dl 
ue puede Malas on Butte 
lato de Cuentos Muente 


ie halla ex grupo de amigo: 





Gaspar Bolaños, caballero andante de los monitos y hombre de una sola 
historieta. 
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En Rolando el Rabioso el 
humor a costa del valor 
caballeresco y del amor 
cortesano trasciende su 
referencia a los cantares de 
gosta, para devenir parodia 
de la naturaleza humana. 





reso PEE RECUERDA UN PAD EeA OA 
[ro e eo] | TENIA PENDIONTS. 








veeacora mos, | [reno en amor Le] | 
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mom) mens La] 
[5 2er), ene La 
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moco Elio” 
Lecho Ss APODEDA DE EL 
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Bolaños es víctima de la ira popular —y del humor de su amigo Germán Butze— en un episodio de Los Supersabios. 
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STHIS TIME I'VE GOTTA 
SAVE MYSELF.// 


00 Fall del DA NENO, 


























Germán Buzo lo induce 4 dibijarshisto- 
victas para Chamaco y elijoven Bolaños 
emprende la búsqueda de un ¡oma. 


¡Recordé que cuando ¿ra niño cmmi gasá 
me leían Los caballeros de la Tablas Redoye 
da, de redacción ingenua y Famplona, 
donde Orlando y:su amigo Oliverio des. 
cabezaban diez mil moros en Vierra Sano 
tas Me acordé de Torcuato, cltde La 
JerasalemIabenade, de Cudovico, el de Or 
ando el Furioso yde un: ligera sabórcada 
quele había dadozal Amadís de Gaula, yme 
dije: alíestá tu tema. 

Mi mente indisciplimada armó la Ensaz 
Lada; se Namaría: Rolaydo el Rabioso... un 
tipo como míme hubicraygustado scr 
Mi amigo Javier Ochoa, alias Pitoloco, so- 
ría el tartámudo, pusilánime, velocisimo 
pero fidelísimo escudero. 














Rolando el Rabioso comienza a publicaise 
diariamente en Chamaco Ghicoa fines de 
los treinta, cón aventuras de Ambientación 
medieval, En 1943, después. dé una breve 
suspensión, laserie reapálrececomel título 
de: El regreso de Rolando: el Rabioso: y en 
algunos capítulos dela nueva épocir los 
protagonistas, cambian de escenario, lo, 
que da lugar a Una extraña, aventóra 
de Rolando en el México de la guerra de 
independencia. Sin“ embargo, la mayor 
parte de las intrigas se desarrollan enel 
tcino desBrutaña, o'en tierra de sarrane 
cenos. En 1949 Laura Bolaños-asumé la 
irección de Chamaco, y laxrévista adopía 

















tun tonO romántico en el que no éncajan 
las historictas humorísticas. Por esos años 
don Gaspar se permite un fa 





coqueteo 
com la historieta “seria? y realiza parao! 
nuevo Chamaco la serie didáctica y de die 
bujo realista Senderos de América, Lajaven- 
tura extraconyugal es de escaso interés y 
corta duración; la fidelidad a. Rólando 
puedemás y al poco tiempo Bolaños y.sw 
héroe. de siempre abandonan la publicas 
ción. 

En los años cincuenta, junto os pepi= 
nes wradicionales de contenido plural, co. 
mienzan a aparecer fascículos consuna solá 
serie, En 1958 Bolaños Publica Rolando'el 
Rabioso. como semanario. Alaño siguiente 
la revista es asumida por Corporación Edie 
toríal Mexicana, bajo cuyo patrocinio apa- 
tece hasta fines de lndécada. 

En 1960 Rolando el Rabioso adopta por 
vez primera el formato medio tabloide 
bajo el sello/de Litomar. En esta versión 
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Ramo: RUBrozo 
DS FASMEREES 13 SENO 


70 KOLANDO «1 lABrosO 2) PR — 













Ranas y O uma NOVEDADES, 29 











Bolaños explora las posibilidades satíricas del anacronismo y retoza en la prosa rimbombante en este artículo ilustrado por otro 


brillante monero. 
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Nprolagonista más entrañable por ingenuo, berrinchudo y 
llado, que por valiente y heroico. 











DICHO Y HECHO, SE ARMS WA BROVEA COMO LA 
DEL ESTADIO COAMDO UNEGAN Las ACEMAS com - 
TRA LAS CAVAS. 


LA PELEA Y a omar OR ¡AY OREJAS DEMONO) 
MOTA, ODE LA VIDA SE 








5, Lavalle, ROLANDO EL RAI 


Poloco, un escudero rejego pero fl y prudente hasta la Ignominia 


Ala muene de Bolaños, uno de sus 
colaboradores más asiduos, 
Salvador Lavalle, retoma la imagen 
y el espiritu de Rolando en la serie 
El Principe Violento, que en los 
ochenta regresa al título de la. 
historieta original 
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¡AGO COMO SIUN AVION SE 
PRECIPITARA EN VUELO DE 













Bolaños se concede ilimitadas 
licencias moneras, 


| PasaD DICE MERENGUE 
Y OisPonen De Eure 
VUESTROS Saro y 


aparecen sólo unos cuantos 
Pero a fines de 1964 se reanud 
ón de la serie, que mantiene la nume 
¡ón pese a los constantes cambios e 
membrete editorial: Zeus Kon-TiKi, Prol 


ren 1RAS 


por diez años hasta la muerte de 
mediados de los años setenta, Bolaños ré 
calienta viejos pi 
temente a los cambios de época y de 
ambientación y se auxilia con un numero 
so equipo de dibujantes. 

Ala muerte de Bolaños uno de $ 
colaboradores más estables, 


ME DICEN Sue YES 
MARS 





TY UE ME DAS E 06 DOY a 
Vuestro EuBORO 7 








Anacronismo, travestismo y ptorreo histórico en esta secuencia de un 
episodio situado en la Guerra de Independencia, La pechugona es 
Ptoloco personificando a la esposa de Ignacio Allendo 
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palas chotso del amor romántico en tiempos saturados de historietas ampalagosas, 
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Rolando, Pitoloco, Gildebardo, Velocípedo y algunas decenas de masacrables extras en una secuencia lípica. 
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Los riesgos de ser cristiano y travesti en tierra de moros 
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ROLANDO HL. RABIOSO, 
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lando el Rabioso en la seria El Príncipe 
Violento, que publica la editorial HERA. 
en 1976, Finalmente, en 1988, Lavalle 
intenta revivir de nueva cuenta a Rolan- 
do, ahora bajo el sello de Editorial Artfer, 
aunque con poco éxito pues sólo aparecen 
seis números. 

A primera vista la serie de Bolaños es 
una simple parodia. Obviamente Rolando 
el Rabioso es la waslación burlesca del fu 
rioso Roldán; como el reino de Brut 
lo es de Bretaña, y Ricardo Corazón de 
Pollo y su esposa Berenjena de Ricardo 1 
y la reina Berenguela. Pero el humor 
paródico es un recurso que se agota pron- 
lo y que, además, supone la familiaridad 
del lector con el objeto de la burla, cuando 
es obvio que el público de los pepines no 
frecuentaba las canciones de gesta ni los 
libros de caballerías y, salvo el Príncipe 
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Damiselas andantes, como las del Oríanao de Arlosto, en este torneo femenil posiblemente dibujado por Lavallo 


Valiente de Foster, prácticamente no había 
refritos populares sobre el tema. En estas 
condiciones, de continuar como simple 
parodia, la serie corría el riesgo de trans- 
formarse en chiste privado. 

Pero así como Cervantes pudo hacer de 
Don Quijote una obra universal, que fun- 
ciona con independencia de sus referen- 
cias inmediatas a las novelas de caballería, 
Gaspar Bolaños transforma la parodia del 
cantar de Roldán en una serie que no 
supone lecturas previas ni cultura gene- 
ral, 

Rolando el Rabioso satiriza a los caballeros 
medievales, pero a través de ellos se burla 
de los valientes profesionales de todos los 
tiempos. Los desencuentros amorosos de 
Rolando y Urlanda son una parodia del 
amor romántico y desgraciado que canta- 
ban los juglares, pero también de los azotes 























































lanos que exalta cualquier bolero, — con frases como: “Bostezando, el rubicun- 
sIntrigas y rivalidades que conmueven — do Febo asomó su somno laz”, y 
¡corte de Ricardoson crónica chocarre- — utilizar insultos como “telón” y “malan- 









del poder feudal, poro valen también — drín”, aunque también “crustáceo” y “ce- 
sistemas de gobierno que nosson más — falópodo”. 
óximos. Tanto en los globos como en las apoya- 
No siendo la pica medieval un género — turas, el español castizo y las expresiones 
ecuentado por los mexicanos y por tanto seudoculteranas se combinan con las fór- 
lrizable en un medio popular como la mulas del caló local, propiciando sabrosos 
torieta, Rolando el Rabioso deviene paro- —— anacronismos. Y lo mismo sucede con la ima- 
ide la condición humana, vale decir: — gen, en la que se mezclan la parafernalia 
¡or en su forma más universal, medieval y los objeros contemporáneos. 
La chacota a costa de las expresiones — Pero el anacromismo, como la parodia, son 





taicas y del habla rimbombante, es par= recursos efímeros cuya comicidad se agora 
jente afortunada en esta serie, Sin rápidamente. Al prolongarse la seric, el uso 
Bolaños ha leído a sus clásicos, pero — de elementos extemporáncos en el habla y 

llos toma demasiado en serio, lo que le — en la utilería, deja de ser chiste y deviene 
ite llamar a una dama de duro cora- — contexto. Los personajes de Bolaños —co- 

ón “señora de pétreos ventrículos, fosili-—— mollos caballeros andantes de ciertas nove- 
dos e innobles”; anunciar el nuevo día — las “serias” que ya se saben “medievales” 
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son conscientes de todo lo que en su época 
aún no se ha descubierto, habitan un mun- 
do de inminencias y constantemente se 
fieren a lo que aún no es, pero será. 

Pese a algunas incursiones en escena- 
rios exóticos poblados de seres improba- 
bles, que aumentan en la última época de 
lascric, los personajes de folando el Rabioso 
son menos estrafalarios que, por ejemplo, 
los habitantes de las fantasías orientales de 
Valdiosera, A cambio, su personalidad es 
rica en matices y a la larga resultan más 
que curiosos entrañables. 

Rolando, en particular, se aparta de la 
imagen estereotipada del héroe aventure- 
ro que adoptan Raimur, Simbad y sus 
semejantes. El caballero andante de Bola- 
ños es poderoso y valiente, pero también 
berrinchudo, brútore y azotado. Su lado 
frágil y ridículo, que contrasta con su por- 
te caballeresco, lo hace un héroe excep- 
cionalmente simpático. Así, la comicidad 
de la serie no depende exclusivamente de 
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patiños y comparsas, como el escudero 
tartamudo Pitoloco, eternamente desga- 
prado entre la fidelidad a Rolando y su 
natural cobardía, 

La maldad de los villanos también está 
matizada por defectos que los humanizan: 
al Conde Chilperico lo carcome la envidia 
a su hermano Ricardo Corazón de Pollo, 
pero es lento y despistado: el eterno cons- 
pirador Bassil-Isco, tiene que cargar con 
un hijo tonto, el forzudo Gildebardo, eter- 
no antagonista y rival en amores de Ro- 
lando, Las mujeres de la serie no se 
limitan a coser y cantar mientras esperan 
el regreso de sus galanes cruzados: Beren- 
jena es sufrida, como corresponde a la 
esposa del machote, malhablado y pen- 
denciero Ricardo Corazón de Pollo, pero 
Urlanda, Beregunda y Chulinda enamo- 
ran activamente a Rolando, Gildebardo y 
Pitoloco, y participan de igual a igual en 
sus aventuras, 

Los anacronismos verbales y escenográ- 
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de Rolando el Rabioso son localistas, 
o más allá de estas inevitabl 
la serie no explota tipos y conductas 
specíficamente nacionales. Rolando no 
sun macho mexicano con armadura, ni 
Pitoloco un pícaro de arrabal disfrazado 
escudero, y las intrigas cortesanas de 
'utaña no remiten particularmente a los 
istilos de la política nacional. Por más que 
los sarracenos se llamen Chiki-Huito, Kal- 
Abas-Ate o Jeque -Illa, y Rolando le 
lleve serenáta a su dama con aquella can- 
¡ón que dice: “¡Con tu bocota de balle 
Muerta...! ¡De ballena muertaaa!”, el he- 
es que la seric maneja un humor 
universal, y que no sólo a los m os 
hos viene el saco de su sátira, como resulta 
laro en la excelente definición del amor 
romántico que le da Gildebardo a su es- 
tudero: “¡Ol! Escaragildo, Se siente como 
¡a gran frialdad en el ombligo”. 
Como Ramón Valdiosera y Cervantes 
¿Bassoco, Bolaños hace explícita su condi- 
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ción de narrador y desdobla laseric en dos 
discursos: la inuriga que viven los protago- 
mistas y los comentarios jocosos del autor. 
En. los capítulos publicados en los años 
cincuenta, la primera y la última viñetas 
18 ocupa la caricatura de un barboncito 
calvo, que resume los antecedentes y con 
cluyeel episodio, micras trata de descm- 
barazarse de una conflictiva pareja de gato 
y ratón, También las apoyaturas se utili- 
zan para distanciarse de la trama: “¡Vayal, 
'4:se me está enredando demasiado la 
historieta": “Tanto trabajo para dibujar mi 
culebrita y ya me la reventó”, etcétera; Los 
mismos protagonistas se muestran cons- 
cientes, de que están representando un 
papel; cuando Rolando —presa del mal de 
amores— abandona a su escudero: para 
sufrir solo, Pitoloco exclama: “¡Ingrato, 
quiere salir sin mí.en la historieta!" Y no. 
faltan las referencias de los personajes a 
Bolaños: al despertar vestido con una 
inesperada falda, Pitoloco—pese a que es 
un asiduo travesti —se lamenta; “¡Virgen 























delos apachurrados! ¿Me habrácambiadg!| 
desexo el loco delautor?.. ¡Santo niño del | 
tololoche,mo permitas queme convieni| 
en vieja “ 
A través de “apartes” al lector y otros! 
recursos marrativos desrupruras Bolaños | 
logran distanciamiento por el quesuseric 
deviene una suerte de representación. Los 
protagonistas; que parecen existir más ¿114 | 
de las aventuras que se le ocurren al autor 
asumen las tramas y actúamsu partescon 
ironfa, como quien representan papel, UN 
Rolando el Rabioso funcionazmás,por el. 
tratamiento de sus personajes yesituacio: 
nes que por el suspenso, De mayor impo! 
tancia que lo que pasa es como pasalo 
que le permite al autor explotar la Comi- 
cidad de momentos y diálogos, marginales | 
a la trama pero potencialmente humor: || 
ticos, sin preocuparse demasiado has e 
ritmo de la historia. En el trabajo de Bo- | 
laños, como enlos de Valdioscrala digres |) 
sión no esfalla estructural del argumento 
sino recurso básico del humor. +) 

















una fachada de comicidad lige- 

y aventuras de evasión, Los Su= 

os de Germán Butze esconde una 

nás crueles radiografías de la vida 

na que hayan pisado las páginas 

istorieta. 

isrelaciones sadomasoquistas que de- 

la constelación familiar formada por 

Doña Pepita y el abuelo, sólo son 

rables con el poético desencuentro 

laza a Ignatz, Ofissa Pupp y Krazy 

la serie de George Herriman, Y la 

ión de los afectos domésticos en 

encia física y moral es tan descarnada 

0s Supersabios como en The Kalzenjam- 

Kids, historieta de Rudolph Dirks en 
¡el principio se inspir: 

De Los Supersabios se publican episodios 

les por cerca de treinta años, y en 

vida no todo son relaciones tor- 

, Hay también, y principalmente, 

turas de evasión, inventos sofistica: 

5 villanos patibularios o maquiavélicos 

bientes exóticos. Pero, en última ins- 


ismo aventurero de Panza —cl per- 
aje más entrañable de la serie— es la 
sión a evadirse de su opresiva co- 
idad. Impulso compartido por la 


lorme mayoría de sus lectores. 

Ein el mundo de las historietas, Germán 
utze Oliver es Los Supersabios. A diferen- 
yde su amigo Bolaños —siempre fiel a 
Nando el Rabioso— Butze se da sus esca- 
idas: en 1946 publica la serie Pepe el 
uisto, y por más de veinte años realiza 
emáticamente historietas publicitarias, 
o Los Supersabios es su primer trabajo 
Jesional y su única seric permanente, 
la que sólo se separa en 1962, cuando 
enfermedad le impide seguir dibujan- 
Butze es ficl también a su línea 
emática y a sus personajes, Todos los 
Iotagonistas de sus historietas son héroes 
veniles del mismo corte: Pito, de la serie 
el Inguieto, y Pinito Pinole, de los 
tones propagandísticos, son alter ego de 
za; Paco y Pepe —los supersabios 
su serie madre— sc asemejan al triun- 
dor Memo Migaja de sus dibujos publi- 
Gitarios, y se refunden en el joven 

marinero protagonista de Pepe el Inquieto 
Nacido en la ciudad de México en 1912, 
Butze estudia pintura en San Carlos y 
espués con maestros particulares, como 
el retratista Ignacio Rojas. Afortunada- 





Panza o las desventuras de la virtud 


Presentar donde quiera a la virtud 
víctima de sus sacrificios... presa de una 
desgracia tras otra. juguete de la 
perversidad. blanco de las inclinaciones 
más bárbaras y más monstruosos, no 
teniendo para oponer a tantos reveses, a 
Zantos axotes ya tanta corrupción más 
que un alma sensible, un espíritu sincero 
y mucho valor 
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Germán Butzo, el más dotado narrador de la historieta mexicana, 
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En Butze la publicidad es reto y escuela, nunca claudicación, Aquí uno de 
sus primeros trabajos comerciales 
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mente no se le nota, Desde 1936, su n 
suelto y expresivo ya se inscribe 
corrientes más avanzadas de la historia 
Y aunque se mantiene fiel a su esti 
inicial, en los años sesenta sigue sien 
moderno. No hay en el dibujo de But 
los amaneramientos y preciosismos dew 
academia mal asimilada. Hay, sí, un el 
cuadre y composición siempre correct 
dinámicos, un equilibrio perfecto de bla 
eos y negros y una difícil facilidad par 
poner el dibujo al servicio de la narraci 
Es imposible encontrar en Los Supersal 
una viñeta apantallante que ilustre su 
lidad gráfica. Butze es, pese a ello —o pa 
ello—, el mejor dibujante mexicano 
historictas. 

A mediados de los años treinta, Vald 
mar Butzc —hermano mayor de Germá 
que también es dibujante y trabaja en 
departamento de publicidad de la Cor 
ñía Telefónica Ericsson— lo introduce 
la gráfica comercial, línea que cultiva 
por más de veinte años, con creatividad 
profesionalismo dignos de mejor cal 
Como Juan Bautista Urrutia, Butze asum 
las restricciones de la propaganda com 
desaflo, y su trabajo comercial no desm 
rece frente a su obra más libre. Creadoj 
del cmblema de la compañía Jlantera Ge: 
neral Popo, Butze realiza también tira 
publicitarias para el ungúento antiséptia 

ell —la famosa pomada de La Cam: 

y para el linimento de Sloan, y m' 
tarde adapta narraciones clásicas, com 
Robinson Crusoe, Caperucita Roja y Ricitos 
Oro, a los requerimientos publicitarios d 
Chicles Adams, Su trabajo comercial más 
prolongado y creativo corre por cuent 
de la fábrica y tienda de ropa High Life, 
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ira la que diseña dos personaje: 


mo Migaja, que todo se lo debe al buen 
hrede sus trajes, y Pinito Pinole, 
o adolescente traumado porque su ma- 
loña Pancha, insiste en vestirlo con 
a hiecha en casa, Constituidas por hi 
las de una sola página, resueltas sin 
bos y con largas apoyaturas, estas dos 
les comienzan a publicarse cn 1936 al 
mo tiempo que aparecen los primeros 
ipítulos de Los Supersabios. Memo, Pinito 
Doña Pancha no son, pues, antecedentes 
o, Pepe, Panza y doña Pepi 
lagonistas mercadotécnicos que gr 
torno a la obra mayor, Aportan, sin 
ibargo, elementos originales, pues 
trás que la puesta cn escena de Los 
bios evita casi siempre el localismo, 
Paventuras de Memo y Pinito transeu 
men un México reconocible, y algunas 
¡verdaderas crónicas de costumbres co- 


Excursión a Amecameca y Posadas en 















Butze pertenece a la generación de di- 
lfantes que creció leyendo historietas y 
¿bra está marcada por pasiones monc 
sinfantiles. El pequeño Germán era un 

ico de El Capitán Tiburón y sus sobrinos, 
iducción mexicana de The Katzonjammer 
llsde Rudolph Dirks. Domingo a domin- 
guía la torturada vida familiar de los 
melos: las travesuras con que atosigaban 
¿Capitán y al Inspector —holgazanes 
terados— y las palizas inmisericorde: 
lees propinaba su voluminosa madre o 
lora, Cuando lerrerías le pide al joven 
ibujante una serie de historietas para el 
mento dominical del diario Noveda- 

', Butze recurre a sus lecturas infantiles 
propone una serie humorística de aven- 
las científicas, sostenida por dos em- 










El impecable tacuche de High-Life, emblema y arma secreta del supertií 
publicitario. 

















Este episodio es un 
valloso testimonio indirecto 
dela poco conocida primera. 
infancia de Panza, pues Pinto 
Pinole es su alter ego 
mercadotécnico, 
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Seria de tiras marginales y efímeras que por un rato coexiste con Los Supersablos 
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En los primeros capítulos de la serie, el Médico es un villano atrabancado y patibulario que aún no se asocia 


con Solomillo, sofisticado genio del mal 
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JOR Y MAS DURADERO, 
QUE PUEDAS HACER”. 









AQUI TIENES AUN "NUEVO CALALLERO, 
LEON. ACH- CHINTLE,.. ¡QUIERO LL ME-, 
TRASAJO 











¡ACAGO DE DESCUBRIR LO MAS, 
LA PERFECTO, MAJESTRO!.. ¡LE ASE: 
TL LO QUE LOS DEMAS CABAL 
SE MORIRÁN DE ENVIDIAAL VERE, 
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DISCOROIAS EN EL yA 
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iles y aligerada 
presencia de un adolescente cuyo 
doméstico está dominado por una 
gorda y pegona— muy semejan- 
je creara Dirks, 
ójicamente la influencia de la se- 
reamericana en Los Supersabios va 
henos a más: al principio la acción 
ía en ambientes extravagantes do- 
obre la vida familiar de los protago- 
fas, pero con cl tiempo la parentela de 
Eerece, y con la aparición de Don 
m abuelo que recuerda al Inspec- 
le Dirks y es, como él, oportunista y 
odino— los conflictos domésticos de- 
je de la trama. 












Los Supersabios se inicia en 1986 con pla- 
nás semanales a color en el suplemento 
dominical de Novedades, a las que, meses 
después, se agregan tiras diarias. A fines de 
ese año Herrerías lanza su revista de moni- 
tos, y desde 1937 la serie de Butze aparece 
también en Chamaco, ocupando la última 
página que, como la portada, se imprime en 
color, Ese mismo año la revista se desdobla 
en dos versiones y Los Supersabios se trasla- 
da a Chamaco Chico, donde aparece a una 
sola tinta y en entregas de scis páginas. En 
1936 la revista se hace cotidiana y la: 
turas de Panza aceleran su ritmo 
















































A 














Po AESOS!, 





Eomienzo, la caracterización de los protagonistas es esquemática. Así, Panza hace honor a su nombre y complexión exhibiendo 


bra insaciable y Paco subraya su condición científica portando emblemática bata de laboratorista, 
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Sopena, NOVEDADES 971941, 















LOS SUPERSABIOS 


Por GERMAN BUTZE 


























Por GERMAN BUTZE 
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Butze es uno de los pocos maestros nacionales ¿n el dificil arte de narrar en tiras secuenciadas. 


dominicales en Novedades, tiras diarias en el 
mismo periódico y episodios cotidianos en 
Chamaco Chico, y Butze sostiene tres argu- 
mentos en paralelo con los mismos prota- 
gonistas. 

Allines de los cuarenta, Chamaco, trans- 
formada ent de historietas para 
adultos, privilegia los temas románticos, y 
Butze —como Bismarck Micr y Gaspar 
Bolaños— emigra de sus páginas, Los Su- 
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persabios se el 
diario Novedades hasta agosto de 195%, 
cuando regresa al formato d 

fascículos propios, de 82 páginas a color, 
publicados también por Novedades. Los! 
primeros años cl formato de los cuadernos 
es pequeño y la po 

pero a fines de los e 
ción se hace a medio tabloide 
Con esto Butze sólo duplica su ca 
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InVilano tan descichado como El Mégico, hasta el maniqueo mas entusiasta entra en crisis 
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NECESITO PUE INAN ME 
LO TRAIGA PARA: 


¡SEJEJEJESJEJESJE! 


in'malo-malo, un villano sin fisuras que en los primeros cuarenta 
ietadores nazascistas 





“abajo, pues en la nueva época la mitad 
dela revista la ocupa la serio Yanko, reali- 
zada por Guillermo Vigil. 
Los Supersabios mantiene este ritmo fre- 
o nético hasta 1962, cuando Butze aquejado 
por problemas circulatorios y en peligro 
de. perder las: piernas, se ve obligado a 
disminuir la intensidad de su labor. Pri- 
mero se suspenden las medias páginas del 
suplemento dominical de Novedades y la 
seriese circunscribe al fascículo semanal. 
Más adelante los episodios nuevos co- 
mienzana combinarse con reediciones re- 
tocadas de aventuras anteriores. 



































WAIT 
THAT GWES ME A GREAT 
IDEA/ TAE ONE WAY 70 CRUSH 
CAPTAIN MARVEL 1S THROUGH 
SHAZAM! IVE GOTO FM0 
SHAZÁM, HIMSELE AND 
HOLK OY MIA 
HEH, HEN, HEN! 


Thaddeus Badog Sivana, antagonista del Capitán 
Marvel y miembro destacado de la entipo de, 
"elentllcos locos" a la que pertenece Solomillo, 





Guando Bulze ya uo pudo produciv sj 
quiera sus ocho páginas recuerda el 
que fuera director de la revista, Car- 

en una entrevista realizada 
por José Luis Silva—, yo escriblguios 
nes de Los Supersabios y el Guero Fer- 
nández. (Rodolfo Fernández Mier) los 
ilustró. Desgraciadamente nuestra ver? 
sión no era tan buena como la de But= 
7e, muestro querido amigos 








Paco, Pepe y Panza no sobreviven a la 
muerte de don Germán. Sin ombargo, sus 
viejas aventuras se siguen” publicando en 
benclicio de nuevas generaciones de lec» 
tores, De 19692 1972 Editorial Jomareime 
prime, en cuadernos de formato medio 
tabloide, periodicidad semanal, y un sóla 
tinta, episodios aparecidos, originalmente 
en Chamaco. En 1978 Editorial Posada lan-. 
za de nuevo los'capítulos;publicados por. 
Novedades en forma de revista. La cuidado- 
sa y publicitada reedición a color4racasa 
al parecer por mala planeación financiera. 

Los Supersabios es una serie que embar 
nace con el tiempo y cobra densidad con- 
forme se desarrolla. En los últimos años 
treinta define apenas su rumbo y personas 
jes: aventuras científicas. cn claye humo- 
tística, protagonizadas «por «dos jóvenes 
inventores —Paco y Pepe— y un adoles- 
cente rechoncho e inseguro/llamado Pan= 
za. Las primeras intrigas'se- ubican: en 
escenarios urbanos donde los-héroes se 
enfrentan a villanos convencionales como 
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Y FÉCILUEATE TONABAN PASESIÓN 
PELCAMAO ENEMSO... 





23000! noi 
JR BOMBA 2 


ei DE ENCANTO 





SERES a 
CEN 
a | 
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ncoreonn as sees >) (maes meros 
(aerea) CUE TUNA VE RSS 
Ja 











Fell asisurarenes Vo vas 
Las cumosas 79 








NOTE NAGAS EL Maceo 

ren). EOS Son 108 

PESUÍTADOS 0ETU 
ESCAPADA. 


TG. 
¿qué poso Mawa 7... Soo La 
A GUE sá ost que estés 

TAN COMPAGOA?. 





¡MIRA Panza!..¡DONOE TE MEX ¡No Mama! Te 
Ca es to) tao 
COSTAR CARISIMOL Y Urano 


HE PENSADO 


¡Yo quiero 
QUE ME 
LLEVEN!., 


SINOTSIS 


NUEVAMENTE PANZA ES VÍCTIMA 

DeL EGOÍSMO 08 Su ABUELO, QUIÉN 

NO DEJA QUE INVESTIGUEN SU 
MISTERIOSO AUTOMÓVIL 


ra 
ha yu 


Sia otros niños los castigan por leer historietas de evasión, a Panza lo 
unden por vivirlas, 
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El Mocho, “temible pistolero que ha rol 
do el trefracto radio', invento maravilla 
de Paco y Pepe que hace invulnerable 
las personas contra las balas...”, pero prof 
1o la acción se traslada a territorios 18 
imaginativos, como un mundo subtes 
neo de inspiración azteca donde el 18 
Oxaloc, ayudado por los jóvenes supe 
bios y por Panza, se enfrenta al intri 
haligo. 

En este periodo algunas viñetas de Bd 


meras décadas del siglo y lo 

los protagonistas están definidos esquí 
nente, Panza, por ejemplo, se 4 

racteriza por su hambre voraz, y Bi 

diramatiza su condición de sabio vistiend 

indefectiblemente una bata blanca. 

A principios de los años cuarenta 
mundo de Los Supersabios comienza a d 
sarrollar una estructura más compleja] 
definitiva. Los proragonistas, que radit 
en la ciuad de Picamosco, se hacen di 

intes, novias y amigos establ 

jo único de doña Pepita Piñón, lesal 
un abuelo —de 
de una isla desierta en la que pasó 25 año 
unos tíos: Pinto Venado y su esposa Ba 
juste; y hasta una novia: la adolescent 
Pola. Pepe y Paco no tienen parentlk 
pero sí enamoradas permanentes: RosW 
Violeta, hijas del banquero Rosado def 
Rosal. Algunos villanos también llegan pl 
ra quedarse: el hamponesco Médico, q 
proviene de las primeras aventuras dl 
carácter policiaco, y el sabio Solomillg 
que en 1943 anima un episodio antinad 
posteriormente en pareja con el Médi 
es el principal antagonista de Paco, Pe 
y Panza 

Al poblarse y complicarse, la serie $8 
hace también más profunda y emergen k 
estructuras dramáticas subyacentes desde 
el principio. Para Butze infancia es dest 

ijo único de una madre viudwa! 
abandonada, que muestra su amor a fuer 
za de nalgadas, es un estigma del que 
Panza no puede escapar, pese a sus conte 
tantes aventuras en mundos remotos. Él 
hijo de doña Pepita será, paras 
adolescente inseguro que busca la figul 
paterna en amigos mayores, como Paco y 
Pepe, y trata de compensar su íntima [ras 
gilidad con sorprendentes habilidades ade 
quiridas a fuerza de tesón. Sus traumass8 
agudizan cuando aparece el abuelo y doña 





























6 Bus, LOS SUPERSABIOS, 16, 13/1041 


¡desciende por la escala social. 





Pepita adopta actitudes de hija-esposa ab- 
negada, incrementando las maternales 
tundas con tal de consecuentar y retener 
al nuevo "hombre de la casa”. 
¿Interpretación psicologista? Quizá. Pe- 
o en un país de padres erráticos o de 
plano ausentes y madres compulsivamen- 
te abnegadas y poscsivas, es inevitable sos- 
pechar que el éxito de Los Supersabios algo 
tiene que ver con el entramado familiar 
desu principal protagonista. Y más cuanto 
estos conllictos —subyacentes al princi 
pio—se tornan parte esencial de la trama 
en la madurez de la serie. Esto sin consi- 
derar la extraña relación fraterno-pater- 
nal de Panza con la niña Clavelito y el 
sorprendente hecho de que, en los capítu- 
los donde los personajes envejecen, en- 
contreimos al protagonista con una hija 


idéntica a su antigua compañera de corre- 
rías. ¡Oh, Freud! 

Más importante que su sabroso abiga- 
rramiento psicológico, es la complejidad 
ética que adquiere la serie al profundizar 
en las relaciones personales de los prota 
gonistas, El esquema maniqueo de los pri- 
meros episodios, y en general de los ca- 
pítulos que se ciñen al enfrentamiento 
entre héroes y malvados, queda en entre- 
dicho desde el momento en que el autor 
desarrolla el lado oscuro de las relaciones 
entre personajes * y explora los 
desgarramientos íntimos de los villanos, 

Cuando Butze nos muestra a los “bue- 
nos” presa de odios y rencores inconfesa- 
bles y habitando un mundo cotidiano 
preñado de conflictos que no pueden resol- 
verse en alegres y deportivas batallas, la 


























morales no le permiten tratar como 
merece al viejo oportunista, tracalero! 
explotador, pues, pese a todo, es “el abué 
lo”. Pinto Venado no debe responder 
golpes a las chicanas de su padre o alg 
chantajes emocionales de su insufrible: 
posa. Panza tiene que sonreír ante la 
desprecios de Pola y soportar estoicametk 
1c sus coqueteos con galanes riquillos 
caritas, Y, finalmente, todos tienen quí 
aguantar la prepotencia y el desmet 
afán de lucro del banquero Rosado del 
Rosal, pues es el papá de las muchachí 
Con amigos, parientes y vecinos comb 
éstos, tener enemigos odiosos y entrabl 


(fimo. ¿quésicmeca es1o2. m0) ¡DéSaLO MESA TE 
A ia 












































¡In6rara!..¡Esro es Lo 
UE ÑO. SÉ MERECE! 


Para Butzo la famila os un ring aonae enemigos entranaoies 
dirimen sus odios. A bofetadas, como aquí los Pinto Venado, o 
son armas más sutiles e insidlosas. 


mítica lucha contra la ruindad objetivada 
y caricaturesca —que ésta y otras series 
practican—, se nos revela como el rito de 
evasión que realmente es: vía de escape a 
los desgarramientos íntimos y al mal inte- 
riorizado, mediante el combare a los “otros”; 
forma vicaria de proyectar los fantasmas 
propios en villanos providenciales y 
siempre ajenos 

Doña Pepita —para cuyas apuraciones 
económicas no hay invento de los super- 
sabios que valga— canaliza su frustración 
personal y social tundiondo sistemática- 
mente a su hijo, Pero Panza no puede 
enfrentarla y derrotarla como a sus demás 
enemigos. Ni siquiera puede permitirse 
sentimientos hostiles. ¿Quién odia a su 
propia madre? A don Seve sí le puede 
tener rencor, pero las normas sociales y 
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ls que combatir a cielo abierto —y si es 
úble lejos dle casa— es francamente li- 
fidor, La lucha de clases, cuanto más 
Íante de la cotidianidad mejor, y en la 
rie de Burze hay sobradas oportunida: 
de marchar a hugares remotos, en pe- 





¡LaoronaTá Y XiYa esta > 
"TODA TU Paren. | Bien, Mam 
TELA... TOMA! 







que permiten a protagonistas y 
'exorcizar demonios íntimos y entuertos 
millares. 


in punto de arranque compartido. Los 
líticos de Los Supersabios gozan con las 
énturas extrovertidas de sus hérocs, 


















¡Esreraconazo Voy ar PRE. 
FUE INTENCIONAL HERMANA! *PARANOO LAS 
Y Yo No ME, MALETAS DE 
QUEDO ASI! A A 'MUMIJO Y 06 





ciones, temores y conflictos. De entrada, 
Panza es un infeliz pobre diablo —como 
lo somos todos—, pero gracias a Butze sus 
sueños escapistas se tornan realidad. Pan- 
za cs, por ello, el protagonista períecto de | 
una historieta de evasión, 

¿Pero qué sucede el día en que don 
Germán se levanta de malas y sin ganas de 
materializar los escapistas de per- 
sonajes y lectores? Tenemos entonces los 
episodios más crueles de la historieta me- 
xicana; una reflexión implacable y descar- 
nada sobre la imposibilidad última de la 

n. Y la pesadilla creada por Butze 
nos tiene atrapados, pues csos personajes 
que hoy amanccieron frustrados y pusilá- 
nimes, son los héroes de nuestras aventu- 
ras vicarias en el día del desencanto; 
somos nosotros —Panzas diurnos y avejen- 
tados— dentro y fuera del papel. 

Esta catástrofe sucede cuando los prota- 
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TELTRABAJO...108 HIÑOS...POLA CON 
¡SUS GATOS... MAMA QuE YA No OYE 









(60 por HABER 
PEDIDO CRECER? 




































AUNQUE ME CUESTE > 
IFABAJO, Lo LOCALIZARE, 












Mol PERO? 
Nesesro 




















UA DUERO! que A ME 
CO ELSE VOIVERA A Hace MAS 
INTERESANTE MES A IBA 











Eo 
VER AL "MEDICO" P, 


























so 
fl 

Ruca uv 

OS 
Eo) 





ÍNo ES Pos1BLe) 
¡TÚ... PANZA... 























¡SoY ol PERO 
¡EPOR QUE ME TUTZA UD. 
Y SEASOMBA?. 





El día en que Panza-Samsa, por no amanecer cucaracha, despierta cuarentón, mal casado y sin futuro, dan 


inicio los episodios más crueles de Los Supersabios. 
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sESA ANSIA POR, Y ¿NO 10 VES? 
velnast ¿ess | he ne tccro 
FUEDEL TERROR.) Y1ESO, PANZA 
DE AQUELOS TEAOSO) ¡YA No TencO 
AQUEUAS, 
ENERGIAS! 








AQUÍ HAGO JAS TRNQUÑUELAS TODAY A 





MORA ME SOSTENGO GRACIAS 
TEMO 
TisasoS.CAS 





DE HABER DESEADO CRECER .- 


Fa comenzo a aareroimame L, 













JE QUIERES, VIEJO? 1) 
ESnezA A Dese SENT YA 








IN PARASITO! Lo ECHARON 

















AHORA DEBEMOS PREO> 
TUPARNOS POR Les 
dos. 


iousracas.oaco! 
ASTANTES DRAMAS 
1 nOSOTRS2/ NEO YA EN CASA. 


NO CREO QUE LA VIDA SEA TAN 
NEGRA CoMo ME LA PUTA PACO... 
HICE MAL EN VERLO ABORA! 
Q 


¿ EQUÉ VAS AMCER PARA 
rd ke prticn EAS Nos 
EmaEo?.  “CÉNTES CRIATURA 


TENDRE QUE RESIGNARIHE A ESTA VIDA? 
> 


Edo 


EN CAMBIO El ABUELO PARECE 
QUE REJUNENECE CADA DÍA, 

















EAN ESTÁS ARI FLOZEANDO? ¡TIENES qUE 
BUSCAR EMPLEOS 


¡PARA QUE 
RENUNCIASTE: 
COÑEL 





eS. 


IEA 
osos) ¡vATESO 
e 


Le 


¿oe DA 
TOA 


CUICO: 


TA 























THUNCA CREÍ QUE AL CRECER PACO, 
OS O REA 
































cias a un simple juego de espejos y 
decir agua va, la historieta de cvasi 
deviene trampa: ante los lectores adol 
centes aparece un futuro ominoso y 
cuarentones o maduritos se enfrentan in 
pinadamente a un crudo retrato de $ 
opresiva realidad. Y es que no sólo 

pasado el tiempo; por voluntad de But 

el dios de Los Supersabios ha muerto o 
agotado sus reservas de bondad; en dl 
mundo de veinte años después la virtul 
ya no tiene recompensa y el reino de 

aventuras no pertenece más a los pobra 
de espíritu como Panza. Caído dell 
mano de Dios-Butze, cl adolescení 
rechoncho se ha transformado en un cul 
rentón ventrudo y corto de vista cul 
matrimonio con Pola es un infierno, pué 
la esbelta niña de antaño es ahora un 
timbona desfajada e insufrible. Los del 
hijos —idénticos a Panza y Clavelito eh 
tiempos mejores— pelean constantemen 
te; doña Pepita dio el viejazo y arrastra 
sordera y su bastón por toda la casa; 
único respetado por el tiempo es don Sevg 
mezquino y vividor como siempr 

Go ARES Cay mo Y Gr sn El antiguo Panza, es hoy un señor Pinál 


ESE TRABAJO TE DARE] li , que vegeta como empleadillo del cada vel 
MeROERO DEL ROSAL! 
ida 
/ 








más próspero y prepotente Rosado de 
Rosal. Y cuando renuncia, en un acto dé 
dignidad, es la catástrofe: falta dinero pt 
ra el gasto, no alcanza para ac 
de los niños y no hay para los vicios di 
vejete, Tampoco hay para paga 

y a familia termina con sus tiliches en lá 
calle: Pola y la niña moquean desconsol: 
das, doña Pepita no se entera de nadi 
prospecto de “rebelde sin causa”, Panaá 
Jr. acumula resentimientos; el abuelo 18 
echa en cara al nieto el incumplimien 
DH LOMO ME de sus obligaciones como jefe de famili 
AYUDE A TERA D Nuestro héroe se derrumba: “Nun 
laos | que fuera tan horroroso crecer.” 

ADE Y esto es sólo el principio, Desconsolas 
do, el señor Piñón busca a sus compañera 
de correrías y se encuentra a Paco trans 
formado en un gordo, calvo y gotoso fl 
mador de puros, que confirma nuestr 
sospechas de que siempre fue el mena 
simpático de la serie, pues además de 
negarle un préstamo, le critica su irte 
ponsabilidad. Pepe —o más bien don J 
sé— es algo más solidario, pero tampi 
puede ayudar: “¡Ni un quinto! La famili 































inalmente Pi- 
ante la patronal y consigue 
1lempleo... a medio sueldo. 
ino no sólo alcanza a los buenos, 
Y implacable con los malos, Lle- 
nostalgia, Piñón busca a su 
jemigo, el siniestro Médico, y 
atendiendo un destartalado 
10. Los entrañables antago- 
fantaño acaban llorando abraza- 
el grasiento mostrador 
| de improviso una historieta 
Ea y de evasión, decide recono- 
ll verdadero enemigo está con 
hno puede ser derrotado en ba- 
Eriores y por métodos convencio- 
insforma en la más incisiva y 
cia de la vida cotidiana, No 
drama lacrimógeno y salv: 
prosa, no hay siquiera lucha tr 
¡el destino. Hay sólo un escueto 
de impotencia, que resulta ar- 
0al hígado cuando salta de las 
1. cómic habitualmente risue- 


























ño y escapista. 

Por fortuna estas rampas no son dema- 
siado frecuentes en Los Supersabios, aun- 
que tampoco resultan excepcionales. Otro 
ejemplo de los juegos butzianos de 
gúedad ha sido señalado por Guill 
Vigil. En algún momento de la historia, el 
Médico villano burdo, torpe y vengativo 
al que manipula Solomillo— “se deja 
arrastrar por sus emociones y llega al bor- 
de del suicidio cuando toma concien- 
cia... de su mundo mezquino y miserable, 
y de la terrible soledad en la que arrastra 

la de maleante barato”. 

La historieta de Butze ha sido etiqueta 
da como de esparcimiento puro, y de vo- 
cación internacionalista manifiesta en la 
elección de tipos y ambientes norteameri- 
canizados. Como hemos visto, el escapis- 
mo es solamente epidérmico. Y también 
el desarraigo es más aparente que real. 

Todos los moneros mexicanos de los 
últimos años treinta tratan de hacer có- 
mics de exportación. 
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La pelí 








Butze —recuerda su amigo y colaborador 
Carlos Vigil— pretendía hacer tiras có- 
micas que circularan por todo el munso, 
y evitó deliberadamente el localismo. Por 
esto, al principio, sus muñequitos no e- 
nían un carácter ciento por ciento mexi. 
cano. 











Picamosco es, en efecto, una ciudad cosmo- 
polita convencional y los protagonistas de 
Los Supersabios carecen de rasgos físicos au- 
tóctonos, viven en barrios clasemedieros de 
apariencia gringa y no emplean un caló 
específicamente nacional: si de 
cuando sueltan un “isimón!”, inmediat 
mente lo compensan con un “Íatizal” o un 
*irecórcholis!”. Pero la ausencia de charros 
y peladitos no es sinónimo de malinchismo, 
y el que Butze no saquee sistemáticamente 
el color local y el habla popular no significa 
que sus personajes estén afiliados al ameri- 
can way of life. Los hérocs de Los Supersabios 
noson aculturados sino legítimamente uni- 
versales, y cuando es necesario se remiten 
a contextos identificable: 
Los Piñión —que subsisten de la pensión 
de doña Pepita y los eventuales trabajos de 
Panza— son una familia de medio pelo 
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, destinada al público infantil es la menos mala de las escasas cintas mexicanas de animación. 





cuya carencia de rasgos nacionales 
nos es consecuente con su condición ci 
mediera, Pero cuando los saqueos 
buelo desequilibran'su precario pre 
puesto, el grupo doméstico desciende 
cialmente ingresando en un territorio 
marcado carácter nacional. 
La pobreza es reserva inagotable 
folclor involuntario, y el arrabalero 
rrio del Piojo” —al que se mudan Pam? 
su familia—es un ámbito indudablemel 
mexicano: calles compartidas por pa 
Ilacos, vendedoras de fritangas y limosi 
ros de acusado origen rural; vecindad 
de promiscuas accesorias, retacadas del 
milias miserables; lavaderos dominad 
por comadres chismosas y argúende 
un ambiente rasposo y violento quel 
inicio resulta hostil a los recién llegadí 
El retrato de los desposeídos es (al 
nal pero no condescendiente. Para Bu 
el patio de vecindad no es edén origil 
ni idilio perpetuo, y la proverbial 
sión de la pobrería está atravesada p 
odios y rencillas; entre los vecinos hi 
solidaridad, pero también envidias y 
cores; los padres desempleados explota 















legre fiesta popular ter: 
botellizos. Bajo su apa- 
ica y ligera Butze no 
a puedo ser entrañable 
desoliidora, y para Panza y 
rensosocial es un infierno, 
till vez más, Los Super= 
'n inragen.desollada de la 
¡mucho más filosa y calado- 
¡cade costumbres populares 
gas, pues «efi de cuentas 
oujana familia solidaria, mien- 
Va y sus pátientes'se enfren= 
bl adversidad. 
la Largos años de vida histo- 
ubios es muchas cosas, entre 
cómic de masas. Las multirudes 
blór enel culo para los dibujantes 
“guiones ajenos, pero Buro 
¡general realiza (ntegramente 
duo explorador de 
cas y argumentales de la 
Mire, En los primeros años cua- 
pltelasegánda guerra mundial, 
A onÍenten a enemigos que 
0 /sólo sus vidas sino La exis. 
dela humanidad. En su pri 
tel sabio loco Solomillo es 
¡prstende dominar al pla: 
le Piexmosco, instiur: 
junco”; ina sociedad mil 


marcianos y su “gas escla- 
os episodios, yen algunos 
es protagonista de la histo- 


demás de personajes, 
¿de gente; nos describe 
la psicología de pueblos 
Bi lÉs fiecitente observar el com- 
hiébto de enormes conglomerados 
púnico, de levantamientos, de 
duran matchas de protes- 

jor El desco.de una venga 
imíelto, En este manejo 
lumbres, aparecen in- 


blo, y estos: personajes 

aménté delineados, de 

ttividad a la que se dedi- 

(ls mayoría de ellos vena- 

res, demagogos, tiranos, 
erciarites, ctrétera 





AAA 
ley y yn 1949 40d MN 


RARA AAN 








¡cusens!... no Lo He visto. 

















Coma Pinito Pinole y Panza, 
es un "alma sensible". 


En Los Supersabios no encontramos las die : 
gresiones jocosas, gagé marginales y apartes ; 
al lector; fan frecuentes en-las histori - .z 
de Valdiosera y Bolaños. Germán Butze va p< 

e apega a la historia yla desarro. 


al grano; 








el protagonista infant ga Pope 81 Ínqui 
que alos "reveses" y "azotós" sólo Sabe» — 
oponer "un espíritu sincero y mucho valor”. 
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q 


eras. 


a con ritmo impecable, El trátamiento es 


humorístico, pero los personajes no son 


visibles y jamás se hacen chistes a su costa, .., 
Los Supersabios es una tragicomedia portes: - 
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hience a Evirar Que 
DON ERBINO CONVEN LA A 
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La cimecin [40 
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Imtación modesta pero digna de una seria on realidad inimitable 


ta, y su autor el más consistente narrador 
que ha tenido la historieta nacional 
La serie de Butze es uno de los primeros 
grandes éxitos de nuestro cómic y pronto 
aparecen seguido briel Vargas ha 
dicho que Los Superlocos le debe el título a 
la fama de Los Supersabios, Pero Don Jil 
món Metralla y los demás personajes de 
esta historieta son totalmente originales, y 
tampoco la trama proviene de la serie cu- 
yo nombre remeda. Al reclutar a Gabriel 
Vargas para sus revistas, García Valseca se 
hace de un magnífico monero, pero no 
consigue una historicta parecida a Los Su- 
persabios, que publica la revista competido- 
ra Chamaco. La primera copia de Butze en 
las publicaciones del Coronel aparece po- 
co después y corre por cuenta del dibujan- 
te Monterrubio y el guionista Osonyer. 
Miembro del colectivo Estudios Amér 
ca y por un tiempo colaborador de Valdio- 
sera, Manuel Monterrubio se incorporará 
más tarde al equipo de Antonio Gutiérrez, 
transformándose en uno de los pilares de 
la historicta realista de medio tono. Pero, 
entre tanto, García Valseca le pide una 
historicta de estilo caricaturesco, al modo 
de Butze, y el resultado es meritorio. 
Los Inseparables, aparecida en 1944 en la 
revista Pinocho, desarrolla las aventuras de 
un simpático grupo de personajes, cuyo 
Picamosco se llama Villa Merengue. Los 
más memorables son un remedo cómico 
de Tarzán llamado Torzonito, el Dragón 



































































Zafado y, sobre todo, el minúsculo y 
chucado La historia tiene la 
mor y está bien dibujada, pero ni del 
alcanza la densidad de Los Supersabios. 

La única forma de conseguir algo 
cido a Los Supersabios es teniendo a 
autor, y a mediados de los años cuar 
el Coronel aprovecha una desavenend 
del dibujante con Publicaciones Herrerf 
para reclutarlo. De la colaboración ent 
Butze y García Valseca nace Pepe ell 
lo, una historieta de aventuras humoríá 
cas cuyos protagonistas son copia field 
los de la serie anterior. El héroe que le 
nombre es un fornido marinero que él 
carna la condición extrovertida de Paco 
Pepe; su sobrino Pito 
semejante a Panza—es hijo de doña Te 
rotunda y protectora como doña Pepi 
Hay también un sabio, Don Sat 
jante a Solomillo pero que alínea con 
buenos, y cuya hija, Licha, es novia d 
Pepo, 

Pepe el Inquieto aparecewdiariamente a 
Pepín y semanalmente en el suplemen 
de historietas del diario Esto. Las aventl 

as, desarrolladas en los Mares del Sur, 
Egipto y en escenarios de ciencia ficció 
habrían alcanzado quizá la excelencia d 
Los Supersabios de haber vi 
te. Pero ese mismo año Butze se reconcillá 
con Publicaciones Herrerías y regresa: 
Chamaco y a Novedades con su serie anté 
rior. 

















mo se ha dicho, José G. Cruz 
la versión monera de Juan Orol, 
Mier es el Tin-Tán del cómic 
Como Germán Valdés, el d 
Eglomontano se forma también 
Inidos, y a su regreso trae de 
un equipaje promisorio: la 
ine de animación, un Mickey 
neño y, sobre todo, un pachu- 
primera mano que, llevado 
, hará de Poca Luz y Hue- 
dos personajes inolvida- 













Linares, Nuevo León, en 
rarck emigra joven a Los Ánge- 
¡prende dibujo y urabaja en los 
nematográficos de Walt Disney 
ky más tarde en los de la Metro 
fayor. A mediados de los años 
ix:a México para radicar en 
asociado con el dibujante Salva- 
realiza para el diario £l Na- 
erie de tiras humorísticas Vale 


aje que le da nombre a la serio 
do en un afamado títere de la 
ade Rosscte Aranda que se llama- 
tamente Vale Coyote, pero en la 
tanto él como cl ratón que lo 
fason animales humanizad 
y de cuatro dedos denuncian la 
de Bismarck y el origen disne: 
lo más probable es que el joven 
lle tuviera la razón en su áspero 
'Pruneda por la autoría de Vale 
iunque a la larga don Salvador, 
por su prestigio y trayectoria, se 
on la serio. 
no se amilana: con sus tres 
periencia como dibujante en las 
¿Silly Symplonies (Sinfontas Tontas) 
Disney, y el apoyo del productor 
Morales, se lanza a realizar cl 


lodo, es “el primer rollo de carica- 
¡das por el sistema bicolor que 
lice con éxito fuera de los Estados 
Pl La película, de 900 pies y una 
n de ocho minutos, se llama Los 
y el Lobo y se termina en 1937, 
sde un trabajo de tres meses cn el 
icipan veinte person: 

Vi a México —declara Mier— con la 
la de hacer esta clase de películas: mas 
ra ello ha sido necesario luchar enérgi- 





Bismarck y el divino tuerto 


su cultura tradicional, el 
na... como soledad y 
veto... Su disfraz lo protege y, al mismo 
tiempo, lo destaca y aísla: 6 oculta ylo 
exhibe, 





Octavio Paz 






















Influencias de Disney e inclinaciones arrabaleras se traslapan en la 
obra de Bismarck Mier. 













El Cine Mexicano. Compite 


con el Gran Wall Disney 
en las “Sinfonías Tontas” 
Po cura 













Un Big-Bad-Wolf con huaraches protagoniza la película en la que Bismarok 
aplica los conocimientos de animación adquiridos en Burbank 








camente contra el esceptici 
tal mexicano, Por fortuna hemos vé 

primera ctapa con Los Corderl 
Lobo, 





El joven dibujante no sólo ha su] 
las dificultades económicas y técnic 
gún el testimonio del periodista, ta 
ha realizado una película con cierto 
local: 





GET Mo 


CHAVA% Por 











BISMARCK Mia 
























a TETRIS AT ATTA Va A ASA 
[A Ea EST MAI NET 
es4n cor E NE TESORUSERA TUYOS ES 
ANS EEES , 

Cart oe. = ¿Ae 

Que. 





Sa Á 


EN, 















Como Vale Coyote, esta serie reincide en la copia de Mickey, pero en la verborrea se cuela la idiosincrasia nacional. 
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CEDAR) TODA VE SNENTER, RAR 


ASIE MO (SARUA-A). ROAOTIIYOL 
PUE 7 REA ASE rad 




















.el cuento se desenvuelve en México, 
porque las paisajes dejan ver, a cada mo- 
mento, al Popocatépetl y el Iztacelhua, 
También es mexicana la cabaña de los 
corderitos... con piso de ladrillo, sillas de 

aca, magnífico trastero con 
“aqueños y, por lo que hacé a 
Doña Cordera, es la reproducción de 
chas buenas damas, de las que es fá 
hallar haciendo compras en una úenda de 
abarrotes. 





















Lona, MÉXICO AL DÍA. 15 


















3 Pero si, al parecer, la puesta en escena es 

É- mexicanista, los personajes, que conoce- 

- 3 mos por la ilustración del artículo de 
ts EI Y Li 

EXPASEa E Glicb, están francamente inspirados en los 


de Disney: el lobo es un sosia del Vale 
Coyote y calza huaraches, pero por lo 
demás es idéntico al villano de The Thr 
Lilo Pigs, Sinfonía Tonta realizada por Di 
en 1988, durame cl lapso en que 
k trabajó en sus estudie 
Pese a que hay datos de que cn 144 el 
dibujante Fernando Burgos Pérez y el 
camarógrafo Roberto Gutiérrez trataron 
de realizar la película de caricaturas El 












































lante queda atrás, pero no los modelos norteamericanos en esta 
rada en las de McManus. 


—como los anteriores—en la fauna ant 
pomorfa de Disney. Pirión cs un hen 
gemelo del Ratón Miguelito y Chava 
combinación del lobo de Las yes Gai 
y Tribilín 

La historia opta por la líne: 8 
y adulta de las dailies de Mickey MON 
firmadas por Disney y realizadas por 
Ewerks y Floyd Gottfreedson: Chay 
Pirión —que visten saco, corbata de mg 
y sombrero— ejercen de detectives pa 
jan a países remotos. 

La serie se titula Chivo Chavo y apura 
diariamente en Novedades desde 18 
compartiendo la sección con Los Suja 


POCA LUZ Y AQUI ND ART AR 
(QUE MORAMOS COMO monaro- 
FOTO TES. UESEMOS e eS) 
ra 


a 


E 


ETA 
Ss TE VOY —— 
AED A DESPIDENE DE TODAS LA 


CASITAS UE SEA ÓN 


EAMIILOIA 


es > AA CURA QUE 
TEN UNA ESTUA TA, rasca 


LO72A VIDA, 





Con la saga de Poca Luz y Huele de Noche, el acercamiant 
fraternal a los marginados sustituya por vez primera a la m 
Curiosa, denigratoria o paternal del cómic anterior. 








REMITA BAN, CIA E 72IERDE 2UDAo 
TiTO, QUE wo 700. E QUE on cA ve 
EMOS MS QUE CIN S QRA"T/Ro, 
NR 
Gato con Botas, cuyo director, Ramón Bra- 
vo Arenas, también había aprendido la 
técnica en los estudios californianos de 
Burbank, el cine de animación no prospe 
ra en nuestro país. Los intentos de susti 
tuir importaciones, que en otras áreas 
tienen éxito aprovechando la coyuntura 
de la segunda guerra mundial, no cuajan 
del todo en el terreno difícil y costoso del 
carloon, Al parecer Bismarck Micr realizó, 
más tarde, algunos cortometrajes anima: 
dos protagonizados por Chema y Juana 
—personajes publicitarios de la compañía 
fabricante de la Sal de Uvas Picot—, pero 
fue en la historicta donde desarrolló su 
más importante trabajo profesional, 
Despojado por Pruneda del coyote y el 
ratón, Mier crea una nucva pareja consti- 
tuida por otro ratón, ahora llamado Pi- 
rión, y por el chivo Chava, inspirados 
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E 


El 


Ide Butze y tiras norteamericanas como 
alo Pascual, 

lismarck Mier no sólo humaniza a los 
los mexicaniza. Siguiendo el ca- 
jado por el guionista Hipólito 
dejas, los personajes de Chivo Chava 
livan un barroquismo coloquial, reple- 
de localismos y redactado con escritura 
tica, que los hace mexicanos no tanto 
¡modismos como por la verborrea. 
lomo es sabido nuestros compatriotas 
historieta hablan mucho y chistoso. 
lotes válido también para oros grupos 





















PACHUCOS E 









; 


h 


l 


étnicos avecindados en nuestro país, y pro- 
verbialmente para los árabes cuya carica- 
tura se inspira siempre en la colonia 
siriolibanesa que practica el comercio en 
La Merced. Así, cuando las aventuras de 
Chava y Pirión se trasladan al desierto, las 
viñetasse atiborran de juegos verbales que 
combinan el seudoárabe o bercber bi 
marckiano por prolijas traducciones: 














¿Camarija?” (¿Sabes quién so: 
Avif: “iJaime la baraja junta la pacho- 
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S. Alatriste, coleción de. ba 

















WADA, ES QUE USTEDES 
IAN HECHO UV RUIDO 


3010/1945, 


E 
A 
i 
: 
y 
] 


¡e guango! INo has deser 
envuelta en hu 
istina la bot 





Asifr el jeque no puede ser su pi 
dre, pues nunca lo tuvo y de haberlo 
nido no hubiera sido tuerto, Dicho 
cual le pica un ojo a su antagonista 

Finalmente, la bella hurí motivo del 
disputa es em: 





Asif: “Ba 
vántate hermosa abeja que liba las mi 
doradas en las encendidas bugambil 
del Líbano; eres libre como la brisi 
tutina gracias a este siervo tuyo, Asi 
lala, León del Desierto...) 

Hurí: “IKa-gúi-la!” (¡Eres mi dueñol 
señor!) 


¡Germán Valdés, Tin-Tan, en 80 años dei. 


La Familia Cursi-Lona aparece en 1939 

el semanario México al Día, al mismo tie 

po que Chivo Chava se publica en Noveda 
, y es la primera serie de Bismarck Mig 


con protagonistas humanos. La trama apó 











"PADRINOS Y VAMPIRESOS' 
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ESTO 
PS occ 
TRATA 
ae 











RT 
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RUN 


(ATRIEITON 
LARA 
Ens 








ATT 
IO 


TERECIO NET 
notas, 





ED) 








Hemos terminado_hoy y conlinuaremos mañana. 











































































































































































cos y los tarzanes son castigadores por idiosincrasia y por estrategia de supervivencia 
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la a los socorridos conflictos matrimonia- 
les consagrados por McManus, aunque 
aquí las pretensiones aristocrática de do- 
ña Leocadia no tienen sustento cconómi- 
co. La presumida pero pobretona familia 
Cursi carece de rasgos físicos autóctonos y 
no emplea localismos, pero los comparsas 
y algunos personajes incidentales son 
francamente mexicanos. El hijo de doña 
Leocadia se llama Audifaz —igual que el 
héroe de la scric que Valdemar Butze 
publica por esos mismos años— y su rostro 
prefigura, en if, la fisonomía de Poca Luz, 
futuro personaje del mismo autor. Publi- 
cada en una revista modosa como México 
al Día, La Familia Cursi-Lona es una serie 
aséptica en la que Bismarck prescinde del 
estilo populachero que es su fuerte, yaun- 
que el dibujo, suelto y moderno, evita el 
estilo art-decó de McManus y sus seguido- 
res, el resultado recuerda demasiado a 
Bringing Up Father. Aunque se publica por 
más de dos años La Familia Cursi-Lona es 
un hito poco memorable en la vida de este 
autor. 
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La vena populachera y paródica de Bi 
marck Mier encuentra su mejor expresi 

n la serie Padrinos y Vampiresos que ap 
rece en Chamaco Chico a principios de l 
años cuarenta. Los pícaros arrabalera 
Poca Luz y Huele de Noche, remiten 
coyote, los ratones y el chivo de las his 
rietas anteriores, pero en los nuevos p 
sonajes las reminiscencias disneyanas hal 
desaparecido, En cambio, conservan d 
sus antecesores el profuso empleo del cal 
y la proclividad por la csgrima verb 
reforzados aquí por rostros, actitudes, v8 
timentas y apodos definitivamente ban 
bajeros. 

El tuerto y hocicón Poca Larz y su in 
parable carnal Huele de Noche tienen al 
tecedentes en la fauna url 
cómics de los años veinte, pero el tr 
miento que les da Bismarck es radí 
mente distinto: Chema, Chupamirto yl 
semejantes eran peladitos para lecia 
clasemedieros; curiosidades del folclor 
tadino, que resultaban chistosos por 
inferioridad y barbajanería. A diferen 
de los diarios y suplementos, los pepl 
van dirigidos a un público popular 
ellos los héroes de barriada ya no pued 
ser observados desde arriba. En los mu 
moneros como Bismarck, Araiza y Var 
el punto de vista entomológico de la 
mera generación de historictistas es 
tuido por una mirada fraternal y 
creaturas son personajes y no simples 
tercotipos, Además, los protagonista 
Padrinos y Vampiresos son dinámicos, y 
forme cambian los usos y costumbres 
pulares mudan también los modi 
modas de Poca Luz y Huele de Noch 

Precariedad económica no es sinói 
de pobreza verbal e indumentaria, Si 
ner que los “humildes”, en afán de 
gruencia, deben cultivar el andrajo 
media lengua, es ingenuidad clasista. 
lo contrario, la barriada proletaria 
sus lujos: el caló arrabalero es habla h 
ponesca y clandestina, pero también 
de identidad y suntuoso derroche vé 
a precio módico. Su complemento 8 
tacuche dominguero, el traje de lue 
sustituye la grisura cotidiana de la 
de faena. Salvo en la miseria extrem 
pobre se “adorna”, se “da su taco”, 
evolución de sus hablares y vestire 
parte esencial de la cultura popular: 

Bismarck Mier es un afanoso 
de los usos arrabaleros. Sus perso 





Sem E 
¿CRES QUE HP AGAO”, 
3 TU CACETN COn Y 
Ed HARTO “ESTICACHO 


imagen del 
arzán”, ya 
fos de los cuarenta se transforman 


se con 
Igado pantalón sostenido por los 
la altura del sobaco, chaqueta 
rodillas, camisa estampada, gran 
moño y sombrero de ala ancha 
a pluma de pavorreal. Se engo- 
l pelo para construir un enbiesto 
puna cola de paro y cambia las 
$ de su anterior “calcetín” por la 
AU del “pachuco”. Al poco tiempo 
abandona el título inicial para 
os Pochos, y Bismarck le da vuelo 
Ironterizo aprendido, sin duda, en 
alifornianos, 


== 


¿Crees 
harto 





El propio Tin-Tán se apersona en Padrinos y Vampir 
“tatacha” al Poca Luz, 





para ilustrar en la 


“raun" por 
Mero ialiso ba podría ser la presentación del renovado 
pi ar Poca Luz 


Un individuo de facha estrafalar 

do al más puro esúlo de. 

mm 

ducción del pochismo en la serie cha”. un traje azul... con panta 
lk, coincide exactamente con el lones amplísimas y un saco... hasta las 

[México y el debut cinematográfi- rodillas. La na del reloj le: Il palo un 
E ti coecia poco más abajo, como a la altura del dedo 


E gordo del pie. 
bíal pachuco, cuya trayectoria Dio su nombre el “pachuco": “Me lltno 
mal tendrá más de un punto de Tin:Kán... carnal. Ando rolando en busca 
hiela con la del monero. La gace- de una chantre, < uí puede uno 


E publicita la llegada del acror trampar | 
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—LA MARCA DEL ZORRILLO 











(TL REO LEER AAPERRIEIAEODO > VARDDESPINSEO: 
[Ec Aia 2o meo Det! E 
a ia Re Fa. 70 SER mato QUE) | ECSALOPE DE UN CA 


ADRCIS LANA ARS 
AMS DADA COMTENER 
IA TONRISA. 


IAN QUE RISA? 








RP TESARIENO 
De, 


RL MERECE 
veo veRa.— 


pde aue ?0as es7en 
UUOS Y 8/50/ 



































BRCLO... 


TMAS CASCADA ZOR 
De coco) 


PTE PASARAN Dra 


2aw.:s1 081? Y 
AA 








CIRTENETADO EY) 
DETENERSE RATE 
¡QUE 7 cy ÓN 





BAND OYERON al 
















Ya definitivamente apachucados, los héroes de 
Bismarck se dedican al pastiche, El primero os a col 
de la parodiable y parodiada La Marca del Zorro y 
siguen los cuentos de Las Mil y una Noches. 


Como Tin-Tán, Cantinlas y otros com 
diantes cinematográficos, los protagonl 
tas de Los Pochos aprovechan sus ca 
terizaciones básicas para represent 
parodias de películas o de personajes 
mosos. Cuando se estrena en México” 
segunda versión de La Marca del Zo 
dirigida por Fred Niblo en 1940, 
marck Mier realiza una serie fársic 


de un pachuco que person 
Power, quien en la película encarnal 
Don Diego Vega y a su alter ego enmast 
o y jus fuera poco 
divino tuerto, desatado en su travestis 
representa también el papel de doña G 
salina. El Huele de Noche tiene que cal 
formarse con personilicar a don Carl 
con barba y terno taurino. 
La serie, titulada La Marca del Zo 
es la primera de una secucla de parodi 
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11054 


(decllas cinematográficas: en 1947 SUOTNOS CLASICOS 
ilvador dirige al comed 0 
leo del 


TEE 
MEEERIRRRA 
Poca Viaerbucauze. y 
rsión 













os, en la 
el Huele reinciden en «] 
te periodo, fársico y apa. 
lo y personal de 
s años 

los Vigil 
imaco comienza a volverse 
a la diáspora de humoristas, 
ejor época de Bismarck Mier. 
Ile Se traslada a las revistas in. 
editadas por 
desde 1952, don- 
guiones de Carmen H. Corzo 
fantiles. Los argu- 
Sastrecillo Velientr, 
0% del Diablo, etcétera, y las 


Mie. Cuts Cs, CHAMACO 1970, 11 
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VETA 





En las historietas infantiles que ilustra en los cincuentas, Bismarck 
no puede soltarse el pelo y apenas se le reconoce 


a 
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EA 








B/SMARCI M/ER/ 














LA MEJOR HISTORIETA DE. 


/ 
¿MUY PRONTO! 


Hasta donos sabemos, la promesa de este anuncio no se hizo 
realidad y el Poca Luz no pudo ponerse al día en decires, vestir 


y ballares pues su creador murió en 1962, 





















adaptaciones, lineales, apenas le dejan 
margen al dibujante para introducir algu- 
nos anacronismos y tipos populares mexi- 
canos, que le dan a las historias un leve 
tono paródico. Sin embargo, el ex colabo- 
rador de Walt Disney e introductor en 
México de francos remedos de la estética 
disneyana, como el ratón Pirión, mantiene 
su estilo gráfico de madurez desarrollado 
en Padrinos y Vampiresos, dentro de re 
que copian desaforadamente la fauna hu- 
manizada y los modelos de dibujo infantil 
impuestos por la historieta norteamerica- 


























na. Paradójicamente el “pocho” Bis 
Mier resulta el más nacionalista de 
moneros de Golorín y Mexicolor, 

A mediados de 1955 la editorial Lito 
que desde principios de la década pul 
ba en fascículos las historietas de algú 
moneros emigrados de Chumaco, 
Bolaños y Bassoco, anuncia la reaparid 
de Bismarck con una historicta prol 
zada por el divino tuerto, Sin embar 
hasta donde sabemos, Poca Luz no lg 
tener revista propia, pues el proy 
frustra y el dibujante muere en 1968) 

















a bel Quezada es introductor de un 
nuevo lenguaje pictográfico: el 
ión historictado y rollero, que reto- 
do y desarrollado por Rius origina el 
lo verano del cómic didáctico-político 
1 mexicana, Pero detrás del prestigí 
tonista —también portadista y 
de caballete— hay una brillante ca- 


jado profesionalmente en los pepi- 
5, Quezada deserta de la historieta Nlo- 
una técnica narrativa que, 
licada al comentario gráfico editorial, 
lugara un original cartón discursivo de 
fetas múltiples y secuenciadas, que lu- 
lx ensayo literario, caricatura y cómic. 
ht este hallazgo el cartón político sale 
ido, pero la historieta pierde un 
ordinario narrador cuyos personaje 
¡o Tops, la Mula Maicera y Rayo 
se dan el “quién vive” con los 1 
es de su época 
ls adelante nos ocuparemos de los 
tones de este autor y de su influencia 
la generación de caricaturistas e histo- 
stas surgida en los años sesenta, Por el 
mento, nos interesa el Quezada mone- 
los años treinta y de los cuarenta, 
Nacido en 1920 en la industriosa ciu- 
Ide Monterrey e hijo de un contratista 
obras, Abel Quezada parecía destinado 
constructor y previsible miembro de 
ieja y prestigiosa clase empresari. 
ontana. Pero aunque efectivamo 
tudia algo de ingeniería y de comercio 
ministración, y no es del todo renuente 
saventuras empresariales, su vocación 
1il y definitiva es el dibujo periodís- 


En la segunda mitad de los años treinta 
joven Quezada llega a la ciudad de 
xico y, sin más experiencia en el dibujo 
ssus trabajos escolares, se incorpora 
mo monero a los reción fundados pepi- 
con historietas como /dolo Rojo y Primo 
a primera serie estable que le 
jocemos es Máximo Tops (Chamaco Chico 
139), ambientada en el oeste norteame- 
ano de principios de siglo. El protago- 
principal, que le da nombre a la 
torieta, es un antihéroe humorístico 
trado por las circunstancias a desempe- 
1 papeles bizarros, de los que sale bien 
6 más por va ingenio que por su 
mía y, sobre todo, gracias a la ayuda 

















AAA 


Los monitos de un hombre verde 


Siendo yo niño seguía con sumo 
cuidado ti historieta Máximo Tops e 
incluso hacía copias de tus dibujos 
Quiero dejar constancia de esto para que 
o anoten los historiadores del atte. 


Cuevas 





NOVEDADES 277 


do 


Zin ue foraablo tor Cata. ero Guada 
vda uoh 1. in a masia de necios Sor 





Abel Quezada ha probado sucesivamente las mieles de la historieta, el cartón 
editorial y la pintura de caballete, pero la impronta dol primer amor marca 
toda su obra, 
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Quezada por Naranjo 








Ta Coros 








1962 
PS 





ALQuezada; en EL Mega dels Mundos. 











de sus inseparables cómpañeros el (bp 
do y malencarado ex boxeador Buteliyi 
joven vaquero rubio y chrapeado, lan 
Mula Maicera. y 
En las primeras aventuras Máxi 
pugilista, y asesorado por hutchse el 
tal temible Zambombaren episodios 
respetan la ambientación del vi 
Pero pronto los personajes mue: 
crononáúticas y la in! 
'inente por el espacio y el tiempo: Lu 
episodio, Máximo cs torero y compite 
el matador patizambo Armella, 
hace una gran faena al Loro Precandidh 
más tarde es luchador-y+se: enfrenta 
rudo Antropopiteco Sánchez; y En ul 
tiche de Dumas, Máximo y sus ml 
transforinados en los tres mosqueté 
enfrentan alas intrigas de un impri 
Richelicu que se comunica por rad 
adornirsu capa cor la súáótica mari, 
En esta serie, Quezadawva encon! 


toda clase de ambientes y Situacion 
humor, de inició paródico, explo. 
tamiento fársico delos géneros de 
historias de vaqueros, heroísmo dé 
vo, aventuras de capa y espada, Hays 
biéx, una extraña predilección *pof 
jitanjáfora ¡Berriaw!,.quesdon-Abel| 
plea indistintamente para: todos 
gritos, crujidos y explosiones. Salvo al 
nos anacronismós, no se encuentra en 
ximo Tops el localismo y.el-habla colo! 
tán caros a sus compañeros de ófici 


La serie tiene buena acogida y 








no M_ uu 


LA MAICERA! 
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PURO RO OE CEMtEDn 
AMERICANO” De OIE O 100 
IMUSdo Le eRepena A cocos 
dos, OELINLOS y BER 
lo AOSt VENENOS LA Sao 
PERRA, DE SUS AVENTURAS 
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A. Quezada, CHAMACO, cia 195 
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lUno de los primeros trabajos de Quezada. 





En la misma serle, el hombre verde pasa de la aventura risueña a la parodia deportiva, para luego botanearse del folletín, 
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ME QEMUERDE EL CINE ES UNA 
LA CONDIENCIA ME- PRUESA CLARA DE 
TERME A UN CINE LA DEGENERACIÓN 
PAGANDO POR PER. DELA MENTALIDAD 

DER EL TIEMPOS HUMANA! 








DECTMNORES Q 
QREN DIAN 

















€ LO ONE, LA OS- 
CURIDAD ATRAE A LOS 
ESAIRITUS MALIGNOS, 
AQENAS ENTRA UNO 

AL CINE Y SE SIEN- 
Te COMIBIDO! 







CON EL UNICO E 
INCONCIENTE PRO. 
POSITO DE NISLAR 
UA HENTE DE TODO 
ESFUERZO INTE- 
VECTUAL. 















pose transforma en uno de los pilares 


YA VOMEO 7 
ao. Pero al joven Abel lo RR S 
y en 1943 deja la capital AA 1IAW / 
amaulipas, para aten 
Esperanza. Al parecer 
Orompe su relación con Publicaciones 
JÍas, mas no acaba con su afición 
rel dibujo, pues en 1944 sus trabajos 
Iilenzan a aparecer de nuevo, poro aho 
nlarevista Pinocho del Coronel García 
en la ciudad de México Que. 
dl había dibujado una historieta con 
onajes del oeste, orillas del río Gua- 
Iijorcaliza dos series de ambiente urba- 
: 'arzanes y Los Mariachis. La 
ibe en la línea de “cintu- 
y “pachucos” inaugurada por Los 
de Bismarck Mier. La segunda es 
parodia del amor romántico y sus 
y “sublimes”, protagoniza. 
por el atrabancado Pifas Falflurrias y 
Don Melecio, calavera crónico y ar 
loconquistador 

























Ms Cola 


EL CINEMKIOGRA> 
FO ES UN ESTUPEFA- 
CIENTE. MOTORIZADO, 


JOSE STAN 





$1 SE CONSIDERA MLCI- 

| NE COMO ESPECTACULO 

| SOLAMENTE NO RESISTE 
EL MENOR ANAUSIS... 


Y QUE UA TIENE CO- 
HD COMPUCE EN TODOS 
LoS 'PECADOS DE POCA 
MONTA" DE LA JUNENTUO 
ACTUAL. 





HOC LOS ENAMORADOS 
Xh NO BUSCAN EL PERFU- 
ME 00 UN HUERTO EN 
FLOR PARA DARSE EL 
PRINOR BESO, SIMPLE- 
MENTE HUYEN A LA 
RESTILENTE SALA CANE-| 
WKTDGRAFICA YN USTO! 


En años de romanticismo exacerbado, 
como los cuarenta, y en el territorio privi- 
egiado de la exaltación sentimental que 
son los pepines, la sátira quezadiana a la 

cursilería es casi una afrenta. En Los Ma- 

riachis no se deja títere con cabeza: “escue- 

las del amor”, que instruyen a futuros 

conquistadores en el arte de la plática 

inspirados trovadores yucate- 

iñeta de cada episodio, 

fragmentos selectos del romancero amo- 

roso, citas del músico-pocta Agustín L 

y un concurrido “certamen para seleccio- 

nar la canción más cursi de la temporada” 

Quezada comparte las páginas de Pinocho 

con series como la fotonovela Sin Rumbo, 

en cuyos melifluos globos José G. Cruz 

indica hasta los suspiros de los muy suspi- 

rantes personajes, de modo que la parodia 

de don Abel resulta excepcionalmente 
oportuna. 

La colaboración con Gar: 
va a Quezada a las páginas del diario Esto, 
donde publica tiras conclusivas tituladas, 
primero, Cuando usted se Divierte y después 

















ara 














314 




































TOVAVIA MAS; LA QERE- 
TA MENTAL QUE MA TRN: 
DO CONSIGO EL CINCMA 
Mh SIDO LA CAUSA DEL 

ESTANCAMIENTO INTE- 

VECTUAL DE LOS PuE- 

BLOS... 


SUS como No Ex66] 
NIMO ESFUERZO oca 


NA FOMENTANDO El 
NICIO_ 0€ LA MOLGAZANE: 
RIA EN EL PENSAMIEN: 
0, ES DECIR CREANO 
VA PEREZA MENTAL DE 

“TODA ESTA SENERACION! 


POR ESO UN. 
DO VIENE UNO SOLO: 
AL CINE SIENTE QUER 
“Ta VERGUENZA GUE || 
VO VER LA GENTE 
EN LOS ¡nemeDos! 4 


Apuntes, protagonizadas por el Señor Pé. 
rez, una autocaricatura del dibujante, E 
este diario aparece también su pr 
serie de cartones titulada Murales, dispues- 
tos en formato vertical ocupando dos co- 
lumnas completas. 

Los Murales son breves comentarios crí- 
ticos de actualidad, cuyo hilo conductor es 
un texto con dos o más viñetas intercala- 
das, casi siempre con diálogos en globos, 











lerencia de las tiras, aquí la secuencia 
as viñetas no 


admite una lectura na- 

tiva, pero en contraste con el cartón 
Aiional o con el artículo ilustrado, en 
Ma a través 
J textos e 
sucesiva 

elengua- 

analíticos de viñetas 

hr s en la caricatura de 
Blónica, y en nuestro siglo muchos 
Iijantes recurren ocasionalmente a 20, 
[ROnEs semejantes. Pero Quezada no $e 
fla coquetcar con esta forma de ex. 
se compromete con cla, haciendo 
Blcartón rollero e historictado su estilo, 
guaje personal 
¡Disde 1945 los inconfundibles cartones 
E Quezada inundan las publicaciones. 
len en revistas políticas como Don. 

O, Presente, y El Apretado y también 
puños como Ovaciones y Cine Mundial 
50 el dibujante inicia una larga co- 
Oración con la Cooperativa or, 
indo cartones editoriales, primero 

ña Úllimas Noticias y después para el 
Úlino de la empresa, La vinculación 
rap de un cuarto de siglo y so ompe 
IO con motivo de la renuncia forzacja 
lector Julio Schercr y de sus más 
idos colaboradores, 











A Quezada, Los Marui, FINOCHO, ces 1944. 











grálico editorial 

10 Novedades. De su produc- 

MIfomo cartonista dan fe las amarillen. 

nas de los periódicos viejos, pel 

lén algunas recopilaciones en ibn 

de Abel Quezada (1958), 
indos imposibles (1963, eclic 

1078 edición española), El mexicana y 


Diproblemas (1976), Nosotros los hombre 
A (1985). 











Un agradecible choteo a la cursilería, 


Cuando Usted se Divierte 


ESTO, anos. 


Por Aver quezana MIN 


Doa 
TR 
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A. Quezada, Carpa Uaciz Doo 


*k ABEL QUEZADA xx 
y 


sus A 
* HISTORIAS * 


SERK QUE LOS TOROS HAN CAMBIADO DECA 

RACTER O SERK GUE NOS ESTABAN GNGAAN> 

DO... EL. CASO ES GUE ANTES, PARA SER TO! 

RO, SE NECESTABA, PRIMERO, SER"MUY MA- 

CNO; LOS TOROS BOLÍAN MATAR A LA BEAJ> 
- SABE USTED. 


PERO AHORA LAS'FIGURAS" BON BETIV FORD, 
JUANITA APARICIO Y LA EXOTICA "SATIRA!, QUIEN) 
YA DEBUTÓ En LOS RUEDOS CON GRAN ÉXITO 
ÁSERA QUE LOS TOROS VA NO CUERNAN?,.. 


SATIRA DECLARÓ QUE, EN) REALIDAD, DONDE, CO- 
RRÍA VERDADERO PELIGRO ERA EN EL TEATRO. 
"ULLOUlAS Som TERRBIZS) PERO, CEN LIS TOROS? 
ATO QE MÑOS (o pe miña) 





Más que simples comentarios de ocasión, los 
Cartones de Quezada dan fe de una peculiar 
manera de contemplar el mundo. 

















El Diablo Dijo no... Por ABEL QUEZADA 


EN CHIHUAHUA, SETACABA DE DAR UN CASO ÚNICO EN LA 
POLÍTICA NACIONAL + LA CAMARA DE DIPUTADOS DE ALA 
QUE, COMO LA DE AQUÍ, SÓLO TIENE LA OBLIGACIÓN 
DE LEVANTAR LA MANO, APROBAR PROYECTOS DE LEV 
Y DECIR SI, SI, TUVO LA AUDACIA DE DECIR NO, NO. 





¡AGUI, LOS DIPUTAOS 
TENEMOS ESPÍRITU 
CiviCO, NOR! 









SE NEGARON A APROBAR 
LOS PROYECTOS DE LEN 
QUE ENVIÓ A LA CÁMARA 
El GOBERNADOR, JESUS 
LOZOYA. ¡ASOMBROSO! 


EL GOBERNADOR SE QUEJÓ DE QUE NI SIQUIERA HABÍAN LEIDO: 
SUS PROYECTOS DÉ LEV, PERO LOS DIPUTADOS, CON MUCHO 
TINO, CONTESTARONEEACASO LEEMOS LOS QUE APROBAMOS? 


EN CAMBIO, LEAMOS ESTA 
CARTA DEL EX-GOBERNADOR 
SOTO MAYNEZ, ENLAQUE PIDE 
QUE LB “AMPLIEMOS SU LICENCIA”, 


ESE SI QUE 
ERA BUEN CUATE, 
PARA QUE VEAS. 


SE DIRA QUE A LOZOVA SÓLO LE QUEDAN UNOS DIAS POR SAR: 
Y QUE VA EN CHIHUAHUA NO MANDAN NI ÉL NI SOTO MAYNEZ,, 
SINO EL OTRO, Y QUE A ESO OBEDECIÓ El BELLO GESTO DE 

1OS DIPUTADOS, PERO NO EMPAÑEMOS SUS MÉRITOS: HICIERON 
USO DE SUS DERECHOS OE LEGISLADORES Y ESO, AQUÍ ES INSÓLITO, 

















Bruc 
SETA 


uc 
es accio. SE 


Reca DUEÑOS 





TIEMPO QUE ESTUVO EN MÉXICO EL GRAN 
mr NS Sl GLACIAL OVERLOOK, ME HACIA ORSER- 


Y ENTONCES, EL SARGENTO 
POPOLNAS AE DIJO ALCABO DE 
UASD: MOLES ELSESTADADOR 
ESTA OETOMIO- ¿LE DAMOS 
CUCHARRÓN O DEJAMOS, GE 
LO SUELTE NL 





poNGUSTA y 
MEAICANO. 
ENACOÓN 








RAZÓN Y TRATÉ DE IMITAR A LOS NOVELISTAS 


[PEALIZANDO A NUESTRA POLCÍA - PERO... ¿CÓMO? 
INGLESA ES TEMIDA Y RESOETAJA EN TODO EL MUDO? 


¿CON PIPA?.. NO. 
EN NADA MEJORA... 


Y ¿POMIENDOLE 
NIEBLA? 


MI FRACASO. LA POLICÍA DE MÉXICO TEMDAN QUE 
ASE COMO ESTA — Y NÓ ESTA MUY MAL, QUE DIGAMOS... 
E NO SEA RESPETADA PERO, ESO SI... MUY TEMIDA! 





NARCO. 


cds ca Canencia 








Tas AQMIRADORES DEL CHARRO MEXICANO ES- 
JAN PREOCUPADOS POR EL FUTURO DE LA 


CAARRERÍA, YA GUE, EL CINE, HA PUESTO AL 
CHARRO Á LA 


ALTURA DEL MARIACHI. 














ana 


A 


(Sl. MATIAS ES CHARRO, 
AUTÉNTICO, PERO TibnE (e 
UNA HISTORIA DESGA- 
ROADORA... TE LA 
CONTARE. 










MATÍAS NACIÓ ENTRE 
CABALLOS. Su PADRE 
CHARRO, SU MADRE, 
CHARRA Y hauchos 
OTROS CHARROS ENTRE 
SUS AMISTADES. - DESDE 
Niño LE Gusto EL 
CIME(NO OBSTANTE 
SER TAN MACHO 
COMO POCOS). 





MA CARRERA, 
CINEMATOGRÁFICA 
SERK UN EXITO. 





MORA, ONE TE TIRE Y 

TE DATES EL CABALLO, 
PUES AAA AE PUEDE 
ARQUINAR, 


VERO VA CN PLAN 06 
ARTISTA DE CINE, LO 
UNICO Gut HA Locaajo 
HASI0O “POBLAR” AL 
AUCHACUO, GUE LA 
WACE DE CHARRO 
AUNQUE NO SABE 
MONTAR, QUES EL'MU- 
CHACHO ES MARISCAL 
ELEVADO AL ESTRE 
LAO. 





Quizá por su formación monera, Quezada introduce 
en sus cartones personajes reiterados. Algunos son 
memorables, 


e A» 17 

he E - 
de e e Te auch 
o A A A a 


























Los apoyadores || 


EN EL MEXICARÍSIMO ARTE DE APOYAR LO QUE DICEN 
LOS POLÍTICOS IMPORTANTES, LO QUE CUENTA ES, 
SEGÓN DON GASTÓN BILLETES, LA NELOCIOAD. 


EL ADMIRABLE 

SEÑOR BILLETES 
AÚN RECUERDA 
LOS PRINCIPIOS DE 

SU CARRERA COMO 
APOYADOR, CUANDO! 
I8A MUY DE MARANA: 
ALA CASA DEL APOVADO:) 


AHÍ ESPERABA A QUE EL SEÑOR SALIERA, DESPUES 
DE DESAYUNAR, RUMBO A BU OFICINA.- ENTONCES 
DON GASTÓN LE BRINIDABA SU APOYO INCONDICIONAL. 


EN AQUELLOS TIEMPOS 
LOS ÚNICOS QUE 
APOVABAN (LEVANTADO 
EL 0500) ERÁN LOS 
DIPUTADOS.-D0) GASTÓN 
FUE EL PRIMER 

PRIVADO CONÍGUATIVA 
QUE INTUVO HACER LO MISMO, 
POR ESO PROSPERO al 


Y AHORA, SIGUIENDO EL SABIO EEUO( DEL Fadesa, 
pp INICIATIVA PRIVADA APOYA DESENFRENADAMENTE:. 



































Los apoyadores |/!l 


ANTES- HA DICHO EL PRECLARO DON GASTÓN BILLETES- 
LOS ÚNICOS (UE HACÍAN CARRERA COMO APOYADORES 
ERAN LOS POLÍTICOS.- LA POLÍTICA CONSISTÍA EX UA 
CADENA DE APOVOS 0E ABAJO A ARRIBA. q 
CA 

e SABOR 
HACÍA El CORONEL+ 
EL COROMEL APOYABA 
AL GENERAL, El 
GENERAL AL MINISTRO 
Y El MINISTRO, Y TODOS, 
AL MERO MERO, 


ES DECIR, LOS ÚNICOS QUE VIVÍAN DEL ARONO Ef 
ELLOS, LOS POLÍNCOS.-CULIDO DON GASTÓN DESCUBRÍ 
EL ARTE DE APONAR DESDE EL SECTOR PRIVADO, UN 
MUNOO NUEVO Y MARAVILLOSO SE RENELO. 


osas, JUAN LE Toco” 
USOS: AL PECAR M2 
kl 


Y SE RIFARON 
SiTRE SÍ LAS 
SECRETARÍAS: 
HACIENDA PARA SER 
AROVADA POR LA 
CONCAMÍN, LA Sic 
POR la CA ACUTE 
Y ASÍ, 





Y HAN TENIDO TAN BUEN ÉXITO QUE VA LOS POLÍN 
No SABEN NI QUE APOVAR.. 











antiguos personajes y 
original. 





dejado la heroica profes 
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Alejado del cómic por casi diez años, 
Quezada retoma cl género en 1954 lan- 
zando nuevos episodios de uno d 
realizando una 
6l reanimado es la Mula M 
ra, que regresa con una historicta pr 
de formato pequeño, a color y con treinta 
y seis páginas, impresa por Editorial Jaca- 
randa. El protagonista aún es gúero, pe- 
coso e ingenuo, pero ya no comparte la 
serie con Máximo Tops y Butch; la 
de México sustituye al viejo oeste como 
escenario de las aventuras y la Mula ha 
de vaquero 
por el modesto oficio de sastre. Persiste, 




















por sobre todo, la fijación de Quezada 
la jitanjáfora ¡Berria 
us Trasvasada al México contemporál 
la serie abandoha las parodias de su 
mera época para incursionar en la él 
de costumbres. Recupera, sin emb 
personajes caros a Quezada desde el 
po de los pepines, como el zotaco Cos 
llas, promotor de box que había aparé 
en 1939, y Darling, aristocrático con 
tador que recuerda a Don Melecio, 
gonista de Los Mariachis. Hay tan 
Personajes nuevos como Che Papusa, 
dor y oportunista, y la bella y est 
Pamela Pit, amor imposible de la Mul 







iudad 





¡SE DISTINGUE APENAS LA SILUETA, 
PERRO DE COLOR CAMIÓN, VAGO 08 
[SUE NA POR EL AMARGO 
-ALEGRE RABO DE ALGÓN PERRO AMIGO. 


JANE EL BARRIO YA M0 ES LA Mit 
pul Acsgeict 


PARA LOS PERROS. ANTES. 
ER LA MAA 


y Do 
18 AL ARRABAL. 


IE PUETO TUE PERDIENDO SOLOVINO ATODOS 83 AuIGOS: 
JUE EL TUERCAS! LUEGO EL “PINTO? Y ASÍ. Peño 
IS UAANSTORIA TRISTE. Y SE LA. QUIERO Gomas, 


Inorado de una joven de sociedad 
pobre lo desprecia”, el aprendiz 
arrastra la cobija hasta lo indeci. 
otros desfiguros escucha las can. 

ide Fernando Fer nández, lee a Pita 

¡1 Rosario Sansores y se emociona 
Moqueo con radionovelas como 


¡quesa! ¡Dnquesa 
ime, Jaime querido... Te escucho, 
Enemos que fugarnos esta noche, Du 
£sa.. Nada puede calmar la pasión que 
te domina, 
0 también te adoro, Jaime, aunque 
tan sólo el chofer. 


ie Quezada retoma los temas de 
hones y arremete contra los excesos 





BANQUETA que 
DNIOS ELVIAÑACTO, 
ESTABA UN PERRO, 
gon alos 05 


EL EKAMoRADO 
CAN ORuO ASALTOS. 
Y purmicoses A 
AITAD DEL CANO, 
PERO ANÍGuEDO, 
JUNTO AL NAMBRADO,, 
CON UA SUSTO Y UNA 
ANSIEDAD POR El. 
AMOR PERDIDO. 


BORA BOLONINO Y LOS SUNOS NO BABEN CÓMO RESCATAR A. SU 


PALO PARA ANACO. peo ho PUBSEN 
LLAMAR ALA POLICÍA, PUES LOS POLICÍAS MO BABES LADRAR: 





cda en El Mar dede Md 





















LLANTO EN LAS SOMBRAS 


SI USTEO ACOSTUMBRA LLORAR EN El CINE» ALGO, 
ENORK QUE APREIDER DE LA CONIACUEDORA HISTORIA. 
DE MAMK EDUVIGES, LA MUJER QUE MÁS LÁGRIMAS HA 
VERTIDO POR LA CINTA DE PLATA. 


LLORO CON MARY PICKFORO, CON LON CHANEY, CON BETTE DAVIS, 
Y SIGUI LLORANDO CON LIBERTAD LAMARQUE Y CARLOS GARDEL. 
DEMMAMENTE LLORABA HASTA Es) LAS PELÍCULAS DELOESTE Y FUE 
BAOAICES CUANDO NOTAMOS EA) ELLA UN CURIOSO FEMÓMENO.= 








SE FUE HACIENDO. 
PEQUENA, PEQUENA, 
MISTA NO LENNSTAR UN 
PALMO DEL BUELO... 


PERO MAX EDUYIGES NO $E PREOCUPÓ POR ESTD, SINO AL. 
CONTRARIO: PODÍA EATRAR A LOS CINES DE LA VECINDAD POR 
LA MITAD DEL PRECIO, Y NUNCA TUVO DIFICULTADES PARA, 
ENCONTRAR UN LUGAR DEBIDO A SU CÓMODO TAMAÑO 11. 























PASÓ ELTIEMPO Y MAMÁ EDUVISES SISUIO CONCURRI 
ALAS EMLAS CINEMATOSEAFICAS QUE EXHIBÍA PELÍCULAS 
DE MUCHO LLANTO Y, POCA ACCIÓN».. A MEDIDA QUE LLORIS 
SE HACÍA MÁS Y MÁS PEQUEÑA. 


PERO El SUFRIMENTO 
ERA SU ÚNIO PLACER: 
WEGO LLORABA HASTA y 
ENILOS "NÚMEROS CORTOS! 


Y SIGUIÓ ACENTUÁNDOSE SU PEQUENEZ; INTERVINIERON 
MÉDICOS Y OPINARON QUE MAX ERA VÍÉTIMA DE LA ACELERA 

DESHIDRATACIÓN POR DERRAMAR TANTAS LÉGRIMAS,= ELLA NO 
HIZO CASO Y SE FUE AL CINE 00» 


FINALMENTE LAS 
EMPRESAS KIO LE 
COBRARON NADA, 
POR ENTRAR Y SE 

PUEO TAN FELIZ QUE 
MURIÓ 0E GOZO... 














LA ENTERRAMOS EN UNA CAJA DE CERILLOS; SE NEÍA, 
HERMOSA!- AHORA RECUERDO Gus ANTE SU GALERÍA E ARTÍ 
DE.CINE,NOS DUO SUS ÚLTIMAS PALABRAS: "NO LLOREN PO 
MÍ, YA ME LORE YO SOLA». 











A.B.C. EN LATINOAMÉRICA 








SÍNTESIS PELA POLÍNCA 
MILTARISTA 
EN LATINOAMÉRICA. 





EL PASA" EL GENERALÍSIMO. 
ES UN (ACTADOR. 


ELCORONEL”C” SE REBELA: 
EL PUEBLO LO APOYA. 




















EL DICTADOR*B" HE 
CON TODO EL DINERO. 


EL CORONEL *0" PROMETE 


108 E.U.A.1O RECONOCEN 





El aterrador pesimismo del hombre verde, 
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EL DICTADOR *C* HuyG 
(COM TODO EL DI 












AS Ge 
INZO NOS: PLGEaERALÍSIMO | ELCORONEL'D"SE REBELA; Eu PUEBLO ESTA ARRUINADO; 
ES ON Doce EL PUEBLO LO APOYA» 


LOS EUA, RECON 
CONOCEN AL 


HAY QUE EMPEZAR OTRA VEZ. ELO 





RAYO VELOZ A 
Pda PRESENTA: 





cos, la cursilería, las poses de la 
jen” y el machismo de cantin 
narios del oeste norteame; 
paródico del viejo Máximo 
Plransfieren a y a historieta 
li Rayo Veloz, publicada en 1954 en 
de tiras en cl d rad 







Ir indios y mestizos, cl western 
Fer un género cuando menos in- 
D, pues por lo general los mex; 

los malos de la película o de la 

lla, Esto no ha impedido su exitosa 
rmente gra- 

eja formada 

y su socio menor el 

no —que es a los prictos lo que 
Mandrake y Lotario deben sera 
Morenos— inspira a Quezada su 
esco. Rayo Veloz no usa máscara 
way!” —si acaso 








QUE FALTA 05 
ACTO PARA 
TRATAR A LAS 








léxico se reduc 
ción “ijoukÍ”. El villano se l 


Po y Po y la novia obviamente 
gil y enrulada Perla 






iz ganchuda y prominente, el 
guías retorcidas, el traje negro, 









iWimagen y actitudes remiten a los 
$ de seriales cinematográficos, y 
final rufián prototípico de He done 













En los años cincuenta revisita a su primer amor, 
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Y pues Comrenco 
RORRyS ASADA. AS CANCIONES d 
ES eno MANTICAS DE FER 

EN NE E NANI -RNANDEZ- 
ALA PALIDA LUNA. [E a 7 














TEE NERSOS DE PITA AMOR, 
ES DECIR, QUE SU PESES- 


YN 
( EAN 
NN 





¡QUE BÁRBAROS! ¡ CUÑATA. 
O OS > 


HILO 















VEL COLMO DE LA “TENEMOS QUE FIN 

DICHA! OYE COMEDIAS GARMOS ESTA NOR 

| RADIOFÓNICAS... | DUQUES NAO Al 

a Y | DE CALMAR 1 0 

P  OUQUESAL ¡DUQUESA! AR NE 
=QIME, JAME GUERE- 





JAIME, AUNQUE SÉN 
TAN SOLO EL CAOFÉR 


1930 por el dibujante 
Lee —inspirada en la act 
del serial Los Peligros de Paulina— e8 
tén de su anciano padre, y sulte es 
1e el acoso del desalmad; 

quien los tiene a su 
imprescindible hipote 

Como es habitual en las historictas 
xicanas de humor distanci 
rie aparecen comenta 
letreros aclaratorios de hilarante ob 
dad, y en alguna ocasión Quezada $8 
buja ante el restirador confesando a 











potencia para librar al personaje dell 
lladero en que lo ha metido. 

En paralelo con la historieta, Que 
realiza para la incipiente televisión 
cana una seric titulada también Rajol 
que transmite el canal 4. 


A. Quezada, Rao Vals, REVISTA DE REVISTAS, 





es el úl 
eric; pero 





hirsuta cabellera 





En su nuevo cont 


selinado galán y 
cuyas virtudes pr 


a mer 
últimas historier 
lante su labor se 





ochenta numero: 
vista The New Yo 






























de gusto nai, 
po completo des; 
periodismo en 18 
Modalidad ex 


najes memorable. 








interrupción de 4 
cumplida menos 
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menzado a mostra 
crítica, una merito, 


cartones de Quezada han ap 


De todlos los protagonistas de Fayo Veloz, 


nico que sobrevive al fia 
sólo para pagar cara su 


Fuindad haciendo el papelazo en las hi: 
forietas que publicitan a la brillandaa 
Elostora. En estos amuncios el villano de 


€s humillado por el im- 


able peinado de Horacio, Felizmente, 


'exto, Pompeyo se gana la 


simpatía del lector, en demérito del envas 


de la pringosa sustancia 
regona 


La Mula Maicera y Rayo Veloz, aparecidas 
lados de los años cincuenta, son lis 


las de Quezada. En ade- 
centrará en los cartones; 





algunos libros ilustrados: Imágenes de Japón 
(1972) y 4800 kilómetros a línea (1979); 
eventuales trabajos publi 


tarios, y en los 
sas portadas para la res 
mer. Desde 1984 ha co. 
con un gran éxito de 
a obra de caballete 
la que se dedica de tiem. 











pués de su despedida del 


089. 

céntrica del cómic, los 
do perso- 
s como el Charro Matías, 





de espectacular sombrero-marquesina, y 
Don Gastón Billetes, cuya sort 
emblema de la nueva burguesta mexican 
Poro aun así es lamentable la pr 


nasal es 








atura 
una obra monera no por 
promisoria, 





E 31 de marzo de 1991, entregado ya eltexto 
de este libro, murió Abel Quezada 


urante medio siglo de vida profe- 

sional Rafacl Araiza ha sido el 
moncro mexicano más desorbitado y ex- 
cosivo. En este lapso el Che pasa del me- 
lodrama y la aventura escapista, a la 
farsa surreal: de la vecindad rasposa pe- 
ro entrañable de los años treinta, a la 
perversa y degenerada modernidad que 
se inicia en los sesenta; de héroes red 
midos del arrabal por la gloria deport 
va, a freahs desubicados y esquizoides; de 
caricaturas expresionistas al modo de 
Chester Gould, a una metáfora visual di 
salorada y escatológica que se anticipa al 
comic underground; de la moralina popu- 
lista a la franca amoralidad. 

Entre todos sus personajes —que son 
legión— no faltan héroes positivos como 
Kanguro Carey y Marcial Venegas, py 
los más memorables son malvados al estilo 
de Bruja Rogers o Carnation Kid y, sobre 
todo, fenómenos; seres perversos como el 
Ingenuo Ricardín, verdadero monumen- 
to a la inmadurez como ideal de la condi- 
ción human 

La de Araiza no es obra reflexiva, cons- 
ciente de sus implicaciones, Es, más bien, 
testimonio de un modo personal de no 
entender las cosas; crónica de una desubi- 
cación. Releer sus series más importantes 
es reconstruir un curso que va del melo- 
dlrama optimista a la sátira paranoica de 
una realidad amenazante; que empieza 
proponiendo la redención por la gloria 
deportiva (o cualquier otra) y termina 
anunciando que en verdad, no hay salva- 
ción sino puro “degenere”, Es también 
una experiencia gozable pues el Che Arai- 
za es monero poderoso, dotado de una 
excepcional capacidad para plasmar sus 
fobias y bajas pasiones 

Como casi todos los moncros de su tiem- 
po, Araiza encuentra la vocación leyendo 
historietas y empieza a dibujar desde pe- 
queño. En Chetumal, donde nace en 1917, 
devora cómics de los diarios noricameri- 
canos que llegan a Quintana Roo a través 
de Belice, y colecciona las series naciona- 
los de Acosta, Vilghmann, Audiflred y Ne- 
ve que publica £l Universal. Ya en la capital 
gana sus primeros pesos en los concursos 
de dibujo organizados por las revistas pre- 
cursoras Adelaido y Macaco. En esta última 
los premios noson dinero en efectivo, sino 
chocolates y libros de cuentos, pero el 
director del semanario, Alfonso Macedo, 
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Hacia una estética del tolondrón 


Pudo entonces la mierda tronsforma 
sn símbolo, 





Alfredo LópezA 


Puna ESeErora 


LETAD 


Monero de la desmesura, Rafael Aralza hace del exceso gráfico, el mal gusto 
argumental y la Ignominia ideológica, una rigurosa disciplina creativa 


le propone al asiduo concursame trab 
jar de planta por un sueldo de dos pesos 
diarios. 

talado en la azotea del taller de ro- 
tograbado de Isabel la Católica y Cinco de 
Mayo, donde se imprime Macaco, el joven 
de 17 años produce sus primeras series: 
Primo Ternera y Botija, y de fines de 1934 a 
principios de 1935, llena con sus monitos 
casi todas las páginas de la revista por 
módicos doce pesos a la semana. 

Cuando Sayrols lanza Paguín, cl dibu- 
jante se incorpora a la nueva publicación, 
para la que en 1935 realiza los primeros 
episodios de la seric deportiva A Batacazo 
Limpio. Dos años después se traslada al 
amante Chamaco donde permanece por 
más de una década, hasta cl fatídico 1948 
en que el cotidiano de Publicaciones He- 
rrerías deviene melifluo y los humoristas 
emigran. 




















TERR el tono paródico y el rostro de 











personajes, como llos apopeyados Bruja 
Deo d Rogers y Bananas; del Dick Tracy, de Ches- 
ter Gould (1931), recibe el gusto por crear 


villanos que en la deformidad fisica llevan 
el estigma moral. 

Para Bill Kanguro Carey, protagonista 
de-A Batacazo Limpio, la gloria deportiva es 
el único sentido posible de la existencia, 
En esta serie la vida es una cterna batalla 
de técnicos contra rudos; un interminable 
conflicto maniqueo que culmina en el en. 
cordado, cuando el puño alzado del ven 
cedor rubrica el triunfo del bien sobre e] 


mal. Pero a diferencia de los de otras 
TO'0€ EPA CON LA misvio 

















A] a 









pS Vi 


















Pod es an UA CoreAla Dota ec] 
iniciada en Paquin 2. 


ICE 
la en Ghamac 


e a Tasa cu e 50m) 

Blles La Bruja Rogers y El Dngenuo Ri. DP Y) 

hoy la saga taurin rubal, | ' ¿ 
hi s Araiza forja su j > 









EN 

MO) SUS protagonistas —que transitan 3 027 
lánaco alas publicaciones de José G. . 

viven hasta (ines de los años cin pe 7 
lA Batacazo Limpio rcapa 
Els propios desde 1952 y Currito do 

lasigue en 1955. Tam, 'n en este 
INÉO en 1954— Araiza comien: 
¡Ear Papito £rito cn las últimas pág 

vista La Pandilla del 
11953 realiza para la 
lees mi 'apá, 
ático del pugilismo y amamantado 
Cómic norteamericano, Ara 
ll primera historieta con héroes del 
dado que se desempeñan en am 
Janqui. De la serie Joe Palooka, de 
Fisher (1928), recoge la idea de un 
Bonista boxcador; de Elzie Crisler 
su Thimble Theater (1919), adopta 


















mismo editor, 
vista Figuras la. 












za hilva- 










































PROXIMO ERISODIO : 
¿COMPLETITO y DE 
EMOCIONES 4 fasTo! 


o EL ASTUTO, FRÍO Y 
ESLEUL 
%, 


REY OE LA ESTACA - 
INDIA / ¿¡DOLOROSÍS 


OENTRO DEN A 
Y QUÉ MEDOS 
£%S00/0 ll 












¡ROIMO A E 
o, E 


RO marron Ho 
SRE MITAD mie 
| Ra cuyo pal 


El gusto del monero por la deformidad como espectáculo 1a a la perfección con la creativa exaltación de la fea 
que hacen gala los rudos del ring, y pronto la serie comienza a oler también a lucha libre, 
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beerótsosrrovenidos y poleo: 

Ilcómtic mexicano arrastran infas 
Ne Minpisado melodramático, 

Os Jóvenes harriobajeros de nues- 

rbialmente el 

loaescipatoria posible de la 

desempleo, y para mantener 

0 Wnecesitán verificar una y otra 

05 riunfidoresson hijos del 







tonces, más 

Y aunque el 

llama, Bill Petrólle —supone- 

lgenajeal welternorteame- 

[y Petrolle,=apodado Fargo 

hueve en escenarios agrin- 

Util leconstruye una biogralía a 
lle los lectoras mexicanos: 

¡elrolle obrero melómano al 


wide modesto per 
tadestripala costosa 
violín por los más 
guantes de box. 

profesión resulta demasiado, 
sensible Billy: y después de 
la dramática muerte en el ring 
Tajador, decideretirarse:Se lo 


















osea sus eserúpulos el joven gana 

/8l box y ayuda económicamente 
ha? que lo.cree concertista..Si 
¡Jano viste de percal. 











PERSONAJES 
QUE LOHAN DE- 
LEITADO Y SEGUI- 
RAN DIVIRTIENDO: 
¡Es 


Er LA MAGNIFI- 


CA, SERIE DE 
EPISODIOS 
COMPLETOS 

QUE LE OFRECE 





Un mal día el upercurdó Bill manda Q 


laslona a Babe Face Dude yocl estilista 


muere de un derrame: cerebral. Carey 
entra en erisi: 
amaldicas (ueron creadas. para el ario 





¡Estos puños! Estas manos 

y 

irtué su destino... Alora $0n las de uy 

un criminal!" Papá Petrolle 

por el periódico de la verdadera 
¡ón desu hijo y fallece de fulmina 

¡pe cardiaco, Moralmente d 


















do Bill quiere regresar al violín, pero log 
dedos ya no le responden:Su destiuo.es el 
encordado. Ha nacido Kanguro/Carey. 





También los personajes incidentales dé 
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“La Maravila Enmascarada", uno de los primeros. 
cultores del anonimato con máscara tejida a mano. 





“TODO, 354 121940, 


Un “Ángel” de 130 kilos, 
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L 
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El dandy etlope Jack Clayburn 


la serie tienen derecho a truculentasbi 
grafías en flash-back. Tras la máscara d 
invencible Punch Paralizador, se oculá 
triste historia del acabado y decad 
Babe Zopapo —"El loco de los gim 
sios”— que tiene que “doparse” para 
nar peleas y poder alimentar a sus nu8 
hijos; Nello Spalla —Carnation Kid= 
del hampa y dueño de una fábrica dí 
leche que envenena a los niños, empl 
su carrera de pandillero en el barriomá 
de Bill Carey, y su hostilidad con el 
tagonista se remonta a la época en qu 











TODO, 256, 49/1988, 
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TODO, 256, 49/1958, 











VEA 305. 1/0. 








cionales; : Charro Aguayo, pesadilla de los rudos. 
delos técnicos. 








iiado adolescente aún no era 
del Clavel”, y su mayor trapacería 
len cortarle las trenzas a la sufrida 
Mana de Kanguro; la poderosa testa 
fda de Calabazón Meridiano escon- 
rutote y cabezu- 

las lágrimas por sus 
lscompañeritos de clase, Y así porel 







Rafel Araiza se le da el melodrama, 
fl fuerte son las aventuras fársicas y 
iladas en las que Kanguro, su no. 
ondie y el mánager Bananas, se 
Ia batacazo limpio con feroces 
gos. Su más estable antagonista es la 
Bruja Rogers, representante de bo. 
y enamorada de Kanguro, cu 
idad proviene del fntimo drama de 
¡nacido mujer pero sin los atríbutos 
Correspondientes. Para Araiza no 
feminidad sin lonja; si quieren en 
d serlo las mujeres deben exhibir 
encias telúricas, Y para su propi 
dia, la parte más ancha de Bruja 
ftson los hombros. Ein estas condi 
ESno le queda más que fumar puro, 
taje sastre con corbata y dedicarse 4 
mbruna profesión de representar pue 
li Pero en el fondo de su enjuto 

























Gorila Macías, al "hombre montaña" 
mexicano, 





OLMO, IDE 


Fra, A RATAS 
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[ASÍ ESTOMOS MEJOR / QUE NO VUELVA A MANCILLARSE, ESTE 
AMBIENTE INFONTIL Y BLANCO, CON MORBOSAS ¡DESS Y COS 
TUMBRES, DE GENTE ADULTA ---/QUE PROSISA LA FESTA / 
/TRO,LA/LO //TRO/LO/La / 




































SS 











Bananas: de manager a pilmama. 
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Bes perverso por razones psiquiátricas; en cambio, en esta secuencia se sugiero que el masoquismo de sus víeimas 


ontustancial a la forninidac 





brpo hay una turgente fémina que pug- 
porsalir; la Rogers quiere con Kanguro 
uesólo podrá conseguirlo median- 
potingues liberadores de sus turgen 
Mocultas. En vano se afana por ponerse 
la por más filtros que toma, la Bruja 

juse queda. Y como para Araiza cor 
Brión es destino, la Rogers será, para 
la: un villano 



























Blensión de ser mujer sin tener con qu 


sonaje incidental —cl rubio adonis 







y las preficre cas, flacas y esmi- 
idas y en el colmo del vici 
ll buenos ojos a las “prictas” 
has nopaleras”. 
ruindad no s na sólo en la 
Ongruencia sexual, también hay mal- 























vados que lo son por feos, deformes o 
bolcheviques. Loncho es un chicloso hom- 
bre charamusca, Languarato Tracery, un 
gigante forzudo, el Boca Loca luce bemba 
1, Alej Ustinov 
s un enviado de 1 

A oncros de Stalin, Boris 
Yancovich y el Villanazo Moscovita cono- 
cido como Él Sanguinario, En otros casos 
los nombres lo dicen todo: Nacho el Ven- 
tudo, Sin Rostro, Chocolatico Salvaje, 
Fonio el Letal, Lindo Galindo, La Bruja 
Comebole, etcétera. 

Los apclativos insólitos y figuras es 
trambóticas que adornan a los villanos de 
A Batacazo Limpio, no sólo ponen de mani- 
liesto las inclinaciones muy personales de 
Araiza y la influencia de Chester Gould; 
responden también a la necesidad de 
inantener la ficción a la altura delos gu 
wavagantes luchadores de carne y hueso 
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Fa oecm VERDAD, ME SUBYUGOS /. 
SHO Y EN REALIDAD, ME ATERROS 
BARRERA OS San yacIiÓN CONTEO, ESÉ ORDINARIOTE - 


| (uos meconisnas /) qq qu o € e 








Araiza se sirvo del niñato masivo para catalizar y oxhibir toda clase de “perversiones” 


dela época, como el inmenso Tonina Jack- 
son, el feroz Perro Salvaje de las Pampas 
—que combate descalzo y a veces pierde 
porque le muerden los pies—, el perfuma- 
do y exquisito Gardenia Nelson con su 
incsperable valet Firpo; los cufónicos Bo- 
bby Bonales, Gori Guerrero y Sugi Sito; 
para no hablar de Eskimo Blancarte, Pu 
ma Balderrama, Cavernario Galindo, Mé- 
dico Asesino, o damas del encordado como 
la delicada luchadora Mildred Burker “fi- 
gurita de biscuit”. La simbiosis entre hé- 
roces del ring y protagonistas de historicta 
se desarrollará ampliamente en los años 
cincuenta, cuando boxeadores y luchado- 
res de éxito prolonguen sus triunfos de- 
portivos en aventuras de papel, pero ya en 
historietas como A Batacazo Limpio es cvi- 
dente la retroalimentación entre estos dos 
territorios del esparcimiento popular, 

En esta primera serie estable de Araiza, 
donde coexisten la aventura de acción con 
trasfondo melodramático y la farsa dislo- 
cada y excesiva, la truculencia es obsesión 
permanente, aunque a veces se aborde con 

























PELO TE EXCEDES COMO Má 
./ MUCHACHAS 












FOÓRMENME UNA] 
¿OY 


ATA A BATACIZO 





, Incluyendo algunas de sus propias foblas 


tratamiento naturalista y 
humorística. En su madurez —y sob 
todo en los episodios dedicados al Ingen 


mógenos, para centra 
caricaturesca de lo real, De esta etapa 
este personaje nos ocuparemos más ade 
lante, pero antes debemos abordar ol 
serie realista y de acción: Currio de Arral 
a saga de Marcial Venegas es un 
lodrama taurino y populachero con mu 
cho color local. Cómo en la serie anterion 
el deporte es el eje, pero mientras qued 
arte de aporrearse conforme al reglament 
1o del marqués de Queensberry nos lleg 
de los países anglosajones y se presta pal 
nombres en inglés y ambientaciones agril 
gadas, la tauromaquia —de tradición ib 
ca y aclimatada de antiguo entre nosotro 
demanda personajes y puestas en esca 
localistas, 





















ta y nacido en una vecindad de perá 
villo— está dotado por Araiza de un 









que no su bo- 
ric, documentada y entra- 
b, 04 el más logrado melodrama del 
BNO hay aquí caricatura sino afán 
ifalista, La truculencia y los excesos, 
o de Araiza, se abordan sin humor: 
diamas de la vida que no pretenden 
ara la risa sino al llanto. La comj- 
alexiste, es involuntar 









Ya la barriada donde corretearon 
pes descalzos de niño pobretón”. 
Oahora en un patio de vecindad de 
Ho de Peralvillo; las comadres chis- 
entre tendederos, la chamacada ju 
ro diecistis”. Un 
illo llevado en hombros por una bu- 

multitud atrae a los vecinos. El 
De del día un astroso novillero de 

es la viva imagen de la gloria 
fra, y en su figura exultante uno de 

vislumbra al destino. El ilumina 
Marcial Venegas, el hijo de doña 
ina la tamalera 
adelante la vida de Marcial tendrá 
Fopósito: vestir el traje de luces; triun- 
. El niño se cuela en las 
IS y acosa a los matadores; sus más 
lados bienes son un montón de per 
taurinos y un viejo capote, Un d 
Jéntra sus tesoros; revuelve ti ches, 

eljergón, desespera. Con la invo: 
crueldad de la penuria extroma, 
tele informa que del luido capote 
zo un pantalón y que el periódico 



























La versión de los her 
A Batacazo Limplo, ps 


manos Morán, por un tiempo colaboradores de 
0co tiene que ver con el Ricardín de Araiza. 























































Alas mujeres frondosas, s no telas suonas to zurran, y a Papito Fito siempre lo toca la de perder 





co de primera Tiburcio Benavides, que ha — reciben su recompensa y de los purogl 
prometido sacarla de tamalera y levársela — mo Marcial, es el reino de los ruedosa 
avivira la colonia Moctezuma. Sobre todo En Gurrito de Arrabal, Araiza aún con 
cuando se descubre que don Tiburcio no — va una visión del mundo truculenta 


es mecánico sino modesto francescro y optimista y sus héroes cstán animados 
afecto a consolarse en la cantina de los uniideal. En series posteriores el tr8 

fuertes calores de la panadería. Tampoco — dismo melodramático y mensajero de 
son risibles, la humillación del desarrapa- — paso al tremendismo a secas, y los pr 





do Marcial por los desprecios de la Pila gonistas ya no son almas puras sino $ 
—hija del dueño de los Ultramarinos E perversos y deformes. 

nos La Villa de Llanes— y la desleal com- A principios de los cuarenta el Ing 
petencia que el aspirante a novillero sos- — Ricardín, personaje incidental de 4 
tiene con Manolo, hermano de la joven y. cazo Limpio, protagoniza en Chamacd 
tam «do a los toros i 

La historia sigue en este tono y es tan — han pedido una hi 

atroz y excesiva como la vida misma. El — nil, y utiliza al corpulento pero infá 
tratamiento melodramático no hace m protagonista en una serie de desangel 
que exacerbar, a través de improbables 

























golpes de suerte y terribles desgracias im- — Ricardín no es más que un mens 
previstas, la experiencia cotidiana de sus — crecido que habla como lelo y 
lectores, lay, sin embargo,un engaño; — soportar las sosas picardís 
una mistificación. En la seric, el arrabal — fieros. El regreso de Ricart 


es origen, no condena; los voluntariosos — años cincuenta y en las páginas dela 
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SR AS 
A RR 













EE CET OS LATER TU RRE TONES 
a A E DA e ro, 


A Batacazo Limpio, es otra cosa. El 


a criatura adiposa y babeante que 
lasus esfínteres, pero posec una 
lescomunal y un 


aruguete, 
por mante: 
hernamente joven impidió que su 
perecicra, Cuando la cincuentona 
da —toda trenzas, moños y calce- 
fa a parar al manicomio, el bitongo ST 
y cien kilos queda desamp. ERA 
ondie, rubia y pecosa novia de Bill 
encariña con él y lo adopta. Pero 
endilgárselo a su padre —el 
br Bananas— que acaba de pilm: 
que arrullarlo, darle su lechi 
ón y, lo más escalofriante, lim- 
cuando se hace “Luchi” en los pan- 
acosa se pone aún mejor cuando 
a Ricardín para 
bre que 
dorracharse el niñote actúa como 
D que en el universo de Arai 
Ami más ni menos, que entra 



























damas, 
turas de la pareja formada po 
0 perverso polimorfo y la enjuta 
lasexual, son un himno involunta- 
¡inmadurez como norma de con- 
ada temporalmente de héroes 
conllictos maniqueos, la serie 
rienda suelta a los monstruos 
jente: confesar el íntimo terror 
arones ante el acoso de hembras 
oponer la agresión física co- 
forma de sexualidad y justili- 
juando —a gritos— que la con- 

























enina es masoquista; reconocer ¿Qué como el amor de madre? 
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A ASE, TIERAITOS, CON CREA Lecay 
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0008 tacos, LE riRo a. 
reos La calasra. 
















Dominados por la carne y sus abismos, esclavos de los placeres y horrores de la lonja, los personajos de Aralza vivon el cuerpo. 
como infierno, purgatorio y paraíso. 


las, gerontólilas, copr 
promover el animalismo y el tr n 
desatar, en fin, las fobias y filias más 
confesables en 


Yan estos episodio 
miseria no es digna 


fantes pri 
“¡Mira que te hago trizas este 
pestilente bofe que tienes por 
menor provocación los fornido 
carados machines se sueltan él 
1úan como “locas” de atar, Las 















bllal estilo gore. Las páginas rcbo- 
[fuerpos dislocados o forrados de adi- 
lonjas, muestran profusamente ojos 
tendidos, cordilleras de chichones, 
desparramados y una obsesión: los 
Ide trompita asestados por labios 


humores viscerales: sangre no hay mu- 
1o que tal baba, sudor, lágrimas y 

0%, brota ros; mosquientos 
Itos de orina adornados con flotantes 
ómitos granulosos emitidos 

flo de “ihuácala!” Frente a las prin- 
de Araiza uno se siente como 

ame la Olimpia de M 
ipazde describirlas sin tentar a la e 


lcardín —cuando es 

no le gusta enseñar el ombli- 
By como las clamas insinuantes le dan 
ielaysuena. E protagonista de Papito 





HOY Tacos Ea canas eo NueocIO SON enano; 
ROJEDOS cu Seaoua que Easica) y me EOS 











Ti ceksonanuente, a 7Omas 














Latrillada hipótesis de trabajo de Pa 
Frito es que las mujeres, cuando más 
mas están más malas son; y al pobre señal 
Melaza lo oprime la propia—que en cu 
to liga marido se vuelve “amante del bo 

én Zenaida, un 
potable “gatígrafa de postín”. Rodeadod 
perversas curvas y ruines prominendi 
Homero es presa de una súbita obsesiá 
ser padre. 


¿A ULORAR, 


CLONES 













OS 
lDIBUJANOS com 


NA 7 
ESA 


Un niño disipará las sombras; vivifia 
nuestras vidas, hasta ahora inútiles y 
cías... ¡Vuela cigúeña, cruza el espad 


La paternidad le llega por partida dobIg 
sin tener que recurrir a los métodos, 
vencionales, que poco lo atraen. Gal 
Luzbel —hermanos menores de Flol 
serán hijos adoptivos y acérrimos tortul 
dores. 

Homero padece una modalidad ext 


pi 
tificatoria del lr 
y sexual). Su matrimonio es un infierno! 
convencional: en lugar del acostun 
viacrucis doméstico, provocado por un 
posa fodonga y una descendencia llo 
que reclama afecto, la maldición de Pap 
ico na PONER LEONERA 1910 Frito radica en la volupruosa frivolidad 
Flora y en la crueldad e independendil 
'aín y Luzbel. La escapatoria 





SCOMDDES 


LAS Piensas DeL QUINTO ROTO, 


también está cerrada: a Homero dl 

interesa ni la cantina, mi los amigo 

las aventuras sexuales, sino los imp 
s placeres de la paternidad. 


Frito es tambi resivo, pero carece del 
impetu físico de su antecesor, e incapaz de 
someterlas a moquetes es víctima de todas 
las mujeres. De todas menos de su santa 
madre, la única que lo comprende y apa- 
pacha. 

Publicada en 1954 por Ediciones José 
G. Cruz, como complemento de La Pandi- 
lla, Papito f'rito se anuncia como “una serie 
humana y costumbrista”, protagonizada 
por “un burócrata heroico y dado al que- 
so”, El precursor de Gutierritos se lama 
Homero Melaza y es un probrediablesco y 
lloriqueante solecrón de 35 años. Su único 
amor es Tula —mujer reseca y asexuada 
asombrosamente parecida a Bruja Ro- 
gers— que naturalmente es su madre, El 
idilio filial termina cuando la pérfida Flo- 
ra, que como todas las secretarias está al 
acecho de un buen partido, seduce a Ho- 
mero con la promesa de sus redondeces, 
lo obliga a casarse y envía a doña Tula a 
terminar sus maternales días en un cuarto 
de vecindad. 
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¡PEERTNEN MESA CA momia e ocn e 
h A A RO 
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PROSIRne 























ln iconoclasta y la visión araiciana del movimiento estudiantil de 1968 es deleznable pero consistente con su 
Jcrelmiento. 




















Nansición de hijo solterón a padre — berse dado a la tentación de la carne 
by Homero queda atrapado en — femenina, los machines tienen una alter 
rlecondición femenina; evade] — mariva que a Araiza no se le escapa: la 
Ilance de probar su virilidad con — homosexualidad. Las historietas de este 
pero a costa de asumirse do- autor están plagadas de “mariquitas”, 
1ernal. Perversión atípica y ca- — railos" y ranizo”, Pero dedicarse 














Ftllo de complicidades. Y, detrás — al peligroso arte de comer arroz con po- 
Ma esis subyacente: la mujer se= — porees, cnrealidad, una falsa escapatoria 
agresiva como amenazadora — pues para el monero no hay homos: 








¡ón del mal, Frente al vertiginoso — les, sólo transexuales, Los “lilos” de sus 
[Cuerpo femenino sólo se puede" — historietas no son más que mujeres con 
MO villano: dominarlo a golpes — cartilla. Lejos de constituir una opción al 
talóricos— de virilidad o tras dilema sadomasoquista de la virilidad, los 

m lrlo y terminar someti- as” son parte de las huestes enemi 
s “hijas — gas: damas bigotonas y ronquira 

peligrosas que las lampiña 

asfondo, la La “amenaza gay” y otros signos del lin 
Epor doña Tula, una madre asc- — del mundo son materia de Las Comadre 
plolectora de la que nunca debi- última seric importante de este autor. 
nos. blicada a partir de enero de 1968 por 
idos del edípico paraíso por ha-— Editorial Orizaba, esta historieta corres 
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'2un periodo poste 

Osabordando y si e 
porque con “Las fieras del Quinto E 
culmina la larga marcha de Araiza O 


o) 
Hara paranolea, Ja 
filos años sesenta, nuestro monero. 


lodrama de 





rrocs positivos de sus 
historietas. lla superado tam- 
licrónica intimista de Papito Frito. Su 













jocial es congruente 
del es tradi 





or 
, el dibujante ha 
sógino, de dis- 
implacables con- 
no Araiza no ha 
iento; puede cue 
iso, no la 
húltimos sesenta son años de ruptu- 
cuando le mueven el tapete, 
bre sin convicciones aut 













































































































































Los horrores de la liberación femenina, 
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enltentar a la proverbial crisis de 
Las Comadres, deviene, entonces, 
io pesimista y aterrado de un pa 
hasque conduce al abismo; crónica de 
pocalipsis inminente que se anuncia 
igencralizada corrupción de las cos- 
' Cuatro son los heraldos del caos: 
jenere a go-8Ó, con su cauda de much, 
delia y pelo largo; la mujer liberad 
ina corte de damas pro 
Ñístas, marimachos y autoviudas; el 
firella-del-espectáculo, apenas sal 
Blelosel y ya rodeado de fans; 
lbs, el “poderjovenazo”, 1 
ieslung y del Che Guevara, nacido 
de camiones incendiados y bom- 
otov. 
mo está en condiciones de oponer 
al, la religión y las buenas 
s al destrampe iconoclasta; lo 
esla sátira, y mal puede reivindicar 

































ns sobre la xenotobla sugeridas por los trasplantes, 















lo que sistemáticamente ha dinamitado, 
Cuando lo intenta, el resultado es contra- 
producente. El número de Las Comadres 
aparecido en noviembre de 1968 se ocupa 
del movimiento estudiantil masacrado 
por el ejército pocos días antes en la Plaza 
de las Tres Culturas. Voluntariamente, o 
por consigna, Araiza adopta un esquema 
maniqueo encarnado en los gemelos Pilo 
y Milo. El primero representa a la juven- 
tud descarriada, el segundo a la estudiosa 
y constructiva. 

Flojo y travieso desde pequeño, Pilo se 
enrola en el “poder jovenazo” gracias al 
consabido “lavado de mollera” universita- 
rio y a las lecturas de “Lelín”, el coman- 
dante “Miau” y el “Che Desbarra”. Sus 
lemas son: “No hay cielo” y “La juventud 
debe ser violencia arrasante que abomina 
de lo creado y lo destruye”. La consigna: 
“Tomar las riendas del país por medio de 
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5 = ro si la incomprensión y el odio 4 Ñ 
*PERO SI PODRÍA ROGXRSBLO EN Fuas- escastados” son francos y abiertos, e 
GUS INSTANTES DB AMOR ++ UN PBLLIZQU! peores cona guano RN 

í Y a moralina cosmótica, nacida 
TO AQUÍ UN BUSITO “abia LIN Saa consigna poro sable 


a propia historicta, La familia) 
ón y la conducta modélica dell 
mano *, son valores tan insostél 
bles como la “ideología disolvent 
descarriado. En las primeras páginas] 
estudioso y aplicado Milo no se le baj 
“mustio' muñeca” y 


no se distingue mucho del 
puesto “lavado de molle 
'A nosotros nos inculc 
Dios. Y ustedes 

No admito desv 

es primero,” Y los niños 
mente a la doctrina, memo 
visten de pingúino para hacer la 
Comunión. 

Entre el credo subversivo del Y 


una relampagueante Blitz Krieg de terror 
callejero” 

Su madre lo alerta contra los “descasta- 
dos que están contra tu dios y tu patria” y 
le recuerda que "dios castiga”, Pero Pilo 
es incorregible: participa €n “manife 
ciones monstruo", "quema camiones” y 
“clama justicia a grito pelado”. 

“Llega la horrible noche de la Unidad 
'Tlaconete.” El ejército ametsalla 
titud: “¡Abuelit A 
se clarearon a Osvaldito!” A Pilo una bala 
le “perfora la caja de los frijolianos”. En 
su agonía se encomienda a sus santones, 
pero el “comandante Miau" 
to Lelín” resultan falsos ídolos, 
vela, entonces el rostro de su madr 
in mácula” y la oveja descarriada 


























Se hace el milagro 
Pilo se recupera de sus heridas como de 
sus “ideas disolventes”; de ahora en ade- 
lante será bueno y estudioso como su her= 
mano. 

Esta penosa retahíla de lugares comu- 
nes anticomunistas y su consabida mor 

expresan fielmente la delezn 
ón araiciana del movimiento de 19 











Los resultados de dibujar lo que se dice. 
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pH 
Y CUANDO LA ALTOEN VILO PARA) 
REANUDAR LA ZOQUÉTIZA QUE 
LE DEJAIRUNAS TUERAS . 



































jovenazo” y los valores tradicionales ré- 
presentados por el mustio Milo, Araiza eli 
ge el agnosticismo, el descreimiento ¡oral 
En éste, como en los demás episodios de 
Las Comadres, las constantes son: un tun 
do visto con desconfiado cinóx; y eltintento 
dle exorcizarla aménaza haciendo escare 
nio do todo lo que noseenticide y desa 
ticulando visualmente la realidad A través 
de una gráfica escatológ 
Escn el dibujo —más aún que en óltexto 
y el argumento—donde el mónero exe? 
na su compulsión por lútrueulencia. Y em 
Las Gomadres cl tremendismo deseries anto? 
riores va acompañado de unotal dominio. 
delos recursos plásticos. Cómo los pintores 
Nuturistas, Araiza suglercelmovisniénto so- 
breponiendo lasactitudes sucesivas deba 
figura, lo que $ », para expresar 
sentimientos y. compulsiónes ocultas. Pi 
su fuente está en la traducción delos exve: 
sos verbales a excesos visuales y enel prom 
so empleo de metáforas dibujadas. En los 
cómics dle Araiza el mal deamores nosé eg- 
presa a través ele simbólicos forazoncitos, 
sino, por la inflantación, (ranura. Y estar 
llamiento de enormes y goreantes vísceras 
cardiacas, que “broran de- los; pechos por 













































¡COMO ERES TARUGO“AVES AQUELLA MORENAZ. 
EDE VESTIDO ROJO CON UNOS PIERNONES BARBA- 
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Y moy cerco oe anal ma | Fino DEBÍA 1% An, 
PALA oras 
AA Nor 
YA NO BADE ESTAR YA LA ESCENA DE > 
Ai... Ya DEBEN HABER- CRIMEN” 
CO ALZADO LOS OE LA, 
AORGOE 


an DESPUES YALE nas] [y HACíA CAUSA COmin 

HRSRAaDO susto | [coNLOS"2omBiES LOS 

Pr Teresa y Abaco 
(Oo 

¡pésare eL aLcomoL | [950 


INDUSTRIAL—CON LULÚ) 
TO, BUFAS / 














Y POR 48 HORAS aGAeeg ] [HASTA QUE SE CHUPSRON] ¡MEJOR VETE DIRECTO AY /7 HABRÁS COMPLIOO 
UNAS GUA RAPErAS DE A | [Los 61 300 QUE miLenco ¿A aoacuereciama | [Eon TO CONCIENO 
ICALZON MOJADO. HASIA JUNTADO Derio SUS RESTOS Y DALES 
ES MOSNAS... LOS TEPO - ERISTIANS SEPULTURA, 
Le: VAN, OCHOS SE FUERON Y 
ERES 15 QUEDO INERTE. 























































tremendos boquetes circulares; no bastan — rrimas posaderas pregunta a un úl 
unas rayitas punteadas para indicar que a contador: "Y estas partidas,,, ¿Dóndel 





alguien sc le van los ojos tras unas bonitas. — sumo, ch, muñecón? 
piernas, es necesario que los globos ocula- Según Carlos Monsiváis, en Aral 


vessalten de las órbitas y se arrastren porel — prefigura la estética del cóm y 
suelo cual lúbricas lombrices; cuando a a observación 487 
guno le sacan el mondongo, las tripas se 
desparraman literalmente por la viñcta y si 
le vuclan la tapa de los sesos, el cráneo go-— de los primeros comix marginales 











ica materia gris; los comidos a besos exhi- Estados Unidos, el parentesco es 
ben las tarascadas, y quedar en calidad de — Araiza podría haber firmado la auto 
chicle masticado, ahogarse en una escupiti-—— fensa del dibujante Clay m 
na o hacerse charamusca no son fórmulas — de Snatch, la primera revista de his 


verbales sino descripciones puntuales y — tas underground, 
precisas. Y todo condimentado con onom: 
topeyas dibujadas que van desde la textu: 





Es cierto que Snatch es decaden 


lidad de los ipuaj!, y los ¡cronch!, a las ¡echen ustedes una ojeada a su 

sabrosas expresiones populares como izó- dor! Vivimos en la antigua Roma 

calo!, isopas!, ircata! o ¡álzalas! usted la calle y no ve más que pa 
Por si esto fuera poco Araiza también y corrupción. El espectáculo de es 


dinflones, colorados y grasientos! 


ctuerce el lengi Er unos episodios 
retuerce el lenguaje. En algunos episodios bres de negocios ensuciándalo toda 


de la serie las apoyaturas y los globos Su lnbcani presenelaoy la 0 

contienen ripiosos textos rimados y, de vez danes y movedidas earues ce 
en cuando, un picaresco juego de palabras es todo un síntoma. Nosotros, conil 
dribla a la censura: una secretaria de ubé- 
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sobscenidades, no ha 
Ar la realidad american, 
do las cosas un poco 





$ sino mos- 
aunque 
lejos. 










Fe Arsiza. MÁSRARAS Y BIRINIS, 1970 Iag 







AO ES POSIBLE Qu JE UN 
in embargo, una discordancia rad! z SA MAELICO ME Han. 
1968 la generación de dibujam NCIDO, YOLA LEPR As > 
nd anda por los veinte años y — [PH e " 
Blu baterías contra el etadishmen 





la pasado de los cincuenta e iden. 
Ala “corrupción” con las modas y 
Mientos juveniles iconoclastas. Para 
ente, posiciones vitales e ideológi. 
himetralmente opui coinciden en 
Kación escatológica y obscena; desde 
Xlados de la trinchera, la convulsa 
dde los sesenta se vive como deca: 
Y $e traduce en historietas fársicas 





madres la producción 
iscontinua y escas 
ja sólo rutinarias colec- 
de chistes picantes y escribe guio. 
Para otros moneros, en los ochenta 
¡dos series interesantes: El Mil Chan 
l£1984 y Mástaras y Bikinis, de 1988, 
on el estilo y la parafernalia ara 
Mi pero desgraciadamente sólo se pu. 
flúnos cuantos episodios. En próxi- 
fapítulos nos ocuparemos de estos 
y de la influencia que ha tenido 
Ea en la historieta escarológica mex 
Me las últimas décadas, 







estigo entrañable y minucioso de 

la vida popular y poderoso recrea. 
dor de los lenguajes, modos y costumbres 
de la barriada, Gabriel Vargas Bernal es 
el mayor historietista mexicano de todos 
los tiempos. La saga de los Burrón —su 
serie más persistente— narra las jocosas 
desavenencias y reencuentros de una fi 
milia de quinto pario, pero es tamb 
crónica intimista y cotidiana del Mé 
arrabalero; testimonio de cuarenta años 
de vida nacional a la luz del Callejón del 
Cuajo. 

La Familia Burrón —crónica y ariva 
desarrollada en el ámbito de la vida cor 
diana y documentada en más de dos mil 
episodios— deja constancia de los Nuidos 
hábitos verbales, fisonómicos, indumenta- 
rios, urbanísticos y hasta musicales del 
México popular; pero más allá de las mu- 
taciones epidérmicas de usos y costum- 
bres, subyace cl testimonio de una 
profunda transformación de la concienci 
ciudadana, Y su registro, acucioso y ho- 
nesto, da fe de la evolución ideológica de 
su autor. 

Las cuatro décadas de La Familia Burrón 
coinciden con los años de la moderniza- 
ción a toda costa y también con los del 
agotamiento y clausura del modelo desa- 
rrollista, La vecindad del Callejón del 
Cuajo ha sido testigo silencioso, tanto 
del ilusorio “milagro mexicano” como de 
su estruendosa crisis. Y sus habitantes han 
transitado de la esperanza a la desilusión 
del conformismo a la rebeldía. De intran 

igente vocación popular, Vargas es por 
ello maleable al cambio de los tiempos 

sensible a las mutuaciones del ánimo ma- 
yoritario. Así, su historieta maestra ha pa- 
sado de exaltar la pobreza honrada, como 
único orgullo de los humildes, a rebelarse 
indignada contra el estigma de la miscria 
crónica; de proponer al trabajo como 
fuente segura de modestos patrimonios 
familiares a denunciar la propiedad —la 
realmente existente— como un robo siste» 
mático de enormes proporciones; de la 
misoginia apenas embozada, a un feminis- 
mo clasista y bullangucro. En el curso de 
esta evolución, el eje protagónico y men- 
sajero de la serie sc ha ido trasladando del 
conformista y pusilámine Regino a su in- 
domable y claridosa compañera. Y hasta 
la propia naturaleza de la rebeldía ha 
cambiado, pues si al comienzo la subver- 
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Crónicas del Callejón del Cuajo 


Gabriel Vargas: testigo, cronista, fabulador y crítico del vecindario nacional, 











































Fui dibujante monero por accidente. 
mio siempre han sido las palabras. 


Gabriel Va 


sión era individualista y anarquizante, 
los últimos años Borola se ha converti 
en la “conciencia de la comunidad”; 01 
adora de la acción colectiva y lider 
natural de las comadres. 
Así pues, la saga de los Burrón tie 
historia, y desde los primeros episodí 
—publicados en 1948— hasta nues 
días, la serie y sus protagonistas han ca 
biado sensiblemente. Pero para llegara 
obra definitiva, el autor tuvo que reco 
también un largo camino en pos de 
estilo. Y aunque algunas historietas de 
prehistoria monera de Vargas ya prefi 
ran a La Familia Burrón, cada una tiel 
una personalidad propia. 














largas empieza desde temprano a do- 
entar sus futuras crónicas arrabaleras, 
que nace en Tulancingo, Hidalgo, en 
$, al morir su padre la familia se tras- 
4 la capital iniciando un largo per 
x por barrios proletarios: las calles de 
loneda, la colonia Industrial, las vecin- 
les de Peralvillo. Vargas tiene once 
vanos y la situación de la señora Ber- 
Ino es boyante, de modo que cuando el 
¡ro monero se revela como precoz di- 
inte ganando un concurso, y la SEP le 
e una beca para estudiar pintura en 
incia, su porvenir se ilumina, Por for- 
ara la historieta mexicana, Vargas, 
tiene apenas doce años, se 1 
tarse de su familia y cambia París por 
¡modesto empleo como ilustrador en la 
perativa Excélsior. 





































Desde 1932 los trabajos de Vargas apa- 
recen en las páginas del semanario Jueves 
de esta editorial. El “precoz dibujante”, 
como lo califica la revista, hace viñetas, 
ilustraciones de artículos y también sus 
primeros ensayos en la historicta: peque- 
hos cómics, generalmente mudos, con 
cuatro viñetas dispuestas en dos filas. Los 
gags, de humor blanco y dibujo de medio 
tono, aunque pecan de cierta rigidez re- 
sultan plausibles si tomamos en cuenta 
que detrás del pincel hay un niño de 14 
años. 

Al aparecer las primeras revistas indus- 
riales de historietas, el género se pone de 
moda y todos los semanarios incorporan a 
sus páginas una sección de cómics. Jueves 
de Excélsior encomienda la tarea a sus sus 
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El desaparecido Canal de La Viga en el trazo precoz de un cronista adolescente, 


(6. Vargas. JUEVES DE EXCELSIOR, 564, 1947 


ujantes y así, en 1936, Vargas se 
como monero de gran fondo con la se 
Frank Piernas Muertas, de dibujo reali 


tema gangsteril; más adelante real 
dentro de la misma línca realista, la 
de aventuras bélicas El Caballero 
poco después, para el suplemento del 
rio Novedades, una adaptación de She 
Holmes y una versión en historieta 
Vida de Cristo. Su primera serie de h 
es Virola y Piolita, que comienza a pi 
Jueves de Excélsior en 1937. Las cnt 
iniciales son monocromas, posterior 
te aparecen a color por un corto perl 

finalmente, se estabilizan impres 
una sola tinta. La periodicidad de log 
sodios es semanal y su extensión Mud 
entre una y cuatro planchas. 

Virola y Piolita, serie de aventuras] 
niles con dibujo caricaturesco y tratan 
to humorístico, sigue los pasos des 
Supersabios de Germán Butzc, apared 
un año antes en el suplemento de Na 
des. El grupo protagónico, constituido) 
tres personajes de diferentes edades 
títudes, es similar al que forman 
Pac Piolita es un viejo y barl 

ma lao 

encia, Virola un joven dinámico y 
turero y Tafité, hermano del ante 
ingenioso y desfachatado niño precos 
fité se incorpora tarde a la serie y 10 
toca aparecer en el título; pero, como 
va en Los Supersabios, es el alma de 
historicta. El inevitable y 


ire buenos y 1 
cipio, cn escenarios marinos, como 108 
ambientan la rebatinga por el tesoro 
longo Lilongo. Pero, con la 

bilidad geográfica habitual en estas 
pronto las aventuras se trasladan al 
ca Negra”, al “Viejo Oeste”, etcétera, 

Iniciada durante el periodo cosmop 
ta de la nueva historieta mexicana, el 
do los moneros tratan de que sus tradi 
sean indiscernibles de los cómics impol 
dos, Virola y Piolita es una serie carente 
color local. Sin embargo, Vargas mue 
ya desde entonces sus dotes para el 
quialismo y el argot populachero, a 
los emplea moderadamente en comp 
ción con la frondosidad verbal de sus] 
turas series costumbristas. 

En la nueva historicta, Vargas susti 
el geometrismo estático de sus pri 


cómics humorísticos por un trazo algo! 






































Sin el apoyo de color local y del coloqui 


10, Vargas se foguea como narrador en sus series realistas de fines de los treinta. 
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suelto, Pero con frecuencia introduce pre- 
ciosismos realistas —provenientes quizá 
de sus historietas “serias"— que, aunque 
decorativos, resultan furragosos y narrati- 
vamente innecesarios. 

Alines de los años treinta García Valse- 
ca, que acaba de lanzar la revista Paquito, 
organiza un concurso para reclutar nue- 
vos moneros. En las publicaciones de la 
Cooperativa Excólsior los cómics son mar- 
ginales, y Vargas, que ha encontrado su 
vocación en la historieta y necesita espa 
cios más adecuados para desarrollarla, 
participa en el certamen y lo gana. 

serie, premiada con diez mil pesos, 
se llama Los Superlacos y linalmente no 
aparece cn Paquito sino en Pepín, nueva 
revista de García Valseca, donde perma- 
nece hasta principios de los años cin- 
cuenta, cuando se traslada a un fascículo 
quincenal que lleva por título el nombre 
del principal protagonista: Don Jilemón, 



































Pioita y Tafi, 
protagonistas de la primera 
serio humorística de Vargas. 
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El CARALIMO RO 
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Si en Virola y Piolita la deuda de Vargá 
con Butze es indudable, en la nueva: 
torieta la influencia de Los Supersabios 
nula, pese a las reminiscencias del 10m 
bre. En realidad, lo más probable es 

s haya tomado el título, y quizás 
tono de la serie y hasta el carácter d 
protagonista de 


de público. De ser así, el desquí 
lemón Metralla algo le debe, en 

nes, a Leopoldo Chato Ortín, quien en 
película personifica a Sóstenes, pícaro, 
bano, borracho y enamorado. 

















































¡aventuras del desarralgado terceto no reconocen fronteras espaciales 


porales, 


"En esta serie, cl humor de personajes y 
ciones y el chacoteo costumbrista, sus 
jyena la acción aventurera, y los prota 
Omistas y escenarios vernáculos toman el 
de los héroes cosmopolitas y los 
imbientes extravagantes. Es tambiéi 
inoricta urbana que aborda gozos; 
blos ambientes y personajes de la capital, 
bros que el moncro siente una pasi 
Irañable y confesa: “Soy absolutamente 
dino... Si hubiera un lugar más grande 















> Piso, JUEVES DE EXCÉ 


que el Distrito Federal alí estaría”. Los 
Superlocos tiene ya el sello y estilo narrarivo 
característicos de Vargas y constituye el 
antecedente inmediato de su serie maes- 
wa: La Familia Burrón, 

El superloco mayor es don Jilemón Me- 
tralla y Bomba, un transa, presuntuoso y 
vividor de inagotable capacidad amatoria, 
cuyas mayores virtudes son el desparpajo 
con que esgrime sus defectos y la concha 
que despliega ante los desgarriates oca 
nados por sus trapacerías, Hijo del boyan- 
te ranchero Gudelio Metralla, hermano 
menor del sensato Carpóforo, y mayor del 
atrabancado y valentón Ulogio, don Jile- 
món es, sin embargo, un pícaro de ban- 
queta; un antihéroe de indumentaria 
acatrinada que se abre paso en la ciudad 
a fucrza de ingeniosas transas y desarman- 
te cinismo, Curiosamente cl regordete 
personaje es un triunfador; su ingenio no 
es premio de consolación por su desgracia 
y no lo usa para esquivar los golpes de la 
vida sino para trepar en la escala social 
Don Jilemón es afortunado en amores y 
también en el juego; afamado cantante, 
llega a ser dueño de una academia de 
danza y propietario del lujoso cabaret Ci 
vilos; ya avanzada la serie, el “dom” le 
queda chico y para redondear su imagen 
rutilante y exitosa se hace llamar “bact 
lles”, 

La fuerza protagónica de Don Jilemón 
relega a sus compañeros de aventuras a la 
condición de comparsas precariamente 
definidos. Nepomuceno, alemán aclim: 
tado que desborda mexicanismo pero 
mastica el castellano; el “porteño” Chava 
cuyos parlamentos están salpicados de 
“che” y “pibe", y el autóctono Aniceto, un 
zotaco sin mayores atributos que su corta 
estatura, son la contraparte sensata del 
atrabiliario Jilemón, pero están mal dot 
dos para la comedia. En los primeros años 
la seric tiene poco color local y se estrue- 
tura en torno a las ocurrencias más o 
menos chuscas del protagonista 

Para mediados de los años cuarenta Los 
Superlocos ha mejorado sustancialmente, al 
reforzar el costumbrismo, incorporar 1ue- 
vos y memorables personajes y dotar 
protagonista de una condición disparatada 
y subversiva que al comienzo no tenía, El 
nuevo Jilemón es gráficamente desorbit 
do y cambia de una viñeta a otra: sobre su 
cabeza aparecen sucesivamente bombines, 
cachuchas, salacotes, boinas, carretes, jipi- 
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Vargas con el Bachiller 
Gálvez y Fuentes y Lupita 
Palomera en el programa 

reciotónico de Pepín. 






japas, gorras de marinerito y sombreros de 
charro; en su boca se alternan puros, ciga- 
tros, boquillas, cachimbas y las más diver- 
sas pipas: lo que no le impide devorar al 
mismo tiempo tacos, tortas, helados o pa- 
letas; mientras se traslada en coches, pati- 
nes, patinetas, carros, caballitos de madera 
o triciclos; tocando violines, guitarras, 
helos, tololoches, saxofones o trompetas 
De su brazo cuelgan paraguas, sorubrillas 
o bastones a los que a veces sustituye un 
porro desguanzado y más frecuentemente 
un pollo que responde al nombre de Ra- 

ro. Y todo esto al impulso del más libre 
€ incondicional afán de invención y sin 
que sea necesaria la menor provocación 
argumental, 

Las actitudes de Don Jilemón y sus com- 
pañeros son tan disparatadas como la pa 
rafernalia que los rodea, y con frecuencia 
Vargas las subraya añadiendo lacónicos 
letreros explicativos, como: “Galope a tro- 
te de macho.” 





























Cuando aparecen Los Superlocos, el prefijo 
super está de moda y ya existen 

Los Supersabios de Butze, pero además 
acaba de estrenarse con gran éxito 

la película E/ Superloco estelanzada por 

el Chato Onín. 
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“HUARACHAZO SWING CLUB” 


TUPELE COPETES,QUE NO MAS DEJA QUE ME 
YA ESTAS PERDIENDO LA ENCARRERE Y NO TE HELLA, MI 
VELOCIDAD” 0160! NEGRO! 


US 


É a, AS 
7 o 
TOO BAILADO a 
JUE YA HUELO, 
(e) A BARBACOA (50 
(3 


METELE 


NO DEJES QUE 
NOS GANE LA 
*TILICHES" Y EL 

*BAILARAS" 





Las sabrosas crónicas gráficas de Vargas condimentan el semanario de espectáculos de Garcia Valseca. 
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Don Jilemón, el de las carpas. 


ÁTE ELIAS 
HERMANO,9UE 
REDONDO TA 
"MESALE LA 

qu? 





En contraste con los anodinos Nepomu- 
ceno, Chava y Aniceto, los personajes que 
se incorporan más tarde a Los Superlocos 
son afortunados hallazgos: el teporocho 
Fofoy con su eterna cantaleta: “deme para 
mi vicio”; el ranchero de rápida pistola 
Poloño que le disputa la novia a Jilemón; 
Bazuka, “la quita hombres”; Elodia, “la 
yegua loca”; y sobre todo los hijos de don 
Nabor Lilongo y Doña Guanábana Guar- 
neros: Elpidio, Talocha y Cuataneta. En 
una escapada al medio rural Don Jilemón 
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ÁYA TE DISTE 

CUENTA,PRPA, DE 
Lo RDHANTADO 
QUE VA ULOGIO? 









introduce a una pareja memorable qu 
sobrevivirá a la serie: El Gúen Caperiad 
cacique del Valle de los Escorpiones y 
hermana la atrabancada, polvorienta$ 
tierna Caledonia de inseparable trabual 
al hombro. Hay también fauna antrop 
méórfica como el culto y civilizado Pete 
1e, salvaje del Amazonas, que se rece 
unas muy poco disneyanas guarapetas 
el Cirilos y hasta enamora a la vulnerab 










6. Vargas. Lo Suporioa, PEN, 2085, 1045, 


ción y Don Jilemón, pícaro triunfador, 
julta divertido pero menos entrañable 
le otros antihéroes que capotean la ad- 
idad a base de ingenio. Al confeccio- 
'un protagonista ganón, manipulador, 
ico, y encumbrado a fucrza de transas, 
argas presenta un quizá in- 
luntaria, del nutrido grupo de oportu- 
stas y trepadores que hicieron fortuna 
las primeras décadas de la posrevolu- 
n. Y no es extraño que García V 
ya premiado la serie, pues en el fondo 
Jon Jilemón es una jocosa caricatura del 
ihoncho y prepotente Coronel. En Los 
iuperlacos, como en el México de la revo- 
lución hecha gobierno, la trácala paga 
lividendos y no es excepcional que los 
caros sin escrúpulos terminen dueños — Esta serie es ya vasto testimonio de usos y costumbres populares. ! 
lelujosos clubes nocturnos o de emporios 
ditoriales. 
La contraparte del adinerado y prepo- 
nte Don Juan corre por cuenta de los 
personajes lemeninos de la serie. Algunos 
m simples objetos de conquista, como la 
¡genua y patona Talocha Lilongo —“pies 
ide memela”— o la confiada Glafira, que 
deja la academia de taquigrafía y abando- 
maal “pobre pero honrado” Jilipollo, des- 
umbrada por el triunfo en los escenarios 
de le promete Jilemón. Pero otros son 
lensos y complejos, como la inolvidable 
Cuataneta. La mayor de las Lilongo esca- 
paa las clasificaciones obvias: no es guapa, 
tomo casi todas las jóvenes; ni respetable 
ycasada, como las maduras. La entrañable 
chaparrita, soltera, ignorante, poco agra- 
ciada y de edad indefinida, se desempeña | 
como sirvienta y su imagen retrata a la — | ES bs 
“indita bajada del cerro a tamborazos” y 
reducida a la condición de “gata”. Pero es — Elestlo de Vargas se va haciendo de palabras. 


Bruesa reno. 











| 
| 
Y mos rain ne 
| 








AA 


As 








361 

















































al curve varas | 














imbién autosuficiente, decidida, cm 
prendedora y dueña de un excepcional 

tido común. Frente al inescrupuloso 
Jlemón —con quien llega a sostener un 
rrido romance como sucesora de su her- 

hana Talocha—, Cuataneta representa la 

integridad y la dignidad femeninas. Su 
lado débil son los hombres y los Peteretes 

lvajes, que la desarman con sólo alzarla 
yasestarle un tronado picorete. Tambié 
la pierden sus buenos sentimientos y su 

pulnerabilidad al chantaje sentimental 
lomo doña Gamucita —madre viuda del 

poeta Avelino Pilongano en La Familia 
Bunón— este personaje es una versión 
'admirativa, respetuosa y no condes- 
rendiente de la “abnegada mujer mex 
Ecana”, 

En Los Superlocos la moralina corre por 
cuenta de algunas apoyaturas, como Ésta 
[que sataniza a los asistentes a un Dancing: 
"Los estudiantes que no estudian, gozan 
ahora, pero cuando aparezcan los hilos de 
plata en su juventud ya los veremos de 
¡targadorcitos o de aboneros... ¡Pobres!” 
Aunque el estilo del texto y la sabrosura 
































con que Vargas dibuja el reventón, siem- 
bran la duda de si se trata de mensaje o 
choteo, En cuanto a Don Jilemón, no se le 
ve con ojos críticos ni tampoco apologéti- 
cos; su saga no es más que cl espectáculo 
—jocoso y divertido— de cómo un afortu- 
nado caradura lleva a buen fín sus inge- 
niosas trapacerías 

En 1947 Los Superlocos comienza a pu- 
blicarse también en el suplemento domi- 
nical del diario Esto, y en 1950 la serio 
abandona las pequeñas páginas de Pepín 
para trasladarse a las algo mayores de 
Paquito. En su nuevo territorio la historic» 
ta conserva el nivel y las características que 
la definían desde mediados de los años 
cuarenta. De esta época son particular- 
mente rescatables los episodios que trans- 
curren en los pedregosos dominios del 
Gúen Capcruzo y la aguerrida Caledonia. 
Poco después la historicta se transforma 
en un comic book independiente, de apari- 
ción quincenal e impresión a color, con el 
nuevo título de Paquito presenta Don Jile- 
món. En estos capítulos, la víctima del pri 
tagonista es su hijo Pompeyo, un niño 
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'osaños de la década 
cincuenta, Vargas sostiene en paralel 
Superlocos y La Familia Burrón, pero el 
bajo lo rebasa y finalmente cancela la8é 
más vicja. Don Jilemón Metralla y Bol 
desaparece definitivamente del mundi 
las histor 


Virola y Piolita, Los Superlocos y La Fi 

Burrón son los eslabones fundamental 
sucesivos de la obra de Vargas, 
moncto también se dio tiempo para p 





mientras en Pepín aparce 

de Don Jilemón, en las revistas de lam 
ma editorial, Paquito y Pinocho, se publi 
ron algunos episodios de la serie 
Los Superchiflados, luego Los Chiflados, 


bitada, entre otros personajes, por el Gl 
rro Chafarreta, el cuico Matachfo, 
blito Pipiole y tambié 





ES Ar curan 
PR o ronroEd 

CAES 
A 


1048. 


tudencio Bedolla, un pato humanizado 
razo disneyano pero idiosincrasia var- 
Ita. Los del Doce, saga de quinto patio 
lagonizada por Leontino y su hija Ami- 
Les otra historicia marginal de este au- 


Más importante y extensa es la seri 
Incho. Lopes, que aparece cn fascículos 
anales impresos a color por Editorial 
namericana durante 1956 y 1957. Aquí 
fargas deja el dibujo en manos de uno de 
colaboradores, pero si la catadura de 
ponsabilidad de Hé 


Lopes, 
ndes bigotes y barba de chivo 


os personajes femeninos, como la bruja 
atina, afecta a fumar pipa y tomar refino 

1 puñados de pólvora, y la agraciada 

irántula, hija de un fabricante de “que 

de iguana” y tenaz enamorada de Pon- 
cho el viejo. 

La imaginería campirana desplegada 
in Poncho Lopes —prolongación de los 
lemas rurales que Caperuzo y Caledonia 
abían incorporado a Los Superlocos y an- 
tcipo de las aventuras agrarias de La Fa- 
illa Burrón, protagonizadas por Juanón 
'Teporochas y Briagoberto Memelás— do- 
cumenta la visión varguiana del mundo 
campesino. 





Xi 


El siablto Pipiole y un Donald que responde al idlosincrático nombre de 
Gaucencio Badolla en esta seria paralela a la de Don Jllemón, 


En las series rurales de este autor, 
aventuras de vaqueros nómadas —habi- 
tuales en el western de tradición norteame- 
ricana— son sustituidas por intrigas 
comunales protagonizadas por héroes que 
ejercen patriarcados sedentarios. El cam- 
po mexicano que nos muestra Vargas no 
£s territorio de colonización, propicio a la 
gesta de jinetes desarraigados, sino ámbito 
comunitario presidido por añejas hege 
monías informales, donde las persona 
dades destacadas cobran inevitablemente 
el carácter de caciques. El universo de 
nuestros héroes y villanos rurales son sus 
dominios; las regiones donde se les teme 
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yt como ya 
is o que Y ar pac can 
da CURrO. (amatista 
Indica Ar Mein 


ira; el territorio sobre el que ejercen 
"poder autoritario o benevolente. 
'GúenCaperuzo es quien es por la 
lidad que le profesan los polvorientos 
lábitantes del Valle de los Escorpiones, a 
Poncho Lopes lo-cefine su patriarcado 
bre los hijos.de La Marranera, a don 
milo Chaparreras se lé reconoce como 
protector de La Lobera, en San Cirindan- 
Igo de las Iguanas el que la mueve es 
ianón Teporochas y en -La Coyotera 
ls cacique el pulquero Briagoberto Me- 
Ilnelas. Beneficiarios «de fidelidades pri- 
Inordiales y. cumplidos ejecutores de sus 
Ilúnciones de mediación y representación, 
festos caciques "protagonizan aventuras 
[esencialmente colectivas a las que con! 
febsrostro individual. Así, por ejemplo, el 
perimentado patriarca Teporochas tie- 

















[[Caperuzo, para resolver los problemas de 
¡linderos o “fronteras” como prefieren 
l'Mlamarlos— que enfrentan a los poblado. 
llres de La Coyotera con los broncos habi 


[tantes del Valle de-los Escorpiones. 
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“El cacique nace, no sé hace”, dicé algú- 
na vez Poncho. Lopes. Y efectivamente 
para Vargas.los patriarcas rurales. no son 
fortuna ni desgracia, constituyen una re» — 
lación. social” sin adjetivos: El* repre. 
sentante de: la comunidad puede? sér 
benevolente y sensato, como don Juanón, 
o déspota y atrabiliario como Briagoberto! 
pero. en todo caso es la encarnación su- 
perlativa desu clientela; Caperuzo es prie= 
to, atrabancado. y. venenoso,mi mejorená — a 
peor que los clemás pobladores las cue 
vas que horadan el inhóspito Valle-de los 
Escorpiones, y Briagoberto es el'padfe de 
La Coyotera, entre otras cosas, porque'su" 
capacidad para seguirle la Jiebra'4l “agua 
de las verdes matas” supera a la. de sus 
coterráncos. 

El paisaje físico y humano, de las series 
rurales de Vargas recuerda al árido.Mez» 
quital y a los pulqueros llanos desAparede + + 
su natal Hidalgo; pero susinelinación'a 
ubicar las intrigas en ámbitos comunita- 
rios y darle carácter protagónico “a lag 
colectividades, remite á su gran serle ur. 
bana, En La Familia Burrón, como en las 
historictas campiranas, los, héroes indivi- 
duales existen en y por su:contextos la 
vecindad del Callejón: del-Cuajosy-sus + 
comadres, en el caso de Borola y Regino, * 
y los marginados de la colonia perdida El 














Los grandes personajes campiranos de Vargas son caciques, 
o Vaqueros; patriarcas teritrializados, no netes nómadas. 
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frente al tocador mientras el marido barre 
dí 4 z o prepara biberones. 
ña bin, venida a menos, llama- 
da Borola Tacuche, el modesto peluque- 
ro Regino Burrón y sus hijos adolescentes 
Regino chico —conocido como El Tejoco- 
te— y Macuca son los protagonistas con 
los que Vargas incursiona en la tradicio- 
cn nal historicta de tema familiar interna- 
RS a, 0 canal ada por Bringing up Father de 
McManus. Aunque posiblemente su ins- 
piración y antecedente inmediato cs Ma- 
merto. y “sus Conocencias —family strip 
autóctona creada por 1lugo Tilghmann a 
fines de los años veinte, La referencia a 
los arquetipos Pancho y Ramona es ine- 
vitable, ya que al principio la serie de 
Vargas adopta hasta la misoginia de sus 
predecesores. Pero hasta ahí llegan las 
influencias, La originalidad de Vargas 











PTAS 
RERNOESES 
SON SAO 
EIA 
EOS 


Te 
oO 


E 


Como la vecindad en las historiotas urbanas, la comunidad es el 
verdadero y colectivo protagonista de las series rurales de Vargas 


Cant 





"Terregal, en el caso de Susa 
nas y la Divina Chuy 

En respuesta a un trivial desafío y para 
probar que es capaz de manejar un perso- 
naje femenino en papel protagónico, a fi 
nes de los años cuarenta Vargas diseña lo 
queserá La Familia Burrón. l.ascrie comien- 
za a publicarse en 1948 en la revista Pepín, 
de formato pequeño y periodicidad cotidia- 
ma. El úítulo inicial, El Señor Burrón o vida de 
perro, formula explícitamente la línea temá- 
tica con la que comienza la historieta: las 
desventuras de un marido mandilón, boca- 
bajeado por su dominante esposa. Los 
personajes de Vargas tienen siempre rele- 
rentes reales y en este caso, su inspiración 
son los padres de un compañero de infan- 
cia: la mujer siempre perfeccionándose 
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empieza desde la condición social de sus 
personajes; matrimonio modesto cuya 
precaria economía depende de El Rizo de 
donde Regino ejerce de peluquero. 
a “vida de perro” del ítulo no se refiere 
ólo a las desavenencias domésticas —que 
ón el centro del universo en las series 
inspiradas por cl american way of life— 
sino también, y sobre todo, a Ía penuria 
'onómica que casi nunca se asoma por las 
s historietas de este conte. 

Regino no lleva en el apellido el estig- 
ja del matriarcado, sino el de la injusticia 
:““un burrón que trabaja noche y día 

'ysu horizonte nunca se amplía; un hor 
bro siempre apachurrado por la sociedad 
que nunca progresa”. Así lo describe 
gas en una entrevista, y así —apachu- 
trado y sin horizontes— se mantiene du- 
rante los cuarenta y tantos años de la se- 
,rie, Si a veces el señor Burrón siente que 
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DAME UNAS CUANTAS YA o ESO RE 
Gho REPLETAS DE PESOS | GRESO CON EIENTOS D 


VOS NADA MEMOS QUE TAMBIEN ESO DE 
QUENIDAA TODOS | UM TAL SIDRZOMIO Map" Y COBRAR IMPUESTOS, 
NUDO Y TEMBLO" | CAE QUIERE SACATE DEL | MASTA DO RESPIRA 
1oSos y PUEBLO A PATADAS eS NULO - 


EN Vo ESTI CUA 
DO MATA LLEGA POR 
VANIA AERER 


Poncho Lopes, patrlarca de La Marranera y autor de la frase “El cacique nace, 
nose hace", 





'u- Vargas y H. Macedo, Poma Los, PAQUITO PRESENTA, 1701 


“el matrimonio es un infierno”, 16 
tanto por los enredos de Borola o 
vesuras de sus hijos, sino porque: “DA 
su primer día de casado Regino «8 
frenta con el problema que lo atormn8 
rá toda su vida: darle de comer a 
hora”, como lo señala el texto coneh 
de los episodios de los cincuenta, ded 
dos a los años juveniles de los prof 
nistas, El verdadero drama de los Burt 
no es, pues, quién cocina en casa, sg 
que toclos los días haya algo que echa 
la olla 

Para Vargas el matrimonio no es und 
Lejos de constituir un ámbito autosu 
ciente susceptible de disección burlesa 
familia de los Burrón es el último red 


La historia puede ser leída como una 
carnada sátira del mundo doméstico 
como una apología de la fam 

na; pero en todo caso la y 


La facción reginista de los lecto 
—que la hay— debe pensar que Borolt8 
una plaga; y los partidarios de la flag 
—que somos legión— sentimos que el pl 
silánime peluquero se pasa de conse 
dor y “alma muerta”. Pero todo Quijdl 
necesita su Sancho —dicho sea en dobl 
sentido— y no hay Borola sin Regino, 
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ts concebible la subversión sin el contra- 
peso del realismo, ni sobrevive la esperan- 
“a en el prudente sin el impulso vital del 
aventado. 

La simbiosis matrimonial de los Burrón 
esdinámica, y una de las mayores virtudes 
dela serie radica precisamente en el desa- 
ollo de la relación entre los protagonis- 
las, que se entrevera estrechamente con la 
evolución de su postura social. 

En los primeros años de su matrimonio 
el chapatín se esfuerza por transformar a 
la desobligada e irresponsable “niña Bo- 
rola” en cumplida ama de casa. Vano 
empeño. Educada en la molicie por la 
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luanón Teporochas, pronombre de San Cirindango delas Iguanas, y Brlagoberto Memelas, pulquero mayor de La Coyotera, 


pudiente tía Cristeta, la flaca carece de 
entrenamiento para la sumisión hogare- 
ña, y los intentos de Regino por domesti- 
carla fracasan, Al principio la herencia de 
clase es un rasgo puramente negativo: 
Borola tiene aires de grandeza pero es 
torpe y floja; una rotita buena para nada, 
Mala elección matrimonial para el modes- 
to peluquero, que tiene que asumir la 
proverbial doble jornada y dividirse entre 
El Rizo de Oro y las labores caseras, 

Pero la Tacuche no es una niña bien 
frágil y dejada, sino de la especie que en 
el cine de George Cukor encarnó Kathe- 
rine Hepburn. “Alta, escuálida y muy de- 
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(6. Gatbri Vargas TA FAMILIA BURRON, 109, VITAE 










































Al principio, la nueva serie es un Bringing up Father de vecindad y 
Borola una suerte do Jilemán con falda. 


De cómo Regino se estrenó de mandilén 
y Borola de barbajana en un largo 
flash back publicado en los cincuenta, 
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dida”, así se define la actriz, y así es 





“la calaca flaca” es un Jilemón Metralla 
bién Borola: quizá comodina y arro-— con faldas, y Vargas la presenta como 
nte, pero también insumisa y subversi- — contraparte negativa de su personaje pre» 
L En vez de aceptar con abnegación y dileto, e sufrido yrabajador Regino. Las 
fcriicio la esclavitud doméstica de su palabras de despedida del ciego Enedino 
ueva condición social, la gúera hace de — asusobrino Burrón son toda una declara. 
ls labores caseras una aventura picares- — ción de principios: 
sa los pañales sucios con tal de 

o lavarlos, estira el gasto robando en el 
mercado, expropia las ollas de las veci 

para no guisar. 
Hasta aquí las travesuras de la niña 

ada son ingeniosas y simpáticas, pero 
lambién crueles, egoístas y dificiles de jus- 
ficar. Sus víctimas son los débiles: Borola 
saquea una fonda, destruye un modesto 
afé de chinos, roba a las placeras y hasta 
lortura al pobre tío Encdino, pordiosero 
trashumante y ciego al que trata de que- 
ar vivo porque el tesoro del que presu- 
ime resulta fierro viejo. En estos episodios 























La rectitud de tu carácter y tus nobles 
sentimientos, hacen que cuanta gente te 
conoce te estime.. en cambio tu mujer 
siempre vivirá odiada por todos... por 
interesada, baja y ruin... 













El texto de la apoyatura, que corre por 
cuenta del autor, subraya el aserto: 
“Cuánta verdad encierran las palabras del 
venerable milarrugas”. 

En cste punto la ceguera de Vargas es 
tan completa como la del tío Enedino, 
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| 
Si La Familia Burrón tuera fábula, Regino sería la hormiga y Los reflejos habituales del macho mexicano 
Borola la cigarra. contraprocucentes con la indomable guerej 





resultan 
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El autóntico Cuchiohi o Kuchi-Kuchi, como se ballaba en el Teatro Lírico a mediados de los treinta, 


pues en poco tiempo Borola se convertiría 
ex el personaje femenino más entrañable 
de la historieta mexicana y —sin ser mo- 
nedita de oro— también conquistará el 
respeto y la simpatía de su vecindario de 
papel. Y es que si su esposo no puede 
domesticar a la gúereja, su autor también 
fracasa en el intento de mantenerla en 
calidad de ejemplo negativo y carne de 
sermón. 

Las desventuras de Regino como vícti- 
ma de las trastadas de Borola y de las 
travesuras de El Tejocote y Macuca —al 
comienzo tan desvergonzados, fumadores 
y coscolinos como su madre— alimentan 
la serie hasta mediados de 1954; pero en 
agosto de ese año la flaca se suelta el 
«hongo y emprende una aventura que 
hará época y definirá el curso de la serie. 

Al grito de “¡Nace una nueva estrella 
del firmamento teatral!”, Borola, trans- 
Tormada en “ombliguista atómica” y “e 
tica de los ojos verdes”, encabeza una 
nutrida troupe de comadres en un proyecto 
sicalíptico y farandulero. El pario de vecin- 
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dad se transforma en carpa y las 5 
esclavas del metate abandonan fog 
lavaderos y niños moquientos 
dir el aguayón como Jinicuiles en 
al ritmo de aquella de Pérez Prado, 
dice: 





























¡Yo soy el icuiricui, 

que st, que no, el icuiricuii, 
Yo soy el macalacachinba, 

que sí, que ño, el macalacachimbaoa, 








Aunque doña Mati Guarneros no ha 
minado de cocer los [rijoles y teme q 
viejón le eche pleito si al llegar noena 
va tortillas de aplauso en casa, el llas 
de la farándula puede más, y enfundi 
dose en ajustado payasito se lanza, 
estrellato con “peligroso acto de pi 
amuestrados”. Las demás ñoras tambi 
apuran con el quehacer y quitándose, 
lantales, rebozos y algo más se trans 
man en el atractivo coro de mamboll 
que se anuncia como “itreinta exóticas 
líne 




















BL DUDA CAI QUE El DESTINO JUEGA CONTODOS COMO | NUNCA SOSPECHO BOROLA QUE HUBIERA ALGUIEN 
SE UE ANTOVA ES VELEIDOSO: CABALA Y TRAXCIONERO, | QUE SE OPUSIERA ASy TRIUNFAL CARRERA AR” 
pos 


'TISTICA, TODO LE SOMREJA y TODO LO VEIA CO" 
LOR DE ROSA. 9 
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La carrera artística de Borola es corta, pero después ya nada volverá a ser igual. 


377 











¿Preta su bola rápida conlag albóndigas, 
e? . e 


Vargas, La Fama ¿runa PAQUITO PRESENTA, 10898, 19441958, 












NACILON/ QUE Ae 
TICO VACILON/ 

CHA CHb CAAQUE 
RICO CARCHA 













OhLh Y NO 


E 
E 
E 
E 
E 
E 
l 
l 
P 
E 
E 














e 
= 
us 


378 


£” ¿Bofola sacude dl aguayón alriimo de los tiempos: 
TEE 


ME MUERO DE 
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UANDO NOS APriE= A] HQ SOY TAN ASS 
TA El HAMBRE NUNCA Y RADA COMO USTED, 
PIENSO EN RATIAEME. AY QuE PEO EN MEDIO DE 
ALGO"NOMAS ME BIZ: HACETE ESTA CAMZESTIA OLI 
» FRENTE hih DO LOS ESCRUPU= 
NIDA CON UNA 106. 
“BUENA DOSIS 
DEVALOR y 
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ADEMAS SOY MANO LAIZGA. MAGA DE 1 
UNICAMENTE CON LOS QUE YE: Y CUENTA QUE TN CARZO A 
NEN DE SOBIzA SOY UN CAUCHO NELES ME DES" 
EL ROTO CON. ESPERO. 
ENAGUAS Y CO= - 
UA DE Ca > 





Revoltosa primtiva y ratera social, Borola se define certeramente como "un Chucho el Roto con enaguas". 













x cual fuere la intención de Vargas, AE ESTON DAMOS CUENTA 
lea resulta gozosa y subversiva: el es: QUE EG UN MATICON APENAS 
culo de las fodongas comadres en SE VE ENAPUTEOS GITA MA 
as tarzaneras y sacudiendo las tam- QUE UNA VIE > 

as de las dle acá, mientras sc les que- - 

los frijoles, es francamente liberador: 
insgresión es completa: la vecindad, 















a JAPLAQUESE! 

ito doméstico por excelencia, deviene ( ¡SECANO POR MO 

torio liberado por el reventón; y sobre d AGATETEAMOS BEN! 
'ovisado escenario se fusionan dos 





jones femeninas tradicionalmente 
patibles: la esclava del hogar y la 
lina vedette; la esposa abnegada —ma- 
de más de cuatro— y la encueratri 

ra las doñas del Callejón del Cuajo la 
riencia en el coro es efímera, pero 
la se lanza de lleno a la carrera artís- 
y gracias al espectacular número del 
shichí, alcanza el estrellato. Primero 











(Vargas. La Fons ltorón, PAQUITO PRESENTA, 10230, 03:71955, 





saca el arcabuz a la menor provocación. 





Lo tremendo no es tremendista gracias al implacable humor 
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lime QUIERO MORIRAME QUIE 
morir! JESTA VIDA DE MISERIA 
YA NO_ES VIDA! ÍQuE VENGA LA 
MUERTE Y DEJARENOS DE SUFRIR! 








Íni MARIDO SE ESTA 
MURIENDO: DENTAO DE 
DAL CASA Y NO QUIERE 
VEÍA Que PIDA AYUDA, 











TAN FUERTE GUE HASTA SE ME 
SALIERON LOS TAPONES DE CE 
RILLA DE LOS 0105 





ANI SE ME 
Pte Que ES 
[io pacañia. )/// 





Borola no perdona ni la burla, y por la ironía evita el plantieto, 
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NOMAS QUE GR1= 








BURRON. 97 











debuta en la Sala Lolita alternando con las 
mimadas hermanas Arcocha Botello, el 
tenor Tilingo Cervantes —creador. de 
“Boquita de Holán"—, el gran Archundia 
y su muñeco Cirilo —que presentan el 
shetch de perenne actualidad “IAy hambre 
cómo me has ponido”— y la exótica tro- 
pical Matanga. Después, la inevitable gira 
por el interior, Finalmente, la consagra- 
1 en el extranjero, Pero ahí es donde la 
puerca tuerce el rabo, pues Borola, como 
el resto de los mexicanos, tiene que con- 
formarse con ser profeta del Cuchichí en 
su tierra, y sólo en sueños, y en la prensa, 
logra hacerla en el “vetarro continente”. 
Entre tanto, Regino —que se ha queda- 
do solo pues El Tejocote y Macuca siguen 
asu madre en las giras— adopta al mustio 
y disciplinado Folorito Cantarranas; un 
señor Burrón de pantalón corto que le 
permite practicar su vocación de padre 
soltero hasta el regreso de la descarriada 
Canilia. 
Habiendo pellizcado la gloria y satisfe- 
cho su'sed de aplausos, Borola se reincor- 
pora al hogar. Pero las cosas ya no son 
como eran antes: aunque como ama de 
casa es heterodoxa, la flaca se las arregla 
para taparle el ojo a Regino, y aún le 
quedan energías para emprender desqui- 
ciantes proyectos: transforma la azotca de 
la vecindad en balneario, ejerce de mujer 
bala o de luchadora enmascarada, estable- 
ce un servicio de transporte en lancha 
para los damnificados de las inundaciones 
y.sobre todo, sigue promoviendo el reven- 
ión al ritmo de los tiempos, con escuelas 
de chachachá y festivales a go-gÓ 
Con el Cuchichí y otras aficiones trans- 
gresoras —que son su alternativa 4 la 
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domesticidad— Borola inaugura un pro- 
tagonismo femenino inédito en la histo. 
ricta mexicana; la desfachatez como 
ejercicio de la libertad; ser franjolina, in. 
trigosa y argúendera pero no sum 
imúísica y malora mas no dejada; desparp: 
Jada, salidora y claridosa en vez de hipó. 

lA y mosca muerta 

“Borola es el pícaro que ejerce en los 
mercados, Guzmán de Alfarache en una 
fiesta de vecindad...”, “.un logro del caos, 
una anarquista en medio de asentimientos 
y deferencias...”, ha escrito Carlos Monsi- 

; mientras que según Gabriel Vargas: 
“Borola ha sido roda su vida la piel de 
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Judas, aunque tiene marido que siempé 
la frena”. Las dos aproximaciones son 
gítimas, pero el mejor retrato de la 
lo hace ella misma en un episodio publi 
cado en 1956, 
Cuando una sufrida vecina se quí 
amargamente del hambre de sus fija 
puros esqueletos forrados de cuero" Na 
rola sugiere que coman cartón remojadd 
o que de plano roben. En el diálogo 
guiente la comadre reivindica al con] 
mismo más lloriqueante, mientras que 
gúera hace una apología del instinto 
belde y da una puntual definición des 
misma como bandolero social. 
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Vargas la apelación al trabuco no es propuesta. 





Vecina: Soy pobre pero hontada, nadie 
meseñala conel dedo... cuando nosaprie- 
ta el hambre nunca pienso en ratearmo 
algo, nomás me arrincono a chillar. 
Borola: Pues por dárselas de honrada 
pronto asistirá al velorio de sus bodo- 
Vecica: A voces me desespero... quisiera 
prender un anafre, abrazar a mis hijos y 
esperar a que la muerte ponga fin a nues- 
tros días 

Borola: Hay que hacerle frente a la vida 
con buena dosis de valor y mucho de 
concha... Yo soy mano larga, pero única- 
mente con los que tienen de sobra... Haga 
de cuenta que soy un Chucho el Roto con 
enaguas. 


tas.st.wwos Y] 
robos aroma Jl 
Lo AJO) 





EvOCUEIoRaNdoS: 


. sólo advertencia, 





Claridosa como siempre, Borola da ch el 
clavo, y al definirse como “un Chucho el 
Roto con enaguas”, sin necesidad de saber 
sociología se pone un saco confeccionado 
por Eric Hobsbawm: 


Elladrón noble... forma primitiva de pro- 
testa social... es un individuo que se niega 
a doblegar la espalda, eso es todo... No 
puede abatir la opresión... pero demues- 
tra que la justicia es posible y que los 
pobres no tienen que ser humildes, impo- 
tentes y dóciles... Por esta razón Robin de 
las Bosques no puede morir y se le inven- 
ta incluso cuando no existe. 









PA LLEVAR ADELANTE 
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GS. Vargas, LA FAMILIA BURRÓN 215, 













































en defensa de la vida 





TAMBIEN LAS BOROLAS 
CELEBRAN EL 8 DE MARZO 








Comisión de Mujeres 
H. CONVENCION DEL ANAHUAC 








De niña de la "alta" venida a menos a símbolo del movimiento social 
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lacalavera cattina y Frida Kalho preparan la torta 
Borola se la como, en Sentimientos de /a 
Enación historieta de Luis Fernando. 


Hasta fines de 

nuestro Robin de las vecindades ejerce 
una rebeldía individualista y anarqu 
zante, siempre refrenada en nombre del 
orden y la propiedad por el prudente 
Regino, Pero, además, desde lo) últi 






cn y el dibujo, marcado 
por el estilo de Raúl Moysen, se simplifica 
yc hace rutinario. Carlos Monsiváis tiene 
azón al matizar su apología 
Durón señalando una cierta 





pa la prédica de 
la resignación neutraliza los elementos 
subversivos 
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sto era válido en 1975, cuando fue 
escrito, pero en 1978 Gabriel Vargas se 
independiza de Editorial Panamericana, 
comienza a publicar la serie porsu cuenta, 
ya La Familia Burrón le llega un segundo 
aire, Posiblemente al calor de la insurgen- 
cia=urbano-popular de los setenta y sin 
duda ante el impacto pauperizante de la 
crisis de los ochenta la historieta se poliú- 
za, las acendradas convicciones conformis- 
tas de Regino se tambalean y Borola 
comienza a transitar del bandolerismo so- 
cial al liderazgo comunitario. 

El desamparo popular, agudizado hasta 
el hambre en los periodos de crisis, ha sido 
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lema recurrente en La Familia Burrón. Al 
principio la conciencia social encarnaba 
en Regino y la consigna cra “no quejar- 
se, sobreponerse y luchar por el engran- 
decimiento de la patria”. Más tarde esta 
actitud conformista se compensa con las 
opciones entusiastas y transgresoras pro- 
movidas por Borola: la concha, el re- 
ventón y las transas justicieras aunque 
individualistas, Finalmente, en los últimos 
setenta, la respuesta de Vargas a los pro- 
blemas e injusticias sociales se hace cada 
vez más colectiva, En una entrevista reali- 
zada por Carolina Velázquez en julio de 
1988 el monero reconoce esta mutación: 
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Uno cambia su manera de pensar sin alimentarias alternativas como guisa 
darse cuenta... Doña Borolasalínantesen ros, zopilotes, burros y hasta un e 
aventuras más atrevidas porque craartis- elefante de circo, o comer corteza, ll 
tie teatro, por eso era inás loca. AÑO nurivos chilaquiles de papel conte 


da la impresión de ser más seria porque 
desde que empeaó la cris económica ha. Malos con la sección dománical dela 

















tenido que batallar doblemente por su "iódicos; sin subestimar soluciones 
familia y sus vecinos... no encuentra có. — tradicionales como la milpa de patio y 
mo mantener a sus hijos... hortalizas de azotca o los hornos coopt 
/s para producir bolillos grandes yl 
Ante la omnipresente carestía, Borola or- — ratos. El problema de la falta de vivie] 
ganiza el saqueo de víveres y distribuye los — loresuelve construyendo babilónicos 
productos en el vecindario, promueve la — tifamiliares de madera en las azotes 
pepena multitudinaria de suculentas vian- costos prohibitivos de los servicios fun 
das de segunda mano en los basureros o. riossc soslayan instalando crematoriós 
llama al boicor de los carniceros especu- — el patio de la vecindad; el tráfico se 
ladores; pero también diseña opciones — ciona excavando pasajes subterránea 


390 


CHELA QUE ESA cosa NA? 
AcIL E Manto 
eor Meco En FO 


TAN PELIGROSA, QUE Me “Hle= 
DOSCAER AL, SUELO DE PURO 


ACA 


contaminación ambiental se erradica 
vantando el pavimento para sembrar 
boles en patios, banquetas y calles. 
Cuando le colman la paciencia la gúereja 
opta por formas de lucha más radicales 
saca del clóset las cananas y el arcabuz y, al 
frente del alebrestado viejerío, organiza 
masivas revoluciones de azotea, o —en 
plan foquista— se asocia con las aguerri- 
das Tayde Mantecón y Braulia Morque- 
cho para expropiar comestibles a mano 
armada, En 1982, con motivo del fin de 
sexenio y proverbial año de Hidalgo, pro- 
mueve el asalto de los camiones cargados 
de dinero que los funcionarios salientes 
están sacando del país. 


(AOPA 51 caso QuE m1 
CE 
PAZ NO ME SALGO 4 
PLANCIA A LA Coca 
PORQUE APA TE DE NO 
TENER LULA puto 
Pio, 


Dz) 


Con frecuencia los afanes justicieros de 
Borola terminan en la cárcel preventiva o 
en el penal de la Isla del Pingo, acusada 
de militar en la Liga 16 de Septiembre. 
Pero de vez en cuando sus generosas fe- 
chorías quedan impunes, como en el caso 
del secucstro de Canuto Marrufo, dueño 
de las tiendas Panza Llena, liberado a 
cambio de 70 millones de pesos en alimen- 
105. 
El programa y las tácticas que mov 

a los habitantes del 

resultan heterodoxos, pero las carencias 
que quieren remediar son dramáticamen- 
te reales, y las opciones propuestas casi 
siempre colectivas y autogestionarias. Asu 


EU M0 NE ui, 
MEA VA, EADA 
Pr nta de 





ue LA SEÑORA, PERICOCHA VIUDA 
E Eu a 


PARA QUe SE CALLE EN EL ACTO y NO 
ESTE MOLESTANDO LA OREJA, 
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modo La Familia Burrón deviene testimo- 
nio de una sociedad civil que se organiza, 

la gúercja se convierte en alma del vie: 
jerío y conciencia crítica de la vecindad. 

Mientras la rebeldía de Borola ha ido 
adquiriendo un creciente sentido social, el 
consabido conformismo de Regino ha en- 
trado en crisis. Como signo de los tiempos, 
últimamente en la casa de los Burrón se 
discute mucho de política, y algunos diá- 
logos son reveladores de la nueva correla- 
ción de fuerzas intrafamiliar. 








Regino: Estamos viviendo una época tan 
infare, tan revuelta que uno pierde la fe. 
Borola: Vamos a irtodo el viejerío, arma. 
das hasta los dientes. 
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¡Gamucita con los enormes ples blen puestos! 
sobre la llera, 










































































































La Fanitós 


ON 





Días de tlachicotón y cardos, 
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Regino: No quiero que te metas en líos, 
Deja que cada quien se defienda con sus 
propias uñas. 

Borola; Es que si voy sola nadie me hace 
aso... en cambio si llevo a mis guerrille- 
ras y armamos un sanquintn, seguro se 
nos hace justicia. 

Kegino: Olvídate... Lo único que nos que- 
da es armarnos de paciencia, 

Borola: Entonces tú quieres que la situa: 
ción se arregle sola ¿No?... Me has desilu- 
sionado, chaparro, crefa que eras hombre 
de arranque. 
Regino: Lo siento pero soy hombre de 
paz... Razono los problemas... pero no sé 
reaccionar con val 
Borola: Pues yo no lo pienso, déjame. ¡Si 
enel combate me cortan el hilo de la vida 
o chilles, que por las heroínas nomás se 
pujal 





























un artículo sobre La Familia Burrón, 
licente Quirarte compara a Regino con 
inciso T, Madero, no sólo por la breve 
que comparten sino también por su 
tua confianza en las instituc 
“necesidad de 03 
aro” 









como las que co- 
Madero es rebasado por las 
ircunstancias; y Vargas, cada vez más 
ca de Borola, comienza a oponer el 
Justo arrebato a la prudencia excesiva. 
No es para menos. Á estas alturas, en 
Jue la opción conformista equivale a cru- 
wse de brazos y dejarse morir de inan 
ión, la tradicional prédica inmovilista de 
ino, retomada por la sarcástica Boro- 
adopta un tono francamente irónico: 









El orgullo de ser mexicano es aguantarse 
todas las canijadas de los de arriba, 
Pueblo no ticne derecho a quejars 















LAS MORAS PASAN VOLANDO +ENCONTRANDO A 
RUPERTO CUANDO ACABA DE DESPERTAR» LE 
[| GUSTA PERMANECER PoR UN BUEN RAIO CON 
ICA MIRADA CLAVADA AL TECHO Y LOS BRA- 
OS EN EL CEREBRO,COMO SÍ MEDITARA 
MONDAMENTE HACIENDO UN EXAMEN DE CON= 
CIENCIA» 


QUE VIDA TAN MI= 
SERABLE LA MIA» 





DESVELADO Y CANSADO, RU= 
PERTO SE DIRIGE AL h0- 
TEL'EL CATRE DONDE DES= 
DE HACE MUCHOS AÑOS 
TÍENE UNA HABITACION: 
QUE LA CONSIDERA SU Ho= 
AR 


ME DOY POR SA11S> 
FECHO DE NO TENER 
ENEMIGOS M1 DESA= 
VENENCIAS. CON NA= 
DIE: MI TIEMPO LO 
OCUPO EN TRABAJAR 
Y DORMIA, S1N QUE 
ME ATRALGAN LAS 
DEBILIDADES DE ES- 
TÉ MUNDO: VINO/Mu= 
SERES Y CAMIO, 


Otra bufanda, esa metafísica, emboza el espíritu desolado de Ruperto. 


7 SIETOSE. 
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(S. Vargas, LA FAMILIA BURRÓN, 443, 271987. 

















ráLeso/ es puéblo.., Eigútense que:són an: 
liguós atecotas y.que el Mimbre leshace 

22 2 dos mandados, ¿No Esá es; mo gritén de 
Bambre, tcogan dignidad. 





Evolás historicias publicadas a partir de 
21986 añoen que crisis tocó fondo y se 
7 quedó ab, da Obsosivamen- 
¿1 ACeL tema del hambre. Eh una de ellas se 

lasarregla para documentar con iniprobá- 


2 ble humor lx: muerte de los niños por 
inamició 











Qué pasó? Nose le ha ido 
DiNgÓn pits Desde que a doña 
Jovita se: le Inuricton dós criaturas de 
Bambre dutante la noch" siempre hace 
2227 108 darmisima pregún 


a calacas 

















Eh O1to episodio de macabra comicidad la 
primera viñiera muestiaa la famélica doña 
Maciria, arrodillada=con los brazos cn 
ctive medio patio $ gritando: 








¿Isra vida de tnisería ya tos vidal. ¡Quo 
cga lo mtarte dejemos dle suftjrl 





z ¡Me quiero morir; ino quiero" morir! 





nálntente el! desaliento. también hace 
- ¿presa delos Burrón, Regino ciería la pe- 
lqúertar que no «a para comer, y la fami- 

la se acuesta a “esperara. la huesuda, 
* songicndo”, la frase de despedida corre 
7 por cucuta de la indomable Borola: “Mc 
E Avisan cuando se mueran, ¿ch 
“SisLa Familia Butrón es un termómearo 
"delánimo popular, debemos creer que un 
7 Cimbio profundo sc.está: operando en el 
+ pis. Y la crónica de Vargas es un indica. 
+ Gor confiable, pues asta un fenómeno tan 
7 sorpresivo como la precaria votación obte- 
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Entre a llevativa Lucila Ballónaro, allas a Goniona: 





nida por el partido gobernante 
ciones de” 1988 —que: escapó 
previsiones de: los: más 4e 
políticos fue artunciaday encia 
por los Burrón. En un episodio 
viembre-dle 1987, Borola proclad 
didatura a la presidencia. de La repÚ 
respaldada por el Partido de 109 M4 
de Hambre (PMH) y 2urque REGIO) 
siempre, se muestra 

fado — 

de él na 


'Agrupándose todos. los pobres! 
mente lo logren... labiendo $4 
dos con diversidad de idéas y pr 
elisicolor tendrá que eclipsar 


y la sutida Bella Bellota con su lisiado pirrimplin 


Borola concluye pragmática: “Luchare: 
mos hasta que haya verdadora demos 


Vargas acompaña puntualmente las 
Muctuaciones de la sensibilidad popular 
en correspondencia sus lectores le si- 
jen los pasos muy de cerca; el monero 
llene encima el ojo del pueblo y sus faná- 
ficos no le perdonan la menor desviación. 
os son [Fragmentos de cartas enviadas a 
lurevista a mediados de 1988: 


Soy un asiduo lector de La Familia Burrón, 
porque con humorismo siempre trata los 
problemas y carencias del pueblo; pero 
ahora me siento muy apenado por usted, 
porque cayó en mis uanos un cuado 

que ilustró... en el que se hace propagan- 
da a Salinas de Gortari... Me duele que 
una persona que aduniro se haya aliado 
con la oligarquía que nos desgobierna... 


Y en otra carta: 


Los lectores de su... revista... nos hemos 
sentido defraudados al comprobar s 
laboración en la campaña presiden 
del PRI... porque está coadyuvando a la 
continuación del desorden social y econó. 
mico, a la corrupción y a la destrucción 
de la patria... factores que usted, en la 
medida de sus posibilidades, ataca en 
la citada Familia Burvón... Por ser usted 
na persona famosa para el pueblo, pen- 
samos que su popularidad no debe ser 
puesta a favor... de la corrupción en cl 
poder, 


RUPERTO APRIETA EL PASO POR SENTIR 
QUE LO ENGARROTA EL FRIO DE LA MA= 
DRÚGÁDA. EN LA CASA DE DOÑA COTY 
ESTABA MUY CALIENTITO PERO AL SALIR 
A LA CALLEJEL VIENTO HELADO Lo CA> 
METER 


Y lanar! Lo Bueno QUE DENTRO 
DE UN RATO ESTARE METIDO BA- 
o LAS COBLJAS: ANTES ME TO= 


MARE UN CAFE BIEN CALIENTE 
EN COMPANIA DE DON QUIRINO, 


TE PASANDO FRIO, PUDIEN= 
DO YO TEMDERLE LA MANO, 


ES UNA CRIATURA¿YA 

LE VI SUS ZAPATOS. 

POBRECILLO, DURMIENDO 

EN LA CALLE CON TAI 
To FRIO. 


cho o 
E 
a dl a 


MITO AUT 


CAMINABA TAN DE 
PRISA QUE NO ME 
DETUVE A VER QUe 
COSA ESTADA EN 
AQUEL ZAGUAN: 51 
ERA ALGUN PERRO 

9 UN NIÑO, DE RE 
DUO 10 ME DI CUEN= 
TA QUE COSA ERA, 


IN TODO CUIDADO. 
LO CARGARE Y Lo 
LLEVARE A Ml CUAR= 
10 AL DESPERTAR, 
TRATARE DE INDAGAR 
SI ES HUERFANO 0 
SE ESCAPO DE SU 

CASA. 


LUEGO ESTOS CHAMA- 
QUITOS NECIOS ABAN= 
BONAN EL. HOGAR POR 

UNA TONTERIA, 
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1 JAVE Ena Ea VENTE -ACOMDAMAA EstoY 
AS sino ae JE A A Alen 
Dos PRtASa PA CAS AsDonoc 16 VOY A LLEVAN 

DE Pra BRE dun CE HT UN A 







HE aL 


ESTA BLENESTA 

LE, NO tien 

POR st eno dan= 
"E CONidO, ÍQUE NADA. YA LoS 
EOMSCCO¿ ME dAN A, 

PA A eeotR Lt ste LU0AK No 

Mota ÍEN Haga ob 

sono. 
DE plenas! 














Vargas no sólo publica dos de las cartas — En un medio tan vituperado como la] 


—las menos agresivas" también da ex- — torieta, es alentador comprobar la exis 
plicaciones: cía de lectores críticos y exigente 
Familia Burrón es resultado de lab 
Siempre he dado la cara en todos mis Je Vargas como cronista y de su honé 
actos. El trabajo que me fue encomenda- — Jad testimonial, pero también de 
do lo ejecuté como cualquier otro... (en trido grupo de lectores, que le son 
él)... no aparece una sola línea de texto — pero no incondicionales y le dema 
ejecutada por mí. coherencia. 


No todo es lucha de clases en la: 


Y define su posición: rieta de Vargas y, además, los Bu 
están solos. Alo largo de cuarenta 
Por el profundo respeto que siento por — AParición ininterrumpida la serie $e 






poblado de una extensa galería de p 
najes que con frecuencia pro 
episodios. 


mis lectores, he sido... completamente 
apolítico, y lo he demostrado no quemán- 
dole incienso a nadie en nuestras páginas. 






















Los más viejos son Caperuzo y Caledo- 
ha, que nacieron antes que Regino y Bo- 


hutaron en Los Superlocos, tuvieron su pro- 
la revista quincenal a principios de los 
hos cincuenta y fueron adoptados des 
pués por La Familia Burrón; pero, pese al 
llempo transcurrido, se mantienen como 


ales muy definidos 

demasiado cerril para resultar 
femenina— en cuya pertinaz soltería se 
insinúa el incesto, Para evitar sospechas 
sucias calumnias como la anterior—, 
sodios recientes Caledonia se ha 













lanzado, trabuco en mano, a la caza de 
marido. El tiempo dirá. 

Otra veterana es la robusta y adinerada 
Cristeta Tacuche, tía de Borola y respon- 
sable de su aristocrática educación, que en 
las últimas décadas se ha dedicado a gozar 
de los placeres de la carne, devorando 
ballenas alcaparradas y seduciendo a 
cuanto vejete millonario se le pone a tiro. 
Gracias a que vive para gastar gozosa- 
mente su inagotable fortuna, y no para 
incrementarla, Cristera es un miembro 
simpático de la odiosa clase “chorromi- 
llonaria”. 

También riquillo pero entrañable es el 
buenazo de Floro Tinoco, masivo jovena- 
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zo motorizado conocido como El Tractor, 
que fuera pretendiente de Macuca y con 
el tiempo se ha transformado en incondi- 
cional de la Familia Burrón y cómplice de 
las locuras de Borola 

Alubia Salpicón —la niña del tololo- 
che— es un estuche de monerías y la 
prueba infantil de que a Vargas se le dan 
Tós personajes femeninos libesados yauto: 
suficientes. Otros pirrimpline 

la música son Isidro ny 
o Fonseca, quienes acompañados 
por Foforito y bajo la dirección del ins- 
pirado maestro Viviano Torrija forman 
Eónito reto de violla, bombardón y mane 
dolina, 

Cristeta, Floro, Alubia, Isidro y Sinfóni- 
co son personajes más o menos autosufi- 
cientes, gracias a sus relaciones simbióticas 
con el lujo, los coches portátiles o los ins- 
trumentos musicales de múltiple propó- 
sito. Pero por lo general las criaturas de 
Vargas vienen en duetos o tríos. 




















inconcebible Briagoberto 
elas sin el contrapeso de Juanón Tt 
rochas, pues el cacique atrabancado 
patriarca prudente son caras simé 
del poder absoluto; la virtud y el pa 
do del paternalismo rural 
En el dúo formado por Avelino Pi 
gano y doña Gamucita, el espíritu Y 
materia se dan de topes. Para que el 
tido vate —que no vive de aire— pu 
galopar por los campos de la poesía, 
progenitora tiene que lavar ajeno. Pero 
todo es sacrificio maternal, tambi 
mangas largas padece y se acongof 
que la jefecita insiste en confundir su 
piosa vocación con simple harag 

















Oh cruel encontronazo de lo sublime y lo 






'Ella es flor de fango nacida en El Te. 
gal, él, un don Juan que ejerce en las 
queras; su amor £s alevoso descontón y 
juirapeta perpetua, Son briagos, concu- 
Íícentes, perfectos. Se llaman Susanito 
lantarranas y la Divina Chuy. Nada hay 
prosaico en su intensa y desgarrada 
ión; sin hijos reconocidos, sin empleo, 
in quehaceres domésticos, la Divina y don 
Isi pueden dedicarse por entero a los 
ces celos y las agrias reconciliaciones; 
curado de apio y a los tacos de tr 

ón, 

El desobligado papá de Foforito y 
Ompañera en los goces del tlachicotón, 
Hven un amor puro en la total irrespon- 
bilidad. Ruperto Tacuche, en cambio, es 
torturado de la historicta. ¿Rufián o 

iadero? ¿Cumplido esposo de la mustia 
Bella Bellota y padre adoptivo de su lisia- 
pirrimplín, o amante de la alivian 



















y llevativa Lucila Ballenato, alias la Gori- 
lona? Desgarrado entre un pasado tan 
delincuente como intenso y un rutinario 
futuro como “pobre pero honrado” fran- 
cesero, Ruperto opta por hacer de su vida 
una total ausencia: vive en un hotel, duer- 
me de día, se aleja de la flota, A los cua. 
renta el bogartiano hermano menor de 
Borola descubre que la eterna bufanda 
que lo emboza no oculta su rostro a la 
justicia, sino al mundo su intimidad, que 
las mujeres no se hicieron para él y que, 
en el fondo, le gusta vivir como un anaco. 
reta, Pero bajando la guardia ante la 
comprensiva Lucila resume con frase lapi- 
daria el sin sentido de su existencia: “con 
pena he notado que el vivir me aburre”. 
Gabriel Vargas es uno de los pocos his- 
torietistas mexicanos aplaudidos por la 
crítica cultural. En los últimos años el 
“cronista del tercer México" ha sido ob- 
jeto de diversos homenajes —entre otros 
el Premio A ¡onal de Periodismo de 












































“relnta y uno de los cincuenta y siete personajes creados por Vargas en La Familia Burrón. 


1983—, y La Familia Burrón, que Carlos 
Monsiváis considera el mayor logro de la 
historicta mexicana, ha recibido numero- 
sas crónicas y críticas, siempre favorables 
y entusiastas. 

El reconocimiento es justo y más que 
merecido, Por desgracia, la exaltación de la 
obra de Vargas —y en otro contexto gene- 

ional, la de los trabajos del espléndido 
Rius— va asociada, casi siempre, con el 
ningunco del resto de la historieta mexi- 
cana. A don Gabriel le ha tocado el discu- 
tible honor de ser considerado el único 
historietista bueno en un mar de moneros 
deleznables; la excepción que confirma la 
debacle y justifica el vituperio. 

La de Vargas es, sin duda, una historie- 
ta de autor; una obra ercativa, personal y 
consistente, Virtud, ésta, no tan generali- 
zada, pero que en todo caso comparte con 
más de una docena de moneros de su 
generación. Otros, la mayoría, han sido 
simples artesanos; trabajadores eficientes 
pero menos creativos, Todos, originales y 
artesanos, han hecho de la historieta me- 
xicana el medio impreso de mayor pene- 
tración; crónica de usos y costumbres 
multitudinarios; recuento exhaustivo de 
la imaginería popular. Y sin este contex- 
to la obra de Vargas no puede ser com- 
prendida. La Familia Burrón no es pieza 
aislada y excepcional, sino ejemplo privi- 
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legiado del poder creativo y testimonia 
del cómic mexicano moderno. 

De don Gabriel hay que rescatar, 
tonces, no sólo la fidelidad a sí mismo, 
también y sobre todo la intransigente vO 
cación plebeya que comparte con los 
más moneros de su gene 
como un artista que expresa su subjel 
dad, Vargas se concibe como un sel 
público. 


He realizado mi trabajo durante cine 
taaños, con el único fin de llevar un po 
de alegría al pueblo... El pueblo ha sido 
tema constante de mi labor, 


Por venir de un hombre del gremio, 
llante cartonista e historictista político! 
las nuevas generaciones, las palabras! 
Bulmaro Castellanos —Magú— son q 

el reconocimiento más significativo 4 
perdurable y fructífera elección de d 
Gabriel: 




















Los caricaturistas me: 
llenado el espacio de Gabriel Vargas; 
que hacemos trabajos muy poli 

que llegan sólo a sectores minoria 
El maestro Vargas ha reflejado la sal 
dad tal como existe actualmente, y est 
lo que nosotros debemos hacer si qu 
mos, como él, llegar a las mayorías. 







os editores de las primeras revistas 
de monitos conciben la historieta 
lo un género menor y para menores, 
stinan a los lectores infantiles. Do- 
or: el público mayoritario es juve- 
dadulto y los niños podrán ser cortos 
had y estatura pero no de entendo- 
La primera falla se corrige, y pron- 
«dominan los cómics pare mayores 
timación de la infancia, en cam- 
lastre que la historicta mexicana 
no supera 
les frecuente que los niños gocen, a su 
s historietas para adultos, parece 
o, en cambio, que hayan encontrado 
idos el gusto empalagoso, humor 
lstre y plúmbea moraleja de las s 
Hófilas de los pepines; algunas revistas 
tadas a los niños deben haberse soste- 


excepciones. 
s fábulas y ayenturas protagonizadas 
lrfauna humanizada, cuyos códigos grá- 
bs y argumentales moderniza y popula- 
Walt Disney a partir de 1938, tienen 
éxico numerosos seguidores, 
1938 Leopoldo Zea Salas publica cn 
naco la ingenua serie Micho y Oritas, 
0 da por un conejo, y por un 
locuyo pantalón corto de grandes boto- 
sigue la moda impuesta por Mickey 
'. Hay también personajes humanos 
bruja de escoba motor 
lan más simpáticos. Salas es un 
hjante realista y pronto deja la histo- 
en manos de Antonio Campuzano, 
la continúa hasta los años cuarenta. 
Otro introductor de roedores al cómic 
Álítedo Valdez, quien les dedica la serie 
o, Comelio, Nabos —publicada en el 
Manario Sucesos para Todos a fines de los 
los ireinta— y también las historietas 
lladas Fábulas (Piocha, 1939). Pese a que 
luna humanizada, proverbialmente 
til, protagoniza algunos de sus traba- 
el humor de Valdez es adulto y se 
presa mejor en serios costumbristas que 
taremos más adelante. 
¡Guiñapos, de Sandoval Benne, es otro 
eo humanizado cuyas aventuras apa- 
en Pequeñín, a partir de 1949, Pero 
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Humorismo menor 
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El currutaco, un ejemplar de la fauna vargulana, 
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Chava os un Mickey subvenido por obra de un 
admirador de Disney, 





TZ Sala. Má y Ora CÍTANACO, 1955 











La zoología parlante viste y calza a la moda Herederos de Donald, como Gaudenciao Bedoya y el Currutaco pasean porel 
impuesta por Mickey Mouse, mundo del “cronista del tercer México” 
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El eco de las Sil 

Simphonies, las Looney 
Tunes y las Merrie Melodies 
8 escucha en las series de 
Valdez, 











A, Valde, El Conjo Corte, JUEVES DE EXCÉLSIOR, 1049, 1037, 
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ctivo de este dibujan- 

:s Pancho Nopales; 

1 héroe doblemente excepcional, al que 

mo le basta con ser gallo y charro: tras su 

personalidad rural y gallinácea se oculta, 

también, el acerado e invencible Super- 
ancho. En la serie de Sandoval 

sionan cuando menos tres influencias: 

la del humor campirano a la mexicana, la 

del paródico Mighty Mouse (Super Ratón) 

942 por Isidore Klein en el 

cine de animación y trasladado a la histo- 

ticta en 194. 


300 Baras, PIOCHA Y 






A Valdez. El Gato delas 
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El ejemplar más valioso de nuestro z00- 
lógico de papel es un insecto: el grillo 
Cri-Crí cuyas aventuras aparecen en la 
revista Paquito desde 1936. Los guiones 
son de Francisco Gabilondo Soler, excep- 

jonal compositor y letrista especializado 
“en música para niños, que por esos años 
comienza a ser popular gracias al progra- 
ma Gri-Crí el Grillito Cantor, que la XEw 
transmite desde octubre de 1934. Los di- 
bujos son de Gallo Sánchez. Al principio 

serie se llama Aventuras de Cri-Crí en las 
Iendas de México y es una parodia tempra- 
ma de las historietas de tema colonial y en 
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clave gótica que había iniciado dos años 
antes Alfonso Tirado. Posteriormente cam- 
bia de nombre, y con el título de Las Aven- 
turas de Cri-Crí adquiere mayor libertad 
temática y argumental. 

Además de excelente músico, Gabilon- 
do resulta un buen guionista y podemos 
suponer que la historieta colaboró tanto 
como el tema musical del programa radio- 
fónico a la fama inicial del grillo. El trata- 








408 


miento gráfico es también atractivo y $ 
aparta de las convenciones disneyanas, do: 
tando a Cri-Crí de una personalidad qué 
no han tenido sus dulzonas imágenes po 
teri 

El protagonismo infantil es otra socorti 
da fórmula de las historietas para men 
res. La revista Palomilla, patrocinada pl 
la Secretaría de Educación Pública, uti 
como personaje emblemátic 
moteo, cuyas aventuras realiza Salvado! 
Pruneda, espléndido representante del 
generación de moncros mexicanos forjad 
en los años veinte, Timoteo e 
campesino de modesta condición yr 
indígenas cuya imagen responde a 
vientos agraristas que corren en 1997, P 
rosila intención y el dibujo son plausible 
las historias resultan sosas. En la misil 
publicación aparecen las aventuras deló 
pequeños purépechas Siragién y Janita 
ilustradas con poca fortuna por el dibuy 


1e Arroyito. En 1939, y también con patt 
cinio gubernamental, se publica la revi 
Piocha, donde Guerrero Edwards realiz 
con trazo eficaz y humor blanco, seri 
protagonizadas por Piocha, Ki 

etcétera, personajes poco discernibles d 


su héroe infantil Pirrucha, En la misa 
revista, Julito y Romeo —niño y loro 
pectivamente— animan una serie de 
Calderón, y don Pocholito, aunque adi 
y bigotón, protagoniza una historieta 
fantil bien realizada por Gallo Sánchez, 
Los historietistas de la publicación et 
fesional Cruzada son torpes, y los e 
de personajes infantiles, Polúo-Pilón, 
Piki, de Fesa, resultan tan rudimg 
rios en los guiones como en los dibuja 
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A. Calderón, Jal ou, PIOCIHA. 3. 1487. 














eS ENCONTRAMOS EN LA BELLA CIUDAD 
DE_LOS PALACIOS, HUELGAS. PAROS. BOY= 
COTS ETC. 


XEN UN-PARQUE DUERME MUESTRO 
Ln JULIETO ¡que SUEÑO TA Piocha/ 
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Gallo Sánchez dota al grillo cantor de una personalidad que no han tenido sus edulcoradas Imágenes posteriores, 





Mejor realizada está la serie Papelón y Fu= — nistas de la historieta que ocupa la 
mina, que Mínimo publica cn Papel y Ilu-— da, animan aventuras de humor ingent 
mo. Y también Cuentos del Abuelito que el — cuyoescaso éxito no se explica sólo pof 


bue 





ilustrador y portadista 





las Bernal giros madrileños con que se expresan 





realiza para el semanario Nuestra Revista, — personajes. Tampoco son afortunadas 
Grmando con el seudónimo Anarbe. travesuras de la palomilla protagónica 
El madrileño Antonio Robles Soler la serie Los Jueves en el Colegio de Don h 
—que llega a México en 1939 como refu- — món, resuelta con abrumadoras didasé 
giado político— es un talentoso y prolífico — lias que denuncian las a E 
autor de literatura infantil, un buen pe-— de su autor y el anacronismo de la hi 
riodista y hasta un aceptable humorista — rieta española de la que proviene. 
del absurdo, como lo demuestran sus:co- Otro madrileño exiliado polf 
laboraciones en el semanario Don Timora- — dófilo es Salvador Bartolozzi, creadí 
o. Pero como historietista, don Antonio es — las narraciones y dibujos que le dier 
francamente menor y la revista Rompetaco- — fama en los países de habla hispana. 
nes, que publica en 1940, es poco memo- — versión española de Pinocho. Bartoli 
rable. El infante Botón, el malvado su esposa y colaboradora Magda Don 
Nubarrón y el perro Trimotor, protago- llegan México después del primer ex 
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ráne mace 500 años JUAEN] | (Tv 40084 ME DECIDIDO 
CASTIGAD A QUIEN SEDILATÓN |/ DABLE LA MAS HORA 
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AECARSAR?, 











Gallo Sánchez por Gallo Sánchez. 


es en la diáspora pasan prime 
o por París de donde salen rumbo a Mé- 
ico durante la ocupación alemana, Su 
icursión en el cómic se inicia en 1947 al 
erse cargo de la página infantil de la 
vista Mañana, donde publican cuentos, 
ibujos, acertijos y la historieta Pipo y Pipa 
totigonizada por el dueto infantil que le 
htítulo, 
Tanto la pareja formada por Bartolozai 
Donato, como Antonio Robles, tienen 
periencia en el dibujo y la literatura 
estinados a los niños y comparten una 
Ibión respetuosa de la infancia y de sus 
Intereses culturales, Pero trasvasados a un 
Ís que no conocen y utilizando un len- 
juaje —como el de la historicta— que 
impoco dominan, su aportación resulta 
jodesta. La intención es rescatable; en 
imbio sus efímeros trabajos no llegan a 
jar, y el estilo del que son portadores 
lo hace escuela ni tiene seguidores. 
La pobreza de la historieta mexicana 
ira niños y la escasa relevancia de las 
iportaciones transatlánticas, dejan el terre- 
libre a la penetración del cómic in- 
til norteamericano. Si en las historic. 
realistas y en series de humor para 
fblico adulto la indudable influencia del 
mic de importación, asimilada creativa- 
lente por los moneros locales, deriva en 








E 
2 
$ 
E 


Emesto Finke y Carlos Max, Alpiste, interpretan a los personajes 
de Gabilondo Soler en el programa de la xew. 


un estilo inconfundible y nacional, la in- 
defensión del flanco infantil deja a los 
menores en manos del zoológico venido 
del norte o los condena a la lectura precoz 
de series juveniles o adultas de factura 
nacional. 

Irremisiblemente seducida la infancia 
por los ratones, patos y perros de Wal: 
Disney, los conejos y puercos de Chase 
Graig, el pájaro carpintero de Walter 
Lantz, el gato y los ratones de William 
Hanna y Joseph Barbera —enue otros 
representantes de la fauna anglófona—, el 
único camino viable es la copía como asen- 
timiento cultural y homenaje mercadotéc- 
nico. En los años cincuenta revistas como 
Colorín y Mexicolor rinden tríbuto a la esté- 
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Crueldad y violencia son Ingredientes reiterados de las serles de animalitos, pero en la historieta de Arthenack J. propician un sabroso 
surrealismo, 
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tica importada, pero ya desde los cuarenta 
el impulsor de los cómics en clave norte: 
mericana realizados por moncros autócto- 

































mpuzano Oñate, 
que en 1940 había dibujado para Chamaco 
las series infantiles Micho y Orejitas y Booly 
el Inquielo, creadas por Ze 
'rando posteriormente con Ramón Valdio. 
sera en el trazado de algunos episodios de 
Oreja y Rabo y Relámpago Kid. Campuzano 
cs también autor de Tacuche y Pitorro, y de 
Ardila, historictas de vena infantil publi. 
cadas en Paquin, de modo que tiene la 
experiencia y vocación necesarias para 
emprender la pretenciosa serie para niños 
que necesita Tamez. 

La historieta se llama Rancho Alegre y su 
protagonista es el infante charro Pedro 
Valdivia, Las aventuras transcurren en el 
campo mexicano contemporánco, pero 
también en tiempos remotos y paisajes de 
parafernalia exportable, como la exótica 
prehispania donde Pedrito confraterniza 
con un atlético caballero-Sguila llamado 
“Tepalcatli. Rancho Alegre se publica en el 
suplemento de historictas de El Universal 
en 1946, y sus protagonistas se codean con 
héroes trasnacionales como El Ratón Mi- 
guelito, Trucutú, Popeye, Tarzán y El Lla- 
nero Solitario, sin quedar mal parados. 
Como los clásicos de los suplementos, 
Campuzano aprovecha cl espacio para 
componer a toda página y utiliza bien cl 
color. Aunque a veces las exigencias esté. 
ticas de Tamez propician la exaltación 
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'n tiempos de ag 
el héros posttivo, 





MIL SECCION L CIEGO DE LOS FINISOS <S 
BEDACTORES DE CUENTOS INFANTILES 


rarismo indigenista, jorongo y huarache devienen emblemas 


SALVADOR BARTOLOZZI Y MAGIA DOMATO 


Cuentos de 


Especialistas Ibéricos en 
Ieratura para niños hacen 


ayer contados; hoy, algunos cómics infantes 
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BOTÓN, DON NUBARRÓN -Y “TRIMOTOR” 
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Antonio Robles, 


rativa en demérito de la expresión, y 
tras se emplean cn personajes huma. 
códigos provenientes de la fauna an. 
jomórfica norteamericana —como ra. 

icos negras y manos de cuatro 
» la serie es digna y el esfuerzo 
















Ser- 

Rancho alegre. A 

or, en franca fuga 

abajar a los estudios 
nad. 


¡parra más 
en la que el dibu- 
José Suárez Lozano, ejerciendo de 
ista, intenta un remedo de Gabric] 
por la empleada 
por su amiga la 
ra enmascarada Capu- 
: Las profusiones metafóricas de Sá. 
Lozano (“el deslizadero de lo 
anzos”, “los de tronar piñones") no 
tan afortunadas como las de La Familia 
y por otra parte, a las primeras de 
Marlene —gracias a la 
tica— cambia su cuer, 













vugía 


con su nombre. 

la historieta —de la que Cam. 
ino reali lez números— es una 

ble incursión del dibujante de exporta. 
en los estilos moneros nacionales. 








Armand Matellard 
de los acusados. 














MANUEL ANGEL BAYARDI 


EDICIONES MAMBA 195%, 


nO es el primero en sentar a Disnoy en el banquilo | 


Fugaces, dispersos y del montón | 


Las series humorísticas trascendentes, que 
sombinan larga permanencia, amplio pú 
blico y profusa influencia cultural, van 
acompañadas por una cauda de historictas 

enores: algunas que repiten fórmulas 

trilladas, otras que hacen propuestas ori 
ginales sin obtener la respuesta esperada 

) ¿tras más que son prometedoras pero 
efímeras. 

Adelaido el Conquistador, de Juan Arthe- 
nack, es una de las pocas histórictas mexi 
canas que sobrevive a la muerte del autor. 
El paradigmático cómic de los años ve; 
le, tras la desaparición de la revista 4d. 
laido, se reanuda en Chamaso Chico y ni 
la muerte de Arthenack —en 1940— in. 
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IMA Por L.ZEA SALAS. 
































Cowboys o charros, los protagonistas de los paldocómios se someten a idénticas convenciones gráfi 


terrumpe su publicación, pues Alfonso 
Ontiveros u otros dibujantes anónimos 
le siguen dando vida. 

En esta ctapa, además del enamorado 
Adelaido, de su fraternal competidor Chi- 
to, del charro Matías, y de la inolvidable 
Sinforosa, protagonizan la historieta el 
norteamericano Míster Pifas y el “peladi- 
10” Pulquinflas, una caricatura del perso- 
naje creado por Mario Moreno. Algunos 
episodios son paródicos, como aquellos en 
que Adelaido encarna al torero Juanillo y 
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Chito al empresario Cacho Peritas; otros 
se ocupan de temas de actualidad como la 
participación de México en la segunda 
guerra mundial, lo que le permite a 
Matías transformarse en el Mariscal Timo- 

ía en 1948 Juan Arthe- 
ima fugazmente a Adelaido 
en las páginas de la revista Figuras, pero 
el heredero no está a la altura de su padre 
y los episodios de los años cuarenta son 
francamente menores. 
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Adelaido es la única seria de los años veinte que sobrevive en los pepines, 
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Siguiendo los pasos de Arthena 
dibujante Delgado crea la serie Hermeli 
Picaflor, cuyo enamoradizo protagonis 
pasa sin pena ni gloria por las páginas di 
Sucesos para Todos en 1936. Los ccos de 
reciente lucha armada y el protagonismé 
delos militares en las primeras décadas 
la posrevolución, propician el surgimiel 
to de historictas de humor castrense, a 
madas por uniformados previsiblemenl 
atrabiliarios, Una de las pre 

General Bon-Bazo, de Alfonso Ontivel 
Maducño, publicada por Jueves de Excál 
en 1938. Asiduo participante en el his 
rico concurso de caricaturas de El Uni 
sal y ganador de un 

convocado por la Warner Brothe 
1932, en su primera historicta el prom 
tedor dibujante adopta un estilo que rel 
te al esquematismo de 7he Liule King. Pe 
en contraste con la de Soglow, la serie 
Ontiveros no es muda, y trastabillea 

el lado del humor al tratar de hacer 


cada plancha conclusiva un improbal 
chascarrillo a cargo de los ingenuos Bl 
Bazo y Piquete. 

El dibujante persevera en la histori 
cómica cerrada con las series El Dele 
Fis-Gón y su perro Canilla (México al 


1936), Pulquinflas (Chamaco Chico, 1940) 
El Gordo y el Flaco (Chamaco Chico, 141 
pero su principal aporte al cómic es co 
director de revistas, primero de Pep 
más tarde de Figuras, 

Aunque su vocación son las avent 
de dibujo realista, Alfonso Tirado se ini 
en 1934 en los pepines con una 

ica en clave castrense: MK 
Ana, protagonizada por el gringo qu 
da nombre y por el salidor y autóct 


[General Ghabelá: Elvuso y abuso de mo= 
'dismos, registrados con lenguaje fonético, 
remite esta poco memorable serie de un 

¡Buen monero al estilo creado quince años 

[james por Hipólito Zendejas. Por lo. demás 
'Mr. Mé Ana tiene el mérito de haber roto 
[| el'monopolio de Tos servicios importados 

[Sobre las páginas de Paqubx. 

¿ De militares y contra ellos¡es también la 
[serie Aventuras del General: Santibáñez, que 

[fun tal R. Es realiza para la revista Cruzada, 

['en 1940. Alanónimo dibujante se le agra: 
| deve cl trazo Suelto y el buen humor, que 
contrastan convla rigidez, solemne mora- 

[pleja y ultramontana ideología delos mo- 
eros confesionales con quienes comparte 
Illa revistas 
|; Desde Bringingup Father la, family strip ha 
¡sido coartada :para: desfogues misóginos, 

ll como el que despliega el buen dibujante 

[Luis Reyes Eeria en laserie Palomino Pa- 
'lomares, publicada en Sucesos pera Todos, em 
1933.«La istorietasremite el clásico de 
¡McManus y también a Mamerto y sus 
¡Conocencias, versión mexicana del tema, 

| realizada por Hugo Tilghmann. El boca- 
bajeado Palomino usa indumentaria acá 


[lirinada, como “el marido «de la serie 
1 
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norteamericana, y carece de la fuerza em- » 
blemática de Mamerto —una bandera na- a 
cional que viste y calza=, pero eno y 
compensación su hermano rural Palemón. % 
es un ranchero mexicano arquetípico. Su 2 
opresora es la robusta matrona Benita 
Cienfuegos, tan fea como Ninfa ytan do- + Á 
minante como Ramona, aunque más peli 
grosa que la-yanqui, pues porta nudoso » 
bastón y se hace acompañar por un perro. — 
El can —un malencarado bul-dog— no es 
tan decorativo como el frágil chihuahue- 
ño de McManus, pero en cambio, resulta 
más simpático y tiene nombre: Fechorías. 
El lenguaje de los personajes es fonético . 
y rinde culto al modelo impuesto por Hi- » 
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A veces la búsqueda de la ingenuidad se confunde con la simple tontería. 











1. Reyes Feria, SUCESOS, 291988. 









pólito Zendejas, mientras que el dibujo 
se apega al estilo art-decó cultivado por 
McManus y Tilghmann. Con todo y las 
deudas evidentes, la historicta de Reyes 
Feria tiene sello propio y, gracias a sul 
estructura abierta, logra sostener el tono, 
humorístico sin depender de los chistes y 
juegos de palabras tan socorridos en otra 
series. 

La tecnología del absurdo, cultivada el 
España por el historietista Méndez Álvas 
rez en la serie Los Grandes Inventos de la 
revista TBO, tiene en el mexicano Salvado! 
Patiño un desangelado continuador, G 
el seudónimo Conejo, este dibujante mie 
choacano, que se había iniciado como « 
laborador de Salvador Pruneda en 
Nacional, publica desde 1953 en el sema 
nario Sucesos para Todos la historieta Sí 


plón Colilla, el eterno inventor, que trata 
hacer reír con los artefactos chuscos dis 
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S. Patiño, Sempln Calla, SUCESOS PARA TODOS 
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Un pelado que pretende sustituir el ingenio verbal por la inventiva mecánica, 
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El hermano mayor de Germán Butzs incursiona fugazmente en el cómic con 
esta afortunada puesta en escena 





ñados por el protagonista. Pero si los “in- 
ventos” que propone Méndez Álvarez son 
impracticables pero ingeniosos, los de Pa- 
tiño resultan tan simplones como su per- 
sonaje, y la historieta no aporta más que 
la dudosa idea de introducir a un “pela- 

y — inspirado en el Chupamirto de 
Acosta— en los vericuetos del diseño in- 
dustrial. Cuando a Patiño se le agotan 
las ocurrencias seudocientíficas suprime 
el subtítulo de la serie y Simplón Colilla 
ejerce su ingenuidad en otras esferas, sin 
ganar en ingenio o simpatía, En 1934 
Sayrols publica la primera revista de his- 
torietas industrial y Patiño se traslada,con 
todo y personaje a las páginas de Paquín. 
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Los superhéroes del cómic norteameria 
cano, materia de numerosos pastiches y 
algunas obras miméticas pero creativas, 
limentan también la vena paródica de los 
moneros nacionales, Una de las primeras 
versiones burlescas de un protagonista 
serio" es el Torzón de Ángel Zamarripa 
Landí (Facha), publicado en Adelaido 
principios de los años treinta. Pero a fines 
de los cuarenta la galería de personajes 
bizarros del cómic yanqui es ya mucho 
más extensa, y la serie Vidaretas del dibu 
jante Baña, recurre a ella como materia 
ima de su desquiciado humor. Vidaydas 
es una de las pocas historietas rescatables 
del seminario Chiquiln, gracias a un guión 

















donde el desorden y el caos sirven al inge 
nio, y a un trazo no por apresurado menos 





expresi 
El protagonista, una gran calva con ore 
jas y puro, enfrenta con parsimonia lag 
abigarradas ocurrencias del autor, quien 
además saquea las imágenes de otras his 
torietas: ratones humanizados, dinosaue 
rios socarrones y, sobre todo, versiones 
idículas de los todopoderosos héroes de 
papel, como el narigudo Tarzanete, y/él 
torpe Supermenso, cuyo peinado luce un 
enorme moño de listón tan coqueto c03 
mo gratuito, El libertinaje narrativo dí 
Baña no sólo le permite acompañar a 
protagonista con "hermanos de historiél 
ta” de diversos orígenes, sino tambié 
promover—en algún episodio—queés 
se organicen para defender sus derech 
ante las arbitrariedades de los autores. 
Los tres mosqueteros, de Alfonso Tiradí 
versión historictil cuidada y respetuosad 
una mala parodia cinematográfica, esol 
trabajo desafortunado de un autor valid 
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buen dibujante Alfonso Tirado, quien an- 
teriormente había realizado una seric de . 
humor inspirada en el personaje de Mario 
Moreno (Las Andanzas de Cantinflas, Paqui. 
10, 1939). Paradójicamente, en la historieta 

la caricatura cantinflesca de D'Artagnan 
recibe un tratamiento sobrio y realista por 

el que pierde hasta la poca gracia que 
tenía en el cine, Ls tres mosqueteros el 
cómic— se publica durante 1943 en las 
páginas de Pepín y es tan gris como el 
medio tono en el que está realizada. 

La incursión de Valdemar Butzc en el 
cómic cs sugerente y prometedora pero 
fugaz. Dibujante publicitario, teatrero 
apasionado y bohemio, el hermano mayor 
AE de Germán Butze es autor de una sola se. 
RUDO: «ADE MALAS. Audifaz... (El Misterioso), donde mues. 

tra un dominio del lenguaje historietil 
poco Irecuente en obras primerizas. Publi 
¡cada en Chamaco Grande en 1939, /tudifas 
está protagonizada por un siniestro villa. 
no de grandes barbas, enhiesta chistera, 


RE?.. BUENO, Me des 
POR AQ. 





Baba, Valera, CINQUITÍN, 











¿Esta serle se inscribo en la línoa del humor parócico, 





al que definitivamente no se le da el tono 
humorístico. 

Empeñado en justificar el slogan publi- 
citario que lo define como “el Chaplin 
mexicano”, Mario Moreno se asocia con 








4 as SAZÓN Gima Ni 
Posa Films y emprende una aventura Ep rr e | 
cinematográfica tan acorde a su megalo. UN EXQUISITO MAMAR) 


manía como ajena a las posibilidades his- 





triónicas de Cantinflas. La adaptación del MÍ RUA EOS AQ TAR 
folletín de Alejandro Dumas, dirigida por VE in ee CPP rr a | 
Miguel M. Delgado, trata de ocultar. su . Y ELLA COLRELE Pra m0 | 


torpeza con un lanzamiento en gran 
el elegante cine Alameda y una publ 
apoyada en los medios de mayor penetr: 
ción popular, entre ellos la historieta. Pay 
esta promoción se podía haber recurrido 
a Acosta, pues para entonces Chupamirto 
ya había adoptado definitivamente la fiso- 
nomía de Cantinflas, y sus tiras de El 
Universal eran homenajes al actor, Pero la 
Rueva película —cara, pretenciosa y “de 
época”—, requiere un tratamiento gráfico 
suntuoso y acicalado que se le encarga al 












DON CHEPE Y MR. PUFF, Notables Policías Por Urmutia - 






















2, Inquiraque, MAGAZINE DE POLICIA, 1173, 9/1957. 





Las ilustraciones y los cómics de Urrutia son testimonio Irónico de la: 
violencia urbana, 
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ppocha es gendarme en un mundo donde la fórmula policías y ladrones no se ra 


a dos bandos, sino a la condición dual del oficio, 





El destajado Poy 




















oscuro sobretodo y elegante bastón, cuya 
penetrante mirada tiene poderes hipnóti- 
cos. La puesta en escena de tono lúgubre 
y cl torvo semblante del personaje, remi- 
ten inevitablemente a la imagen que el 
actor John Barrymore le había prestado a 
Diaghilev, protagonista de las películas 
Suengaly y su saga The Mad Genius, de A 
chie Mayo y Michael Curtiz, respect 
mente, El “tránsito de Audifaz por la 
historieta es efímero, pues pronto una 
penosa enfermedad retita a Valdemar del 
dibujo. En compensación- su hermano 
Germán recoge la estafeta y en esos mis- 
mos años inicia la que será una brillante y 
prolongada carrera como monero. 

Si Audifaz es un rulián elegante y mis- 
terioso, Popocha es un prosaico y astroso 
representante de la ley, cuyas correrías 
chocarreras comparten las páginas del se- 
manario Magazine de Policía con treme- 
bundas noticias criminales, truculentas 
reseñas históricas y sabrosos anecdotarios 
como La Verdadera Vida Amorosa de Pedro 
Infante. La revista, fundada en 1939, se 
precia de ser “completamente ajena a los 
cuerpos de seguridad pública” y evita la 
apología de los improbables guardianes 
del orden, de modo que la historieta Popo- 
cha el Guardia, que realiza Óscar Urrutia, 
nos puede presentar a un cuico fachoso y 
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El prolífico Valdez cuuva tanto el realismo aventurero como el hum 
caricaturesco. 























El Chango García Cabral se luce como caricaturista en sus infrecuentes historietas, 
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Cuatro caras de la risa ingenua. 





























transa, proclive al macanazo arbitrario 
y al artero descontón. Popocha es un píca- 








o de arrabal vestido de tecolote: ni mejor Urrutia se había iniciado en la histories 
mi peor que los maleantes con quienes — ta, y en la prensa de nota roja, por lo: 
convive, pero con la prepotencia que le te años antes en el semanario 
confiere el uniforme. En la serie de Urru- es, donde entre otros trabajos grás 
tía no hay guayabazo a la autoridadni ficos publicaba la tira Don Chepe y Míster 
tampoco crítica indignada; sólo la consta- — Puff, notables policías, protagonizada por un 
tación irónica del régimen policiaco-cri-— griego —alto, flaco y con pinta de Shere 
minal realmente existente. lock Holmes— y por su socio mexicano; 
Caracterizada por la ausencia de glo- sombrerudo y bigotón. Otro personaje, 
bos, a los que suple con enormes apoyatu-— Don Epitacio, es un ranchero típico, a/ 
ras, Popocha el Guardia es, más que un imagen ysemejanza de Mamerto de Hu 
cómic, una suerte de nota roja —ficticiac — Tilghmann. Ésta serie primeriza es 


ilustrada— que se salva por la aceptable — corta duración, y aunque no está mal die 
prosa periodística de los textos y la chispa bujada carece de la personalidad gráfica 
de una caricatura feísta que le quedacomo — quelogrará Urrutia en Popocha el Guardi 


gatillo al dedo a las truculentas historias. Hay dibujantes monógamos por vo 

Los monos de Urrutia, de larguísimos — ción —como Gaspar Bolaños— que 
torsos, breves piernas y tremendos zapato-— mantienen fieles a la historicta de su vi 
nes, aparecen tanto en las historietas de otros, estragados por la rutina, rom 
Popocha, como en una serie de cartones — con unaserie para iniciar la siguiente 
con noticias ilustradas titulada Triquifra- nuevos bríos, y algunos 


430 











EL COMEJO + COMELO + INDOS +=. 










































glan para atender dos o tres al mismo 
tiempo, como Gabricl Vargas en sus años 
mozos. Pero los hay también promiscuos y 
volubles, dados a coquetcar sin compromi- 
so cón todos los géneros y estilos, o que 
sólo de vez en cuando abandonan sus me- 
nesteres habituales para darse una escapa- 
da por la historieta, De estos autores y de 

us obras, escasas o abundantes pero siom- 
pre dispersas y variopintas, nos ocupare- 
mos ahora, 

El veracruzano Alíredo Valdez es mo- 
nero de copiosa producción, pero también 
hombre polifacético: escultor form; 
la Academia de San Carlos, 
dador de las p, 
tos, ilustrador, caricaturista, cartonista 
político, periodista y editor. No menos 
variadas son las firmas con que rubrica su 
obra; Valdez es el autor de los cómics 
humorísticos; Azor, el de las historictas 
realistas, y Caskabel, el de los cartones 
comprometedores. 

En clave humorística, Valdez es autor 
de historietas protagonizadas por fauna 
























A Valdez Cone, Cora, Neto, JUE 




















A Valdez, CHAMACO CHICO, 1985, 
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Al trasladarse de Jueves a 
Chamaco, Capulh, el elegante 
Pelacito de El Conejo Cornelio 
Nabos, y la sugestiva Cuca 
Curvas se transforman en 

Don Pancho y Monchita 





antropomoría —de las que ya nos hemos 
ocupado— y también de series paródicas 
como Pifas el Detective, caricatura de Sher- 
lock Holmes ubicada en la ciudad de Va- 
cilonia, que publica Jueves de Excélsior en 
1939. Un año después, en la misma revis- 
ta, aparece Don Simplicio y sus Cuates, que 
narra las desventuras de un ingenuo filán- 
tropo víctima de sus aprovechados contla- 
paches, También para este semanar 
Valdez crea la primera gir! strip humorís- 
tica mexicana: Cuca Curvas, Protagonizada 
por la bella Refugio, la del título, por su 
sirvienta Elodia y por los numerosos —y 
clasistamente — diferenciados— — preten- 
dientes que las acosan. 

Por esos mismos años el prolífico dibu- 
jante publica cartones en la revista Zrom- 
pas y Greñas, de Rubén Rodríguez, y ejerce 
como ilustrador de planta en el semanario 
anticardenista Los Ecos, que dirigen Luis 
y Leopoldo Zamora Plowers, 

Cuando Valdez se incorpora a las hues- 
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La influencia de Milton Caniff bien asimilacia 










DEL PÚBLICO LE 
HEBLO AL OÍDO. 
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1NO TENGO MIEDO! 
TRATARE DE GANAR 
ELCAMPEONATO. ly 
AHORA CON MAS CANAS. 
QUENUNCA 64. 













Porlacismo y lucha libre en 
clave de sería negra, 
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de Herrerías, traslada a las páginas de 
aco Chico a muchos de los personajes 
nacidos en Jueves de Excélsior, refundiéndo- 
bs en una serie costumbrista y de ambien- 
le rural. Don Capulín, “peladito” con 
moking que había aparecido en El Conejo 
¡Comelio Nabos, reaparece como Don Pañ- 
ho sin cambiar vestuario ni fisonomía, y 
Quea Curvas adopta la blusa bordada y la 
falda hasta el huesito para transformarse 
la ranchera Monchita; el dueño de los 
mores de Cuca-Monchita es Elodio, un 
muevo protagonista inspirado en Jorge 
egrete. A diferencia de las series ipare- 
didas en Jueves de Excélsior, la historieta de 
Chamaco es abierta y librado de la penosa 
obligación de hacer un chiste en cada 
plancha, Valdez desarrolla un humor de 
Situaciones y personajes en clave costum- 
ta mucho más logrado y efectivo que 
H de sus trabajos anteriores. 
En su larga trayectoria dentro de la 
ráfica periodística, el tabasqueño Héctor 
icho Falcón, más conocido en el medio 
omo Daniel Cadena M. incursiona varias 
feces en la historieta, A partir de su llega- 
la ciudad de México en 1920, Cadena 
M,, trabaja en El Universal, El Taurino, El 
Hobo y El Demócrata pero inicia su carrera 
ormal como dibujante, de la mano de 
imesto García Cabral en Revista de Revis- 
hs, donde publica ilustraciones y porta- 
y en el semanario satírico Fantoche, 
a el que realiza caricaturas e historie- 
45. En 1930 se hace cargo de la dirección 
irística de La Antena Cómica, iniciando 
ina actividad que definirá la mayor parte 
lesu carrera, pues dirigirá sucesivamente 
ha, Don Timorato y Revistas de Revistas. 
M su vertiente monera, Cadena M. es 









































PARA DOMINAR AL HONBRE 


























Las preferencias de Naro se manifi 
los géneros, 





estan en el citerente tratamiento gráfico de 


'N. Salazar, VEA, 116, 
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Una sicalíptica llamada de atención a 
las brigadas de bacheo, 


En este capítulo de la divina comedia 
del Naro y Anguiano, el infierno se 
apachuca. 
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La vena arrabalora de Ruz se despliega en la seria 
En ol cómic picante el texto es pretexto, protagonizada por el simiesco marciano Títico 
































autor de trabajos sueltos en Fantoche, Pio- uno de sus trabajos que lo identifique por 
cha, excétera, y de la seric Cantinfladas, con — completo. Narayanath, Narayana, Naro 0 
autorización expresa de Mario Moreno. — Aarón —que de todas estas maneras fir- 
En 1954 realiza para Editorial Jacaranda, — ma— es un gran dibujante, pero también 


varios fascículos de El Rorro, donde desa: un hombre de genio ecléctico y ánimo 








yrolla sátiras costumbristas ilustradas. El — disperso. 
wabajo de Cadena M. en El Rorro tiene Nacido en Guadalajara, Jalisco, en 1923 
como eje las apoyaturas pero utiliza el — peroaclimatado en la ciudad de Méxicoa, 
lenguaje del cómic, siguiendo el estilo — la que llega muy pequeño, Narayanatll 
inaugurado por Abel Quezada, estudia dibujo publicitario, y a los 16 años 
Figura clave de la historicta y la gráfica — debuta como historietista en el semanario, 
humorística desde fines de los treinta y. Palomilla, También en 1939 publica en las 
hasta los cincuenta, Narayanath Salazar es — revistas Aventura y Hércules, y en 1940 reas 
un dibujante tan versátil como dificil de — liza Ninchi para Pepín. Miembro del colec- 
ubicar y definir. Su trazo —inconfundi- tivo Artistas Unidos, colabora con Ramón 
ble— es omnipresente, pero como autor Valdiosera en el trazo de las series Alex, 
está en todas partes y en ninguna del todo. — Oreja y Rato, Alí Baba y El Ladrón de Bagdad: 
Prolífico como pocos, colabora en la ma Estosprimeros trabajos son, en general, de 
yoría de las publicaciones ilustradas de la. corte realista, pero en los años cuarenta 


época y cultiva con facilidad y talento los — publica profusamente en revistas de hus 
más diversos géneros y estilos; mas no hay — mor farandulero, como Vea, y de sátira 
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Pltafás es un pícaro arrabalero poro de amplios 
horizontes que de vez en cuando se viste de 
cowboy, 





política como Don Timorato, Muñecos y El 
Duende de la Catedral, para las que dibuja 
cartones e historietas cómicas de trazo ca- 
ricaturesco. A fines de los cuarenta y prin- 
cipios de los cincuenta se incorpora al 
equipo de colaboradores de Gabriel Var- 
gas y participa en la realización gráfica de 
los primeros números de La Familia Bu 
srón. Por los mismos años, en la revista 
Tisoros publica series infantiles de corte 
didáctico, y algunas historietas de aven- 
turas como Diana Reportera Relámpago y 
Atila el Luchador. Con frecuencia Naraya- 
nath dibuja guiones ajenos. Además de los 
de Valdiosera y Vargas, ilustra argumen- 
tos de Armando Anguiano en las revistas 
Vea y Muñecos, de Fermín en El Duende de 
la Catedral y de Fajardo en Tasoros. Pero, 
vo en los dos primeros casos, en que 
ora con guionistas-dibujantes que 
tienen gráficamente definidos a sus per- 
sonajes, las historictas trazadas por Nara- 
yanath, llevan su sello y algunas son 
rescatables precisamente por el dibujo y 
pese al argumento. Por lo demás en la 
extensa obra de Narayanath hay también 
numerosas evidencias de que es capaz de 
hacer; con eficacia, sus propios guiones. 
En el Meritito Infierno, serie de episodios 
con textos de Armando Anguiano publica- 
da en la revista Vea en 1945, es un buen 
ejemplo del talento de Narayanath para la 
caricatura de base realista. La historieta es 
una sátira de costumbres por la que desfi- 
lan Agustín Lara, María Félix, Palillo, Tin 
Tán y su carnal Marcelo, entre otras 
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"a Ruz Fis, CARTONES, 33 
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ALOJA SIGUENTE se POBLICA Una 
BETRA NARRANDO EL MECHÓ SEN: 
SACIONAL. 
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A Ruzy A Angriono, Jl Vienes, TESOROS, 6%, ZAS: 










Las dotes de inventor de Julio Viernes no lo salvan de la dictadura doméstica, 


437 








TO PRESENTA, 13008, 1953, 


“A. Ruz BIGto Garabato, PAL 
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La fauna parlante de las historietas paga con la frustración 


Many Morán comparte la condición transterrada de sus personajes. 
delos insfíntos el dudoso beneficio de su humanización 


figuras de la farándula, que el dibujante 
transforma en estilizados personajes de 
historieta sin sacrificar el parecido. Un 
tratamiento gráfico semejante, aunque 
con protagonistas ficticios, tiene la seric 
Vida y Milagros de Don Estolano, que con 
guiones de Fermín publica El Duende de lu 
Catedral a fines de 1945. Aquí Narayanath 
enriquece la sátira de caciques puebleri- 
nos y políticos tracaleros escrita por Fer- 
mín, con penetrantes caricaturas de tipos 
populares. Diana Reportera Relámpago 
con guión del propio Narayanath y publi 
cada en la revista Tesoros, en 1952, docu- 
menta la habilidad del dibujante para 
desarrollar series de acción manteniendo 
el equilibrio entre la calidad plástica y cl 
ritmo narrativo. Finalmente en El Papele- 
rito, historieta para niños y con pretensio- 
nes didácticas publicada por entregas en 
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la revista Tesoros durante 1952, Nari 
nath emplea una caricatura más simplifi- 
cada, logrando una buena crónica gráfica 
de costumbres populares, que compensa 
la moralina de los guiones escritos por 
Fajardo. 

Párrafo aparte merecen los trabajos en 
que Narayanath extrema la simplificación 
caricaturesca, empleando códigos gráficos 
extremadamente depurados y personales, 

sa producción de chistes, cartones 
políticos e historietas breves que este autor 
publica en Vea, Don Timorato y Muñecos, es 
de trazo estilizado y grotesco, La base rea- 
lista de las series mencionadas más arri- 
ba, deja aquí su lugar a un geometrismo 
esquemático, del que sólo prescinde en las 
figuras femeninas, cuyo atractivo visual 
depende, al parecer, de una cierta dosisde 
pellizcable naturalismo. Narayanath em- 


























plea este tratamiento en numerosos carto- 
nes narrativos y en historietas cortas de 
humor blanco, político o sicalíptico, en las 
que se revela como uno de los pocos mo- 
eros mexicanos capaces de lograr efectos 
cómicos en unas cuantas viñetas y frecuen- 
temente sin recurrir al texto, 

Como Narayanath Salazar, muchos di- 
bujantes militan fugazmente en los equi- 
pos de Gabriel Vargas. Pero algunos han 
dedicado toda su vida profesional a trazar, 
primero Los Superlocos, y después La Fami- 
lía Burrón. Los moneros efímeros o estas 
bles, que por medio siglo le han dado 
forma y color a las “ideas y textos” de don 
Gabriel, merecen, pues, una breve reseña, 

Desde que comienza a realizar Los Su 
perlocos para la editorial de García Valseca, 











con la exigencia de producir al principio 
cuatro, luego doce y finalmente dieciséis 
planchas para cada número, Gabriel Var- 
gas recluta colaboradores gráficos. Los 
primeros son René Ruiz y Miguel M 
quien de esta manera inicia una aso 
ción profesional que se prolongará por 
medio siglo, 

A fines de los años cuarenta don Ca 
briel lanza La Familia Burrón sin abando- 
nar la serie protagonizada por Don Jile- 
món, y a principios de la década siguiente 
sus historietas se multiplican y el ritmo de 
las aventuras se acelera, el Gúen Caperuzo 
y Caledonia se autonomizan y animan su 
propia serie, nace Poncho Lopes como revis- 
ta independiente y el éxito de la saga de 
los Burrón propicia su aparición 1risema- 
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Los animadores de Macaco, revista de historietas 
precursora, realizan esta curiosa serle rimada. 





Elarte de Cúchares en parodia, 
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2, Paga, Órcor, ÚLTIMAS NOTICIAS DE EXCÉLSIOR, 287/1952. 


Puga es uno de los pocos moneros mexicanos que cultiva la tira cómica, 
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Albarto Isaac; tan bueno en el cartón rollero como en 
el mudo. 

























Hulci; la Iimpleza del trazo al servicio de un 


humor inteligente, 
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los personajes supera incluso al propio 
don Gabriel y a sus fieles seguidores Guti 
y Mejía 

Coautor, por mérito propio, de los epi- 
sodios de £l Gen Caperuzo, publicados a 
principios de los cincuenta. Ruz tiene tam- 
bién personajes originales como Pitafás, 
pícaro de amplio espectro que empieza 
protagonizando aventuras urbanas en 
compañía de una jacarandosa palomilla y 
más tarde encarna a un sheriff torpe y ena- 
moradizo que recorre el oeste a lomos del 
cuaco Apagón. En esta serie, que distribu- 
ye el sindicaro de Tamez y publica la 
revista Cartones, Ruz se muestra como au- 
tor completo y dado al humorismo arra- 
balero y costumbrista en la línea de Rafael 
Araiza y Bismarck Mier. 
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A mediados de los cuarenta Ruz cola- 
bora con historietas breves y sin continui- 
dad en la revista Don Timorato, y en 1952 
se incorpora al equipo de Tesoros donde 
realiza numerosos cómics con guiones de 
Armando Anguiano. £l Gallo Goyo y el Pollo 
Pillo, ambientada en Kikirimícuaro, es 
una seric de vaqueros protagonizada por 
gallos charros, cocodrilos pistoleros y 
demás fauna humanizada, que Ruz desa- 
rrolla en clave más costumbrista que dis- 
neyana. En Julio Vienes se combinan 
desventuras matrimoniales con peripecias 
de ciencia ficción, animadas por un regi- 
nesco inventor tan oprimido por su 
cónyuge como amado por su perro Tele- 
funken. Títico, un simiesco marcianito 
con antena en la pelona, manos en los pies 


















El ohicano De la Torre hace su carrera en la 
prensa angelina, pero de vez en cuando sus 
cartones se publican en México. 


Del Tor, DON TIMORATO, 62 318) 





un pañal por todo atuendo, protagoniza 
ha serie más estable de Ruz y Anguiano en 
esta revista, Las peripecias del monstruito 
transcurren tanto ch ambientes extrava- 
gantes como en escenarios de fuerte color 
local, como las arenas de lucha libre,don- 
de el dibujante puede dar rienda sucha a 
su vena arrabalera. 

A fines de los cuarenta y durante la 
primera mitad de los cincuenta, Ruz se 
encarga de una de las series que Editorial 
Panamericana publica bajo el título genó- 
sico de Paquito presenta El Gato Garabato, 
impresa a colores en fascículos de formato 
medio tabloide, que aparecen primero 
mensualmente y después cada semana, es 
una revista que trata de competir con las 
de Walt Disney en su propio terreno. Los 
protagonistas forman una cauda de ani- 
males humanizados agrupados en cuatro 
series: el gato Garabato, el puerco Mante- 
cón, el león Pánfilo y el lobo Rapaz, ani- 
man la primera; el perico Parlanchín, el 
chivo Barba Azul y su esposa la pata Luisa, 
se encargan de otra; el ratón Tomasito de 
otra más; y la ingenua y azotada Vaca 
Peluche de la cuarta y última. £l Gato 
Garabato, como Colorín. y Mexicolor, son 
revistas miméticas e intrascendentes, tes- 
timonio de la avasalladora penetración 
yanqui de los cincuenta y de los esfuerzos 
de los moneros locales por adaptarse a los 
vientos zoológicos que soplan del norte, 
"Este último trabajo de Ruz es cuidadoso y 
profesional, como todos los suyos, pero 
más esforzado que brillante, 

Talentoso y creativo, Álvaro Ruzes tam- 
bién un dibujante de pasmosa 
que entinta directamente, sin previo trazo 
a lápiz. Con su muerte el 25 de julio de — 
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Contestataria y mexicanista, la historieta protochicana de Gustavo Montaño Arriola —monero nacido en Arizona de padres mexicanos 
se publica en los Estados Unidos de 1941 a 1985 


1957, a los 33 años, la historieta mexicana 
pierde a uno de sus más destacados repre- 
sentantes 

Aparte de su hermano Leonel, a Rafacl 
sólo le conocemos un colaborador, 
Manus nados, que en 1941 
participa en el trazo de El Ingenuo Ricardín 
y posiblemente en algunos episodios de A 
Batacazo Limpio. Many Morán llega a Mé- 
xico, a fines de los años teinta provenien- 
te de los Estados Unidos y después de su 
asociación con Araiza realiza cn colabora- 
ción con su hermano algunos capítulos de 
El Ingenuo Ricardín, que aparecen con la 
firma de Hermanos Morán, y por cuenta 
propia la seric Villamelonadas, de tema de- 
portivo, que se publica en Jueves de Excél- 
sior en 1942. Los dibujos, textos y temas de 
Morán traslucen la influencia de Araiza, 
pero el discípulo carece de la fuerza sub- 
versiva de su maestro. A mediados de los 
cuarenta este dibujante publica cartones y 
algunas historictas en Muñecos y en Don 
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Timorato. En esta última revista presenta 
las series Bracerías y Apuntes Neoyorquinos, 
en las que deja testimonio de su familiari- 
dad con el ambiente norteamericano y 
chicano. Los cartones están firmados, unos 
en Chicago y otros en Nueva York, y cn 
años posteriores se pierde el rastro de este 
dibujante, que posiblemente decidió se- 
guir los pasos de los protagonistas de sus 
últimas historietas mexicanas, 

En Don Timorato, revista de sátira polí- 
tica cuya mediocridad es el exacto corre- 
lato de su oportunismo, colaboran, sin 
embargo, algunos buenos dibujantes y de- 
butan con pie derccho otros que llegarán 
a serlo después. Entre los principiantes 
destaca cl jalisciense Jorge Puga, quien 
abandona los estudios de pintura de San 
Carlos para dedicarse a los monitos. De 
trazo suclto y sólo cn apariencia descuida. 
do, Puga es creador del personaje Óscar, 
protagonista de una serie de tiras publica- 
das por el vespertino Últimas Noticias. Su 
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'mprana muerte en 1953, a los 35 años 
edad, interrumpe la carrera de este 
metedor historietista. 
Otro debutante de Don Timorato es Al- 
berto Isaac, chilango por nacimiento pero 
radicado en Colima desde niño, que re- 
gresa a la capital en 1944 para combinar 
dos profesiones disímbolas: los monitos y 
tiva, En ambas conquista 
hauros y como dibujante tiene el mérito, 
junto con Abel Quezada, de haber lanzado 
y cultivado en nuestro medio el dibujo mo- 
lerno y la técnica del cartón historierado 
y narrativo, Los personajes de Isaac; nari- 
idos, siempre de perfil y con los dos ojos 
en un mismo lado de la cara, contrastan 
con el acabado cuidadoso y el diseño de- 
trativo de casi toda la caricatura mexica- 
1a de los cuarenta, Pero si al deportista 
monero parece tenerle sin cuidado que la 
Juma esté sucia o el pincel despeinado, le 
¡iporta sobremanera la expresión, que 
ii siempre logra con gran economía de 
medios, Y es que en Isaac el dibujo no es 
oración graciosa sino ceñido instru- 
inento de un humor sutil e inteligente, 
Desde 1946 en Don Timorato, Isaac rea- 
la cartones en los que el texto es hilo 
onductor y las imágenes secuenciadas, 
ontrapunto o comentario irónico, utili. 
indo una técnica de rollo-cómic o cartón 
oso y narrativo que en esos años sólo 
y Quezada dominan, pues además de 
a buenos dibujantes son eficaces redac- 
ores de textos humorísticos, Isaac perte- 
también al selecto grupo de moncros 
xicanos a los que se les da la historieta 








tutor de la seric de cartones /sacc Aisha, 
publicada en la revista Atishos, don Alberto 
Juja también para los diarios El Univer. 
do, El Sol de México y Novedades, y en 

ina el segundo lugar en el Salón de 

1 Caricatura patrocinado por el Pavilion 
lumor, de Montreal, Canadá. Desgra- 





dibujantes españoles transterrados a raíz 
la guerra civil manejan el lenguaje del cómic, 
(0 influyen poco en la historieta mexicana. 
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ciadamente su incursión en la dirección 
cinematográfica aleja a este buen dibuj 
te de los territorios moncros. 

Gracias a Don Timorato, donde se inicia 
en 1944, el prospecto de contador Alberto 
Huici de la Torre encuentra su real voca- 
ción bohemia y monera. De trazo preciso 
y depurado este autor realiza cartones y 

¡caturas de extrema economía y simpli- 
cidad, que le proporcionan numerosos 
premios imernacionales: Salón del Hu- 
morismo, de Bordighera, Italia; Salón 
Mundial de la Caricatura, de Skopje, Yu- 
goslavia; Concurso Internacional de Nas- 
reddin Hodja, Turquía; etcétera. Maestro 
del collage y dado a utilizar elementos ti- 
pográficos, Huici es también un espléndi 
do humorista que prefiere la sugerencia a 
la obviedad, Sus cartones se publican, en- 
tre otras revistas, en el semanario /a-/á 
desde 1950 y aparecen en Jueves de Excél- 
jasta la muerte del dibujante en 1981, 
aunque no frecuenta mucho la historieta, 
Huici es autor de algunos afortunados 
cómics breves y de humor silencioso, ex- 
cepcionales en nuestro medio. 

A resultas de la diáspora que sigue a la 
¡guerra civil española, llegan a México una 
decena de caricaturistas y aunque ningu- 
noejerce como historietista profesional en 
nuestro medio, dos o tres coqueteaban con 
el cómic. López Rey había publicado tiras 
en el suplemento infantil del diario espa- 
ñol La Voz durante los años treinta, y pese 
aque en México se dedica principalmente 
alos cartones humorísticos y a la ilustra- 
ción, también realiza algunas historietas 
que aparecen en Don Timoralo. Renuente, 
al uso del globo, como muchos ibéricos, 
¡López Rey se caracteriza por un dibujo 

















































LL Key. DON TIMORATO, 53, 9211945. 


López Rey os tan 
Underground 
como el mexicano 
Araiza. 

















































































El exilo republicano nos trae el catalán Guasp, quien en 1940 realiza este 
cómic publicitario para la película Viva m/ desgracia, 
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Asu modo, el español 
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En sus Inicios al que sería brillante portadista realiza algunas historietas] como ésta que nos sorprenda en una revista de agronomía, 




















grotesco y leísta, de fuerte personalidad Además de Bartolozzi, de quien ya he= 
pero repetitivo, y por su marcada inclina- mos hablado, otros españoles que emigran 
ción al humor negro. El catalán Ernest — temporal o permanentemente a México 
Guasp había realizado en España una co- — habían hecho historieta: Aris Gener (Ti 
piosa obra historictil publicada cn revistas — ner) en £ Esquella de la Torratxa; Rivero G 
como Lecturas, Argos y L'Esquella de la To- — enelsuplemento del diario La Vanguardia, 
rratxa, esta última animada por un Sindi- — José Bartolí en Lecturas, etcétera, Pero en 
cato de Dibujantes Profesionales de filia- — nuestro país estos moneros no perseveran 
ción republicana, Apenas llegado a México, — cn cl género, de modo que la influencia 
Guasp realiza algunos cómics, como el — delaemigración española, tan importante 
que publicita la película Viva mi Desgracia, — en owas árcas de la cultura, es poco rele- 
dirigida por Roberto Rodríguez en 1943. — vante en el ámbito del cómic. 
Posteriormente este autor, de dibujo cali- Resta mencionar a unos cuantos dibu- 
gráfico con influencia cubista, se dedica — jantes periodísticos connotados, que en los 
exclusivamente al cartón político en El — “añostreinta y cuarenta cultivan marginal- 
Popular, y posteriormente, hasta su muer- mente la historieta. En otras secciones nos 
te en 1983, en el diario Novedades, hemos ocupado de las incursiones en el 
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cómic, de caricaturistas como el veracru- 
zano García Cabral, cuya copiosa obra se 
inicia casi con el siglo y llega hasta 1968, 
año de su muerte; y del michoacano Ángel 
Zamarripa (Facha), quien debuta en 1930 
y ¿igue produciendo hasta su muerte en 
1990. Como aporte a la trivia no está de 
más recordar que el gran Cocodrilo, 
pléndido poeta y, por un tiempo, pr 
ro periodista, Efraín Huerta, es autor de 
los guiones de una serie de tiras de tema 
cinematográfico que Facha dibuja para el 
diario Esto durante los años cuarenta 
Continuador del estilo de Cabral, el 
Aguascalentense Antonio Arias Bernal 
—más conocido como El Brigadicr— se 
dedica a los cartones y principalmente a 
las portadas: primero en la revista Hoy 
después en Mañana y finalmente cn Sier 
pre, pero en los años treinta publica nu- 
mmerosas historictas; en Todo, donde emplea 
sussiglas A.A.B., en México al Día firmando 
Anarbe, en Nuestra Revista, donde no firma 
con su nombre, y sobre todo en el sema: 
ario sicalíptico Vea, del que es dibujante 
de planta durante 1985, Otro heredero de 
Cabral, y como él veracruzano, es Rafael 
Freyre, dibujante especializado en el e 

ón editorial y el retrato caricaturesco, que 
en losaños cuarenta realiza algunas histo. 
rietas, como la seric La Vida a Través de mis 
Anteojos, con textos de Martínez de la Ve- 
a, publicada en Jueves de Excélsior, Carlos 
Inclán Herrera, nacido en Texcoco, Méxi. 
co, en 1905, es un eficaz y persistente 
caricaturista político que se inicia en las 
revistas Omega y Bolchevique, en 1923, y 
después publica sucesivamente en Másca. 
ras, Con permiso, Omega, El Hombre Libre, El 
Tomillo, La Prensa y Revista de Revistas, 
hasta su muerte en 1952. Su fuerte es el 
'£artón, pero con frecuencia le da un tra- 
tamiento narrativo e historietado, como 
en los que publica la revista Zodo a fin: 
de los años treinta. Un caso semejante es 
el de Rafacl Ybarra, cuyas Acuarelas de la 
Semana, aparecidas en Zo), durante 1937, 
son cartones de tema político resueltos con 
técnica de cómic, 
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sa ano urtaposición de un escritor humorista y un lustrador produce 
esta anacrónica historieta, 
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